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J NTROVUCCJON 

El presente trLibujo tiene por objeto, destacar la importancia 

ccndcnc.i.J jurídica que se presentaría ante la pérdida o destrucción del 

protocolo notarial. 

El plantc;:uniento Je este objetivo nace de lil ncccsidi1<l de enfrentar 

críticamente el problema, que parn las partes intcrcsodas y por.i el nota­

rio representaría Ju incxistenc.izi del documento original asL!nt<ldo en el 

protocolo, en el cual se hace constar un acto jurídico, firmado por los -

otorgantes manifestando su voluntild y autorizado por el notario. 

Es necesario hacer resaltar, que l.:i ley del notariado vigente para -

el Distrito Federal en ningún momento preve dich.:i problum5tica. 

Definitivamente el legisludor ha dejado UOil la9una en lil ley, misma 

que consideramos verdadcrcJmcnte alarmante, ya que actualmente na existe -

una solución práctica que se pudiera aplicar ~n l.!I c.:Jso de que ~e prcs(~n­

taro la pérdida o destrucción del protocolo notarial. 

Sólo bast.J recon.lür los sismos de 1985, p::ira considerar que no---­

es tamos exentos de que suceda a 1 gún i mprcv is to y pr i ne i palmen te cans i dcr~ 

mos la necesidad de implant.ir un sistema que proteja tanto a los otorgan ... 

tes como al notario, es decir~, en el caso de que se presentara la destruc­

ción del protocolo la parte interesada en et acto jurídico que se hizo ---



constar en el mismo. no sufra de inseguridcJd jurídica. 

Señalados los objetivos b5sicos del presente trabajo, haremos refe­

rencia al tipo de an51 is is que aqui se intenta, de tcJI forma que en el 

capítulo 1 se trata de dar una p;:rnorc'imica de la función notari.JI desde 

sus inicios, su evolución hasta l leg.ir a ser lo que es actualmente, todo 

ello con el propósito de ubicJr de la mejor munert:l posible el surgimiento 

del notario y su desarrollo. 

En ~1 capítulo 11 hablJrcmos del protocolo notarinl, sus diversas -­

clases, sus complementos, las diversas características y formalidades que 

se requieren para su uti 1 ización, t.:11nbicn hablnrcrnos del documento nota­

rial con el propósito de conocer cómo es la actu.Jción del notario y cuál 

es la documentación que cxp i de. 

En el c~1pítulo 111 cxpondremoc; la form,1 como nuestro Derecho Positi­

vo regula al instrumento notarial, otorg.1ndole el CiJráctcr de documento -

público. A continuación plantearemos la probl<!m.:Ítica medular del presente 

trabajo, y señalaremos los di fe rentes cst.:idos nuc puede guardar el instru­

mento notarial dentro del p1·otocolo, en el momento de presentarse el im-

previsto y Ja problemáticu que en cad.i caso se presentaría. 

Finalmente en el capítulo IV exponemos algunas propuestas con el fin 

de prevenir y encontrar la solución m5s viable u tal problcmtitica, tr.:>t.Jn 

do de establecer el mejor método par.:i llevar a cabo la reposición del ---

protocolo notarial, con el objeto de restablecer J,1 scguridiJd jurídica -­

que es uno de 1 os objetivos de 1 Derecho. 



e A r 1 r u L (1 1 

VESARROLLO llJSTOmco OEL VfREC/10 NOTARIAL 

1. lllSTO~lA DH VlRlCllO NOT,\RJ,\L EN rnROl'A. 

PiJra comprender el presente es necesario conocer el pus.Jdo, ya que 

el presente es resultado de la evolución histórica de la hur.1u11id<1d, con 

respecto a la disciplina notarial, ésta ha sufrido diversos cambios que 

consideramos necesario plantear brevemente, de tal manera que podamos te­

ner una noción del surgimiento y los cambios que hu sufrido la di5ciplin.J 

notorial. 

?.csultarí.:i iinpo~i!Jle tr,1t<Jr de prl!cis.:ir el lugar y época en que sur­

ge el notario y por ende la nctividad notarial~ lio son pocos los doctri­

narios que con el afán de cncontrnr vestigios de lo que se podría conside· 

rar como las bases de la actividad not.1rial, se han remontado a cslu<li<Jr .i 

las antiguas civilizaciones tales como los Hebreos, Egipcios y RomL1nos en­

tre otros. 

Sabemos que en culturas como In Hcbren existieron los llamndos ESCRI­

BAS o ESCRIBANOS, que eran ofici.:ilcs cnc.:irgudos de rcd<lctar convenios y 

que por sus ílmpl ios conocimientos caligráficos.estaban <l) servicio del pu~ 

blo y del gobierno, de ühÍ que existieran Escrib.1nos del Pueblo, Escrib<J­

nos de la Ley, Escribanos del Estodo, Escribanos del Rey, dcscrnpeñando c;:i­

dü uno de el los .::ictlvid.:idcs inherentes a su propio cargo. 



De igual forma nos encontramos con la figura del Escriba Egipcio, 

quien tenía carácter succrdotal, adcm5s de ser coluborador del gobierno 

tenía a ~u cargo Ja redacción de documentos que asentaba en los Papiros y 

que para ser dotados de plena legalidad y condición valorativ·a debían con 

tener el sel lo del Visir o del M21gistrndo. 

,\) Roma. 

Es en Roma donde la institución notilriul reviste verdadcr<:l importan-

cia y donde va tornando una configuración m3:; ordcn¿¡Ja, individualist¿-¡ y 

equitativa, hacic'.l el siglo VI de la era cristiana, se expide por Justini~ 

no la obra de compil.:ición y legislación llam<HJ.:¡ "Cv~pu,) ]ut.,i!J Cú•.it-i6", 

en lil cual las 1 larnad.Js novelas o consti tucioncs XLV, XLVI 11 y LXXVI con-

tienen especiales disposiciones referentes a regular la activid,1d del ta-

bcWo. (actualmente nol.Jrio). El uso del rollo de papiro en que eran os-

tentados los documentos y que pudiera ser un antecedente ininedillto de 

nuestro actual protocolo, de igual forma se le otorgul:.a el caructer <le fi 

dedigno al documento redactado por el tabellio. (!) 

En cuanto a la preparación y rcdocción del documento se exi9ía la ac 

tivid.Jd personal del tabel 1 io <Jl respecto, el Emperador Justiniano dispuso 

Jo siguiente. 

(1) Pérez Fernández del Castillo,Bernardo. Derecho tlotarial.<;dic. 4a. Ed. 

Porrúa. México. 1983. P.3. 
Vid. Bañuelos Sánchez,F1·oylan. Derecho Notarlal.Edic. 3a. Ciirdcnas 
~difor y Distribuidor. pp. 20 a 211, 



" •.• a J1Js notarios que desempeñ,ln sus funciones se 
les imponga por todos los medios el deber de forr:-:.:i-
1 izar el documento por sí y ante sí y que estén pre 
sentcs hasta que se élcaben. Y de otra suerte. si nO 
se hubieran hecho así las cosas, entiéndase no se -
ha puesto al documento la conclusión; a fin de que 
ellos tcng<m olgún medio de conocer el negocio y -­
puedan ser a la zuzón interrogados por los jueces .. 
•... teniendo entendido que si algo hicieren contra 
esto, pcrdcriin en absoluto l<Js plazas (como las 1 la 
mJn) y que el destinado por el notario a extender -
el documento, hdbicndo intervenido en él, estar5 co 
mo dueño en la plaz.:i con propia autoridad •.... 11 (2T. 

3 

Como podemos observar de lo anterior, ya se contcmpl.1 el principio de 

plaza, que podía referirse a dos <1spcctos: el primero rcspcclo a lu paten-

te, nombr.:imlcnto o autorización del tabcllio para actuar, y el segundo, as 

pecto presenta lll idea de la jurisdicción lcrritorial dcnlro de la cual de 

bía actuar el tabcl l io, misma que podría perderse en caso de que el ducu-

mcnlo no fuere otorgtldo personalmente por el t.Jbcl 1 io. 

Este aspcclo nos pcrmi te obscrv.:Jr que estricto era el comportamicnlo 

que debían tener los tabcl 1 ios y por ende la garantía que representaba su 

DCtuación, en cuanto a Ju confección del documento, el tabel 1 io contabl! con 

diversos colaboradores que tenían destinadas varias funciones específicas, 

de t.JI mancru que complementaban su actividad. 

En cuanto al documento debía extenderse en lo que pudiéramos 1 lamar 

Protocolo, cumpliendo con diversos requisitos tales como lo que a conti-

nuación transcribimos: 

(2) Escobar de la Riva, Eloy. Trotado de Derecho Notarial. Ed. Morfi 1, 
Alcoy, Madrid, España. 1957. p. 37. 



11Añt:tdimos además a lil presente ley que los not.:irios 
no escriban los documentos en cualquier p<ipcl en 
blanco, sino en el que al prfncipio tenga el proto 
colo (como dicen): el nombre del conde de nuestraS 
sticras 1 i bcra l i dad es y 1 a fécha en que se h í zo el 
documento en cuestión, y lo que en tales hojas suc 
le anteponerse; y no corten ese protocolo, antes -
déjenlo inscrito en l.:is hojas; pues hemos Silbido 
que en tales documento-; se probaron muchas falseda 
des ..••. Por ende, aunque hay.J a 1 guna hoja que no -
contenga tales membretes en el lugar del protocolo, 
sino cualquicrrJ otra cscrituru, y no se ha dispues 
de antcm.:ino rech.íccnla corno adulter.Jda y poco ap-­
ta pilra tales cosas; mils cscriliJn los documentos 
únicamente en hojas de pJpcl Lle la naturaleza que 
.irriba hemos dicho. Y lo que por No:; ha sido decre 
tudo sobre la calidad de las hoj.1s de papel y so-­
brc la separación ele los protocolos (como dicen), 
queremos que esté vigl:nte en est .. 1 gloriosísirn¿1 Ciu 
dad, donde es enorme {¿¡ muchcdumbr~ de contr.:itan-­
tcs y mucha lil abundancia de hojas de papel. Y es 
lícito intervenir en los negocios de modo acepto a 
las leyes y no ofrecer .J nadie ocasión dt! que come 
ta un crimen de falscdJd, de la cual siempre dcmoS 
trar5n ser responsables los que se tomJren la 1 i-­
bcrtad de hacer algo contra esto ..• 
Dad.i en Const.:intinopla, J 16 de L:is c,1lcndas de 
scpbrc. el año segundo después del quinto consula­
do de Bel i5orio (537) ." (3). 

Evidentemente se tcní,1n especiales fórmulas de redacción de los ins-

trumcntos, y se hace patente el principio de pli!Z.J, .:isí como lo obligación 

de asentar los documentos en papel cspcci.:il. 

En cuanto al documento, este se integraba por diversos momentos, ca-

menzando con la l lamnda "Roga-to:u:a" que se presentaba con la solicitud que 

hacfon las partes al tabellio pc1ril que interviniera en la prcpnración del 

documento. 

(3) Loe. Cí t. 



Continuabu la 11Sfw.da", que era una anotación suscintu de los d.:itos 

preliminares de la voluntad de las p.Jrtcs, se red.::ictaba un proyecto, el 

cu;l era anul izado y corregido por los interesados, una vez que era corre-

gidc1 la Sheda era lranscrita en las hojas de p.Jpiro que configuraban al 

Protocolo, quedando el documento corregido para completarlo con la lcctu-

ra ante los testigos, lns pilrtcs y el t.ibcl 1 io y posteriormente ser firmE_ 

La Shcdcl se destruía y el documento se entregaba al interesado sin 

que el tabcllio conscrvora noda para sí; en cuanto al valor del documento, 

no tenía un valor completo, era un contrato privado que alc.1nzaba la cate-

goría de documento público una vez que era sujeto a Ju "7n~,ÚJIU1C'~fo'.', éstu 

etapa consistía en que el tabcllio debí.::i <1cudir con el ".~lag.W.te/t Ceu.\U" a 

reconocer el documento otorgado por él, afirmar hiljo juramento Ja vcruci-

d.:id del acto, que ante él !ie realizó y en Glso de que éste ya hubiese f.:i-

Jlecido, se l lamabn a Jo~ tcstigo5 que asistieron ol acto y se procedíu u 

comprobar la escritura. Con posterioridad se perfeccionó la llamada lnsi-

nuacio, en el sentido de que el documento se depositaba en poder del 11 Ma-

gistcr Ccnsu 11 quedando por lo tanto el documento al abrigo de cualquier 

controversia, de tal manera que dicho depósito dispensaba ni documento de 

cualquier comprobación posterior. (4). 

A partir del derecho justiniilneo, el tabcl 1 io udquirió gran importan-

cia 1 se convirtió en un factor de des.lrrol lo de la evolución del Derecho 

Notaria l. 

(11) Morales Días, Francisco de P. Historia del Notariado. en Revista de 
Derecho Notarial No. 71.Asoc. Nal. del Notariado Mexicano A.C. México, 
1978. pp. 27 a 30. 
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Hacia el siglo VIII en la ley VI 11 de Ratchis, e)'. Rea Loqoba,~do co111-

bia la denominación de 11.tabe.tüon''por lü de 11 e.\C-'l..iba". Un siglo después 

Carlornagno 1 igisla sobre la actividad notarial, y establece que el instru-

mento notilrial tiene el villor probatorio de una sentencia ejecutoriada. 

En Roma tras la conquista Bizantina existe un¿¡ gr<ln influencia poli-

tlca de la lglcsiil, se crea un verdadero cstrido pontificio con sus propios 

funcion.:irios, crea sus notarios, nombrados. mediante título papal, p.:.ralc-

lamente los sucesores de los tabcl iones rom.nnos seguían funcionando como 

escritores profesionales independientes, no tenían nombramiento real o mu-

nicipal pero para ejercer su oficio se les exigía conocimientos jurídicos 

y técnicos. (5). 

B) füza11c.(v. 

En la segunda 111itad del siglo IX el Emperador le6n eE FU.6.!.vio dedi-

ca en 1íl llamada 11 Cv1111ti.tué.-ió11 .CXV" especial atención en regular la acti-

vi dad notariill, establece en primer término la obl igaclón de que aquel las 

personas que quisieren ingresar al ejercicio de los '"TABULAR1I" debían so 

meterse a di versos exámenes además de cump 1 ir con e i cr~as cual i dades f is i -

cas, morales e intelectuales, crea la colegiación obligatoria, limito las 

plazas, y establece sanciones. 

El aspirante que aprobare los exámenes y reuniere tales cual idadcs de 

(5) Hidalgo Melgoza, Horacio. Antecedentes Históricos Generales del Nota­
rlo. Revista de Derecho Notarial No. 84. Asoc. Nal. del Notariado Me­
xicano A.C. México, 1983. p. Bt. 



bía prestar juramento ante el tribuni3l de tabel iones, se le entregaba el -

Sello quedando así integr.-:ido al Colegio de Tabularios y numerado entre e­

llos. 

En el siglo X empieza a uti 1 izarse el sel lo como medio de validación 

externo del documento de autenticidad formal. 

Es importante hacer not.ir· que ya p.Jra aquel entonces se van configu­

rando en forma más ordenada el derecho notarial. existen postulados de 

gran importancia que significan en cierta manera antecedentes de lo que 

actualmente continúa en vigor, tales como: los requisitos para ingresar a 

la actividad notarial, la present.Jción del examen respectivo para ser no­

tarial, así corno el uso del sel lo que es por consiguiente un antecesor 

del sello de autorizar que actualmente conocemos, y también respecto de la 

colegi<Jción obl lgatoria, como el precedente inmediato de los Colegios y 

A.\oGútc.tune . .\ Notan.úü'eb. 

e 1 lfoionw. 

La escuela de Bolonia reviste gran importancia para la ciencia del 

Derecho Notarial, ya que por la confrontación de ideas del Derecho Romano 

y el Germano, con Longobardos y Francos nació el llamado Notario Moderno.; 

La Escuela Notarial de Bol on i a fué fundada en 1228 por RtLÚIÚJt,t el¿ Pe­

.t.lg.ia, ilustre maestro del Notariado que cobró fama por su 1 ibro "SUW.~\ 

NOTARJ AE o bien, ARS NOTARJ AE'.'. ( 6) 

(6) Morales Díaz, de P. Ob. Cit. p. 31. 



Dentro de esto escuela destaca por su gran importancia R0Cw1d.i1w Pa-

~.!iagge't.{ quien dio un grun impulso al t~otariado de esa época. En aquel m~ 

mento el documento notarial tenía ya una configuración distinta en cuunto 

a que era el producto de un profesional que estaba dotado de fe, y por 

lo cual el documento constituía prueba plena.en tanto que no fuera demos-

tradil su Íillscdad; es a Rol.:mdino Pi1ss~199eri a quien se le atribuye por 

sus obras una sistematización de los conocimientos notariillcs, ya que fue 

un gran conocedor del .:irte notarial. Destaca tmnbién dentro de ésta escuc-

la el jurislcJ boloiies "S,ita.U.c.t", cuya aportación flié establecer los re-

quisitos que debe tener el aspirante al ejercicio del notariado, señalan-

do las carcJctcrísticas físicas, morales y de conocimientos que debía te-

ncr, así como las obligaciones del notario, sus deberes, prohíblcioncs y 

sanciones. Salaticl definió In Notaría co::o el "Arte de Notar pública y 

auténticamente los negocios jurídicos de los hombrcs' 1
• (7). 

Deffnía al notario en base al concepto de notaría corno ' 1La persona 

prlvilcgiadLJ, encargada de notar públicamente y auténticamente los nego-

cios de los hombres", cabe mencionar que el noturio debía de escribir ma-

ter!tilmcntf' loi; contratos. pues solo él podía noti:lr públ icamcntc. (8). 

La composición del documento, como ya lo hemos mencionado, era pro-

dueto de un profesional, dotado de fe pública, por lo cu<:1l el documento 

constituía prueba plena por la misma uctuación del notario en cuya forma-

1 ización intervino y cuyo documento autorizó, se incorporaban a la rcdac-

ción del documento elementos tales como el día, mes, año, era cristiana, 

(7) lbid, p. 32. 
(B} Loe, C i t. 
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nombre de los contratantes y por supuesto del riotario; se definía el ncg~ 

cio que se celebraba, se describía tilmbién lo co5tt 1ug.ir en que se ubica-

ba, su extensión, los linderos, el precio que tenÍ<:1 y se introducía la e-

vicción como legítima defensa para el i!dquirenle, así como diversas penas 

para el caso de incumpl imicnto. 

Se implanta el sistemn de duplerredacción del documento, la rcdac-

ción previa sumarin que contení;i sólo lo escnciill del negocio jurídico, 

la subsiguiente redacción no era más que el texto de aquel la, impuesto 

en forma pública y que constituía el documento definitivo. (9). 

V} E.¡pmia. 

Hacia el siglo XIII, España se distingue por el desarrollo que obtu-

vo la ciencia notarial; gracias a .\t.,,oubo X et Sab.(o, quien realiza una 

grnndiosa obra de recopilación y legislación. En un principio el Ful','tO Re-

,,t ( 1255) fue en donde los Escribanos eran aux i 1 i ares de los deseos de los 

particulares y tomaban notas de los documentos que redé!Ct.ib<ln o en que in 

tervcnían. Estas Nata~ P,'LiJIHYuB servían para el caso de que la carta se 

perdiere o surgiera de c.11a alguna duda y así pudiera ser probnda por la 

nota donde fue sacada. (10). 

(9) Hidalgo Helgoza. H. Ob. cit.. p.85;. 
(10) Carral y de Teresa, Luis. Derecho Notarial y Registra!. Edi.c. 9a. 

Ed, Porrúa. Héxico, 1986. p. 70. 
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La obra de Alfonso X, el S.::ibio continúa con el "ESP[CULO" y las "SJETf: 

p,\RTJDAS") de los cunlcs 1<'.l tercero regula la actividad del Notilrio, se 

establecen requisitos para ejercer dicha función, se fija una dcmurciltión 

territorial, el principio del secreto profesional y las incorapatibilidL1dcs 

de dcsemperlar este oficio con 11lguna otr.J actividad, establece también 

sanciones D las pilrtcs por incumpl imicnto, y en cuunto al documento se fi 

jan una serie de requisitos tales como, invocar a la divinidad l.i fecha, 

(tifo, 111es, ario), fe de:J conocimiento por parte del notario respecto del -

documento, así como la lectura que se hizo del mismo. 

Se hace mención de la 1.'íl8R[V1ATURA que era una carta en la cual se 

nscmtab<ln las NOIAS riRFLIHHJ,\RlS y que cr<:i un resumen de las caracterís­

ticas del negocio jurídico; dicha cart.:i debía ser redactada con toda mi­

nuciosidad, 5in .:ibrcviaturas ni siglas. 

Gran importanciu tuvo con posterioridad dentro del Notariado el Ü'1.­

denamú.•;i.fo de ,\fcat,1 d;: lk11,1'¡tJ de 13118¡ seguida de las Ll'tW~ cle.C. To.iw. L,1 

Ntlr.va Rrc.upd.'ilC<·t;ll de Fcl ipe 11 de 1567 y Ja Nul1.l!iúna Recúplraci.ón de 1805 

dada por C¡irlos V. 

Es por el oiio de 1~00, cuando AMADEO VI 11 define el Protocolo hacie~ 

do mención de r¡uc éste representa a la "Ht8REVIAHIRA", y que ésta se ha so­

brepuesto a la cart.:i, contando por lo cual con plenitud probatoria. Conti­

núa estableciendo entre otras cosas la obligación del notarlo de escuchar 

a las partes, ascsorarL::is, redactar él mismo el documento y plasmar el do­

cumento en el Protocolo, en un lapso no mayor de treinta días. Se exige -
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tílmbién 111 numeración progresivfl cronológica de los documentos por él 

rea 1 iza dos. 

Es en Austria, por el año de 1512, cuando el Emperador Haximiliano 1 

dictó su Con~Utac...L6n /mpe_ ... ._{l1tcn la cuiíl reconoce que había ciertas irre-

guluridadcs en el dcscrnpcflo de la función notarial, por lo cual en dicho 

documento cstablecfo que se dC'bfon respetar las condiciones y cualidades 

de la persona que ejercía la función notarial. Se debía involucrur el nom 

brc de la divinidad y del príncipe, el lu!]ar. día, hora, mes y año en que 

otorgó el documento. Los hechos y presentación de los testigos con sus 

nor;ibrcs y úpcllidos clur.Jrnente l'xpres.1Jos, rubricándose y sclLíndose fi-

na1mcnle el documento con el sel lo y firrn.i del notario. 

En cuanto al Protocolo se establecfo lo siguiente: 

11HiJndamos también que todos los notarios procuren con 
todcJ diligencia tener y conscrvcJr con gran cuidado, 
y dejar para la posterldnd, un protocolo en el cual 
conserve catalogodos por sí y para los cuales haya 
si do requerido. Las cap i as de Jos documentos que de 
al 1 í hayan sido cxtrilídas 1 i teralmentc lcJs retenga 
registradas y conserve para que, en caso que se per 
dieran los documentos originales, ya sea antes ya -
sea después de su muerte, cu.:rndo y cuant.Js veces ha 
yan de publicarse de nuevo otros documentos, ya sea 
por rnzón de sospecharse <le los copistas o error, 
duda o a 1 ter cado, pueda uno recurrir a 1 e i tildo pro­
tocolo y registro11 

"De tal manera seiJ conservado, que estos documentos, 
incluso consintiendo las mismas partes que lo con­
trajeron o leyeron, si quisieren anularlo, borrar­
lo o pidieren fuese ctrncelado no sólo no se accede 
a el lo, sino que permanezcan legibles y se conser­
vcn.11 



Si por azar se perdiera el protocolo de ;:il­
gún notario y éste se diera cuenta, podrá el no­
tario actuar contra quien retuviere documentos 
extraídos de él, en el caso de no poder atesti­
guilr libremente al ser preguntados los que es­
tuvieren presentes y con sus declaraciones hn­
cer protocolo nuevo .... 11 

Dado en nuestra Ciudad lmperiul de Colonia a 8 
de octubre de 1512 ctcétcr<:1. Año 270. de nues­
tro Imperio Romano y 230. de nuestro reino Hún­
garo." ( 11). 

12 

Con base en este documento alc¿inza el riot¡::¡rL:ido un desarrollo signi-

ficativo, éste tiene una estructuro m5s completa y regula v.:irios <lspcctos 

t;:iles corno: que los contratos y llClos contenidos en la escritura deberán 

ser leídos y cxpl icados n las partes tal y como en la actualidad se hace, 

los documentos se debían redactar en latín o en alemán, est..-1blcce la fa-

cultad de testar pal<lbr.:is y ser salv,1d.1s ti! final del documento y antes 

de la firma de las partes, con la prohibición de hacer ulgL1nn corrección 

o adición a la misma, y posterior .:i lo firma, prohíbe el uso de pul.:ibras 

ambiguas, oscuras, cifras, signos u otros elementos que impidan la libre 

comprensión del documento, pudiendo los notarios entre otras cos.Js dar 

informes y revelar las condiciones de los netos real izados en su prcscn-

ciu solo a los interesados o a sus procuradores, herederos o sucesores. 

Prevé la posibilidad de extr~wío del protocolo y el procedimiento 

para reponerlo. Es de verdader.:i relevancia hacer notar que Yi1 existía la 

posibilidad de que se perdiera el protocolo y que ante tal posibilidad 

tenía el notario la maner.:i de reponer el protocolo, esta es uno conside-

(11) Escobar de la Riva, E. Ob. Cit. pp. 42, 44 y 45. 
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rae i ón qu~ no debe de ignoro rse por que es unu prcocupuc i ón que ha qucd<J­

do latente hnsta nuestros días, pero dcsafortunudLirncnte nuestra legisla­

ción para el l>istrito Fcderill, lo ignor.J pur completo, ül .purecer sin que 

el legislador hoy,1 reparado en la gravcdud del probfcma; terna que consti"­

tuye Ju parte medular del presente trabajo y que dcsurrol larcrnos m.ís ddc-

J¿¡ntc. 

fJ Rí!vofució11 rnanc.e-Mt. 

La revolución francesa hizo desaparecer los Estados Generales (lu N.9_ 

blcza, el Clero y el Estado Llano), se rcgulu a 1<1 L1ctividad nolar-ial a 

través de la ley del 25 de Ventoso del año 11, esto ley es la primera en 

definir al ffotario, dándole la e.JI id.:id de funcionario público y estable-

cicndo que para ser not.:irio se requería de unil práctica ininterrumpida de 

seis a1ios. 

En cu;:rnto u1 docurncnto debía contener al principio la indicación del 

día, rncs, t>rlo y el lugi."lr de otorgamiento del ciclo,así corno el nombre de 

las partcs,dc los tc5tigos y la prohibición de utilizar títulos nobili.1-

rios, C:n cuanto al contenido del documento, se estableció l.J obligación 

de transcribir el título en que se acredite et derecho del enajenante, y 

los documentos QUt.! se t!xlcndieren en forma de minuta debían ser conserva-

dos por el notario. Esta ley también hace referencia at uso del sel Jo tra­

tándo 1 o como e 1 sis tema de 1ega1 i zac i ón de 1 documcn to, con e 1 cua 1 se J es 

dotaba de valor prira cualquier región del territorio francés. 
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G) ESPMIA SIGLO XX. 

Este apartado constituye nuestro último cJOtccedentc del derecho no­

tarial con respecto del viejo mundo; es en España, en et año de 18&2, 

cuando se expide en forma cal i ficacla la primera Ley Orgánica del Nota­

riado Espariol, la cual regula tnnto la función del notario, como la del 

instrumento público. 

El término notario, sustituye definitivamente al de escribano· y se­

para la actividad judici,11 de la notarial, se le dü ul notario l.J Cill i­

dad de funcionario público, y se estüblecc detcrminantcmcntc que para -­

ejercer ln actividad de notario se tcndr5 que aprobar un examen de opo­

sición, para el cual se requería de gréln prcparc1ción especial iz.:idu, así 

como reunir ciertas cualidades físicas y mor.ilcs que \os hucÍiln especia­

les. Como podemos observar, para ser Notario en aquella épocu se rer¡ue­

rí.:i cumplir con una serie de condiciones tan estrictas que los hizo cons 

tituírse en un gremio elitista y oligopólico. 

En cuanto al Protocolo, esta Ley establccfo que el documento fuera 

íntegro y directamente asentado en éste, el cuál debía estar bQjo 1<1 --­

custodia del notario y éste debería entregar a \as partes copias 1 itera­

les del documento (esto es, lo que <lCtualmentc conocemos como testimo­

nio). 

El Protocolo era un 1 ibro encuadernado en c1 que el notario escri-
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bía por extenso las cscri turas, cspcci ficando todas l<Js condiciones, --­

claúsulas, renunciaciones y sumisiones que est.:iblecÍlln las pcJrtes, in­

cluía el procedimiento a seguir cuando alguno de los otorgantes no supi~ 

re o no pudiere firmar, cstablccÍll también la obligación y el procedi­

miento de salvar Jos errores e incluír las adiciones .:d texto de:: la es­

critura antes de que fuero firmilda por los otorgantes. Incluía también -

el procedir.licnto pilr.J autorizar una cscrituru, para lo cual el not<lrio 

dcbíu estampar su firma, rúbrica, sellar el documento y registrarlo en -

cadil audiencia del reino. 

Esta ley dejó pcrfcct¿¡mcntc claro que el protocolo es propiedad del 

Estado y que para el noturio L'S sólo un instrumento p.ir.J dcSL'mpcilJr su 

actividad, conservando la obligación de su gu.Jrda custodia, no pudien-

do ser retirado en ningún cuso de la notaría. 

Con base a estos breves antecedentes pudimos observar como c.:ida cu_!_ 

tura tení<J un personaje que en esencia es el actual notario y que estaba 

destinado a orientar de manera imparcial a los contr.:itantcs, siendo un.:i 

persona que tení.i conocimientos específicos y cunl idadcs determinadas p~ 

ra desempeñar tal función; asentando la voluntad e.Je las partes en un do­

cumento que quedaba bLtjo su guarda y custodia, proporciomindo legalidad 

al acto y seguridild jurídicil a los contratantes. Es importante destacar 

la evolución que fue teniendo el protocolo, instrumento de vital impor­

tancia para la función notariul y cuya existenci.:i siempre es palpable en 

cada cultura. 
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Es de esta manera que al ir evolucionando los conocimientos se van 

transmitiendo entre los pueblos y es así como el descubrimiento de Améri­

CrJ y la Conquista de los pueblos descubiertos, los culturas se van fusio­

nando y por lo tanto se va teniendo una normatividcJd m5s compleja. 

A continuación ;inal iz.:iremos brevemente la historia del notílriado en 

nuestro país hasta 1 legilr a nuestril actual ley del Notariado para el Ois­

tri to Federa 1. 
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11. EL VERWIO NOTARIAL EN !IEXICO. 

Al Eporn P1tecaeo1túu'.. 

El Pueblo Azteca fué un pueblo con una gran riqueza cultural e in­

cluía en su organización a un personaje 1 lamado "TLr\CU1LO", que era el 

artesano azteca que dejaba constancia de los aconlccirnicntos por medio de 

signos ideográficos y pinturas, con lo que se guardaba memoria de el los 

de una manera creíble. (12). 

Evidentemente el Tlacu i lo fue un gr.:m artesano que tenía ar.ipl io".l co­

nocimientos sobre los pueblos, los nombres de los pcrsoniljcs, deidades. 

animnlcs y en general de todo ilquel lo que Jo rodeaba, e.ida uno de estos 

elementos f!ran reprcscntc:idos por pictogrr1mas a través de un gl i fo o simbo 

lo. Dicha representación se asentaba en el l lornado C6dice, que consistían 

en hojas o tiras de papel indígcnn l lllm.Jdo amJte, el cual se obtL:nía de 

1 a pi e 1 de 1 venado, o de pencas de maguey, pos ter i ormcn te a 1 a conquista 

se asentaban en 1 i enzas de a 1 godón. 

En los códices el Tlacui lo representaba desde los r.icontecimientos -

más senci 1 los hasta los derechos de trnencill de las tierras o herencias, 

recaudación de tributos, transmisiones de derechos, hechos históricos, -­

etc. 

El Tlacui lo y los Códices Aztecas son una a:portación al patrimonio 

cultural del derecho notarial, debido a que como hemos mencionado, el --

(12) Pérez Fernóndez del Castillo, Bernardo. Ob. cit. p. 9. 
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Tlacuilo Azteca fue un antecesor del not.1rio Mexicano y los Códices se 

pueden considerar como antecedentes del protocolo notarial. 

Es importante hacer destac._u que el Tlacui lo carecía del car.Je ter 

de funcionario público, 1 imi tundo su actividad como hemos dicho a dejar 

asentados los actos que ocurrían Clntc su presencia. 

BI Epoea de é'.a Cofo11-ia. 

Con lil llc9adc:i de los españoles .1 América, se van aplicando lasco~ 

tumbrcs y la legislación hispana en todo el territorio descubierto. En la 

expedición de Cristob~I Colón, Rodrigo de Escobedo ejerCÍil las funciones 

de Escribano del Consulado del Mar, él era quien llevaba el diario de la -

expedición con el registro de tráfico de mcrctincías 1 hechos sobresalientes 

y la actividad de la tripulación.(13). 

Durante la Conquista, los escribunos como fcd;Jtarios dejaron cons-

tancia escrita de la fundación de ciudades, l<l creación de in~tl luciones, 

asuntos tratados en los cabildos y otros hechos relevantes de lu historia. 

Postcriormenlt!, con la 1 lcgada de Hcrn~ín Cortés, la historia del n~ 

tariado toma un matiz diferente, ya que de su biografía se desprende que 

fue un jurista formado amplio y completo conocimiento de las leyes, 

(13) Pérez Fernández del Castillo, Bernardo, Apuntes para la Historia 
del Notariado en México. Asoc. Nal. del Notariado Mexicano, A.C. 
México, 1979. p. 17. 
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debido al trabajo que dcsempcñab<J en Val lado! id y Sevi 1 la antes de su cx­

pedi ci ón. 

1\1 llcqar il f\méricil, Corlés desempeñó dur<llltc trece i)ños la acti .. 

vidad de escrib.-::ino! Teniendo pleno conocimiento de la importancia de su 

actividad, se hizo acompañar en tod.1s sus huzail.Js y e111prcs.:is guerreras de 

un escribano, así fue como Diego de Godoy nombrcJdo <il efecto por Hcrniln 

Cortés, dió fe de lil fundnción rlc l.J Villa Rica de la Veru Cruz. 

En l<Js Cartas de Relación de la Conquisti.1 de México cscritJs por He!_ 

nán Cortés.podemos encontrar las narraciones de: las conquistas y por ende 

la intervención de Diego de Godoy como escribano. 

Al culminar la conquista en el <1ño de 1521 y l lumnr Cort.Ss COIT\O NUEVA 

CSPA.~A a lJs tierras por él concil1ist.id~1s, se fueron .:igrcgtindo otras 

provincias bajo jurisdicción del Virrein.Jto de la fh1cva España. 

Durante la Colonia, In legislación apl ic.Jble a los súbditos de la 

Nueva España y dcm5s provincias conquistndas fue la vigente en el Reíno 

de Castilla, In cual fue completnda posteriormente por Cédulas, Provisio­

nes. Ordenanzas e Instrucciones Rcllles que resolvían casos concretos reu­

nidos en la Recopi !ación de Indias (1680). 

En esta época le correspondía al Rey designar .:i los escribanos tal 

y como se encontraba dispuesto en las Siete Partidas del Rey legislador, 
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Alfonso X, el Sabio, pero en la realidad se nombrilban por los virreyes, 

gobernadores, alcaldes, y los cabildos t.:imbién designaban a los escriba-

nos. La función fcdiltc'.Jria en un principio era ejercida por escribanos ma!!_ 

dados de España, y paulatinamente fueron sus ti tuí<los por erial los nací-

dos en l.Js ticrrils conquistadas. 

Algunas de las primeras actas dd cabi ido riuc menclonnrcmos por ser -

importantes y en cierta forma parte de nuestra historia notarial son: 

-"La del Cabi Ido de Ja Ciudad de México de 1524 en la que se niega il 

Hernando Pércz su petición •••. p<Jra desempeñar el oficio de escribano, 

por consider.:ir el Ayunt.:nnicnto que iba en perjuicio de la Ciudad. 11 

-
11 Lil Provisión que presenta Pedro del Castillo para descmpeílar el --

cargo de Escribano Público y del Concejo de la Ciudad de México." 

-"La del Cabildo de Ja Ciudüd de México dr. 1525, en que üparece la 

petición par.:i que 5C. acepte .J 11Juan Fcrn5ndcz del C.;:istil lo como c5cribano 

público .•.• El Cobi Ido accplÓ la propucstil •••••.. " (111) ." 

Est.J última ilCta es importante. por que precisamente el Protocolo --

más antiguo que actualmente se encuentra depositado en el Archivo General 

de NotarÍils del Distrito Federnl, es el de Juiln Fernández del Castl 1 lo y 

data de 1525. 

(14) Pérez Fernández del Castl l lo, B. Apuntes para. la Historia del 
Notariado en México. Ob. cit. p. 23. 
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En aqucllu épocri 1 la forma de ingreso a In escribanía era por medio 

de la compru del oficio, de ucuerdo con 1.is leyes de Indias, Siete Parti-

das y la Uavísima Recopilación, se cstablecí.:m algunas características 

requisitos que dl!bÍ.:rn reunir los que compraran el oficio Ce escribano. 

La Escriban fo era una activid.id privada, ya que era real izada por un par-

ticular, pero tcnÍ.J repercusiones públicas. Sus escrituras, dcbÍ.:ln hacer-

se en papel sellado, con letra claril y en castcllc1no, sin abreviaturas, 

ni guarismos, y el cscrib.ino debía actu;:ir personalmente, tcní<l que leer-

las íntcgr.:imcntc, dundo fe del conocimiento de Ju firma de los otorgan-

tes con su firma y el signo que le era otorgcJdo por el Rey •. f\ documento 

así otorg.:ido tcnfo pleno valor probatorio; el cscribuno por el trabajo 

dcscmpcñmlo era rctribuído por sus el icntcs de ncuer<lo a un ;:1ranccl. 

Es así como el escribano fué adquiriendo verdadera importancia, yu 

que proporcion.:iba scgurid.:ld, ,1dcmás de ser un factor de rcc;iudación fis-

cal muy importLintc. 

En cuanto al uso del Protocolo, Millares Carla y J. l. Hilntecón es-

tublcccn quc: 11 
••• cn los siglos XVI y XVI 1 los protocolos se componían de 

cuadernos sucl tos que posteriormente cosidos eran encuadernados por los 

escribanos. Los cuildcrnos normalmente se inician con unil portada en la 

que consta una fórrnul.:i de .Jpertur.::i concebidiJ en estos términos: Año, Re-

glstro, de escriturils, testumentos, obligaciones y poderes otorg;idos an-

te mí, (üquí el nombre del cscribuno), escribano real o (escribano pú-

bl ico) en todo el nño de .•. 
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"Al final de los mismos se inserta una fórmul<:J de cierre, en la que 

el funcionario h<:1cc constc1r que los documentos registrados pasaron y fue-

ron otorgudos en su presencia, insertando a continuación su signo y fir-

ma." ( 15) 

De algunas otras disposiciones importantes rclativils al notariado 

podemos mencionar, El Cedulario de Pug.:i que contiene dos cédulus en las 

cu<llcs determina que el real escribano de minas debía desempeñar persa-

nalmentc su función y que no se debí.in cobrar honorarios excesivos. 

El Cedulario lndi.'.lno de Diego de la Encina, que conticrw referencias 

en cuanto a l.Js c;:iracterísticas y uso del protocolo, al sistcnw de archi-

vo, y al manejo del oficio de escribano de Gobcrn1.1ción y de Ciirnar.J de --

Jus ti e i a. 

Continúíln vil)cntcs las disposiciones incluídas en l.1 Recopilación 

de Indias y en los Autos Acordes, o sean los Reales Decretos, Pragmáti-

cus y Cédu 1 ns rocop i 1 ad as ras ta 1775. 

La Recopilación Sumaria de todos los autos acordes de lu rcul audi-

cncia y SiJl.1 del crif11cn; y las pandectas hispano-mexicanas de Juan N. Ro-

dríguez de San Miguel, que son una síntesis de disposiciones genuinamen-

te mcxicnnas sobre el notariado. (16). 

(15) 

(16) 

Cit. poi-. Bañuelos Sánchez, F. Ob. cit. p. 64. 
Vid.Millares Cario y J.I. Mantecón. Indice y E~tractos de Protocolos 
del Archivo de Notarios de Héxlco, D.F. El Colegio de México, 19115-
46. p. 71. 
Carral y_de Teresa, L. Ob. cit. pp. 79 y 80. 



Cabe mene i onar que durun te 1 c1 época de 1 a ca 1 on i a se h.Jb 1 llbcJ de 

escribanos, pero en un se_ntido muy confuso, dada la diversidad de orde­

namientos que rigieron en esu época, ya fueran leyes, decretos, cédu­

las, etc. las Siete Purtidas hablaban de los escribanos de Ja corle del 

Rey, que se cncargabcin de e-:.cribi r y sel lc:ir las c.1rtas y privi lcgios -­

reales, y los escribanos públicos cuya función era autorizar las actas 

y contratos celebrados por particulares y J.is diligcncills judiciales -­

proinovidas ante un juez. 
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Las Leyes de Indias hilblaban de escribanos reales, públicos y de 

número. El Escribano Re.11, tenía la autorización real para desempeñar su 

cargo en cualquiera de los dominios del Rey. 

Escribana de número era el cscrib.Jno real que sólo podía ejercer -

sus funciones dentro de una circunscripción detcrmin.Jda. 

El escribano público se entendía en dos sentidos, uno para rcferi.! 

se a su función pública y otro p.1ra referirse a su cargo. Existían tam­

bién otros funcionurios que eran fedatarios exclusivamente para el desem 

peño de funciones cspccíficns. En tanto que el término notario se refe­

ría a los escribanos eclesiásticos, que estaban regulados por eJ Derecho 

Canónico, tenían como jurisdicción los asuntos propios de la iglesia, se 

dividían en notarios mayores y ordinarios, su nombramiento lo hacía el -

Obispo. (17). 

(17) Pérez Fernández del Castillo, B. Derecho Notarial. Ob. cit. p. 19. 
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A partir de 1a Independencia de la Nueva España y la entrada en vi-

gor de la Constitución de C5diz de 1812 .. Las Cortes Españolas, como podL'r 

lcgislativo,cxpidicron un decreto sol>rc el Arreglo de Tribunales y sus 

Atribuciones, concediendo a lc1s audicnciils el conocimiento de todo lo re-

lacionado con la materia de escribanos, fJcult5ndolos para cx.imin.Jr a los 

.Jspirantcs a escribanos y formar un arancel para los derechos que debÍ.1n 

percibir. No obst.1ntc hubiéndosc ya declarado la Independencia de l<J tluc-

va Espaf1a en 1810 y siendo consumuda en 1821 por Agu"Jtín rlt~ lturbitle, to-

da la lcgisl.:ición Espailola, como decretos, Cédul.1s, l.:is Leyes de Indias, 

Provisiones y demás disposiciones siguieron teniendo plcníl vigencicJ y a-

pi icnción en México, de confonnidcJd con lo dispuesto en el Reglamento Pro 

visiona] Poi ítico <lcl Primer Imperio Mexicano del 10 de Enero de 1822 

que a la lctrcJ dice: 

11 Qucd<Jn 5jn emburgo~ en su fuerza y vi9or las le­
yes, órdenes y decretos proniulgados anteriormen­
te en el territorio del imperio hasta el 2li de 
febrero de 1821, en cuanto no pugnen con el pre­
sente reglamento y con J us le.yes, órdenes y dc­
crc tos expedidos, o que se expidieren en conse­
cuencia de nucstri'l independcncia. 11 (18). 

Posteriormente se fueron dictando nuevos leyes y decretos que eran 

acordes con la real idc1d y necesidades del México Independiente, con 1o 

cual se fue dc:indo la separación entre el Derecho Español y el Mexicano, 

(1821 - 1867). 

(18) Pérez Fernández del Casti 1 lo, Bernardo. Los documentos Notariales 
del Archivo de Notarios como fuente de Investigación Histórica. Re­
vista de Derecho Notarial, de la Asoc. Nal. del Notariado Mexicano 
A.C. No. 76. Año XXl 11. Diciembre, 1979. México. p.120. 
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En esta época, dada la convulsión política por Ju que atravesaba --­

nuestro país, fluctuando entre el federalismo y el centralismo, y cuando 

el sistema imperante era el fcdcralís11m, !<J legislación notarial era lo­

cal, y cuando el régimen era el central isnio. la lcgislf)ción nott1rial era 

úe aplicación en todo e1 tcrri torio nacional. 

A continuación haremos una breve referencia a Jas principales leyes 

que rigieron ya en el México tndepcndicnte, a la disciplina notarial. 
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111. LEYES VEL NOTARIADO EN MEXICO. 

Paulatinamente en el México Independiente, se fueron dictando nue­

vas leyes y decretos que para nuestro estudio .:idquirieron cierta impor­

tancia, d.ido que en su momento estuvieron en vifJOI" y rigieron li.l Activi­

dad Notarial en México, dando como resultado el Sistema Notarial y la -­

ley vigente, a continuación haremos una breve mención de dichos ordena­

mientos: 

A) Cu1t6 tUw::úfo de 1 tZ4. 

Bajo la vigencia de la Constitución de 1821¡, siendo de c;:irácter fe­

deral se dictaron: 

- El 11 0ecreto del 13 de noviembre de 1828, Providencia de la Secre­

taría de Justicia a la de l-lacicnda. Que se dé noticia de los oficios de 

escribanos vendibles renunciables con todos los pormenores que se ex­

presan .•. " (19). 

- "Circular del lo. de Agosto de 1831, de la Secretaría de Justl­

cia11, en la que se est.:iblccían los requisitos para obtener el título de 

Escribilno en el Distrito Federal y territorios. 

- 11Decreto sobre la Organiznción de los Juzgados del Ramo Civi 1 y 

de lo Criminal en el Distrito Federal del año de 1834". E<le ordenamiento 

continua con la misma 1 ínea que la legislación española, tratando al cscri 

(19) lbld. p. 67. 



bano de di 1 itjencias, como uno de Jos funcion.Jrios qut: LrabajaOan en los 

tribunales civiles y los llamados del Ramo Criminal. 

13} Leijl'l Ctn1ltitttCi!·11a.l'i',l (1836-18-11). 
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A la con>titución de 1336, se le úió el nombre de "LEYES COllSTITUCIONA­

LES11 y estableció el régimen Central istu por lo cuál la legislación sobre 

escribanos era de curáctcr gencrnl, es decir de aplicación en todo el te­

rritorio. 

- "ley para c.1 1"\rrcglo Provisional de la Administri.lción de Justicia 

en los tribunales y Juzgudos del ruero Común 1837", establece entre otros 

requisitos que para ejercer l.1 ,1ctividad de escribano se dcbíil tener prc­

vi.1mente la presentación y aprobación de un ex,1men teórico y práctico. 

- "Arancel de HJ11Q. 11 En este arancel r¡ucdaron específicamente deter­

minados todos los actos del escribano y los cobros r¡ue debfon hacer por 

la prestación de sus servicios. 

En esta época cxistíiln tres clases de c:scrib.:inos,scgún lil Curia Fil.!. 

pica Mexicana y eran: escribanos nacionales, públicos y de diligencias, 

siendo los primeros Jo!; que h.:ibicndo sido exarninndos y aprobados habían 

obtenido el título correspondiente para ejercer sus funciones, antigua-· 

mente se les conocf.1 como reales. Los Escribnnos Públicos eran aquellos 

que tenían oficio o escribanía propia y protocolizaban o archivaban los 
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instrumentos pasados ante el los. Los Escribanos de Di 1 igcncias eran aque-

1 los que practicaban toda clase de di 1 igcncias judiciales. (20). 

- 11 Circular del 27 de octubre de 18l11. 11 Expedida por el Ministerio 

de Justicia, en donde se estilblcccn medidas de conservación y ~eauridad 

p.:ira los protocolos de los escribanos por interesarse en el los L1s for-

tunas de los ciudadanos. 

Siendo presidente Antonio LÓpC'7. dl~ Santa Anna, fueron uprob.:idos 1.:ls 

Bases Orgánicas de la Rcpúbl ica Mexicana, en las cuales se adoptub.J un 

régimen federal como organización poi ítica. 

De J8l1l1-1847, se dict.iron m111tiples decretos, clest;¡cando entre otro!> 

el de: "Organización de los Juz~Jcldos del Ramo Civil y Crimínill del Distri-

to Federal", que disponía que en cuda juzgado de lo civil, debían existir 

anexos dos oficios públicos vendibles y renunciables~ servidos por los 

eser i bilnos púb 1 i cos o sus substitutos, rcconoc ÍiJ Lldcmás 11ue sólo los es-

cribanos públicos o quienes hicieran sus veces podían actuar con los jue .. 

ces de lo civil. 

V) 1-ey J.Yt'Ul t:C A1.•1e9l'.o de Ca Admii!i.H'1,1c_ú~11 cfr J¡ud{c.{a ,fo í'o~ T'i,i[Ju;ur­

i'é.\ !f Ju::garfo~ (Í(>.L Fac:i.t' Cumú¡¡ j 1 S53J. 

Fue también expedida durnntc la presidencia de /\ntonio López de 

(20) Bañuelos Sánchez, F. Ob. cit. p. 67. 
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Santa Anna en 1853, estuvo vigente en todo el país y se consid~ra que es-

ta ley constituye ln primera Organización Uacional del tJotariado, cst.1blc 

ce entre otros aspectos los requisitos para ser escribano de lo nación, 

continúa contemplando .1 los escribanos ilCtuarios al servicio de los tri-

bunalcs y .ilgo muy importante es que declar.:in en vigor todas las dispo-

sicioncs legales anteriores, siendo 1..:st<J~ CastellanciS o Nociomilcs, y en 

conscc11encia siguió m.Jntcnicndo las C.)r·actcrístic.1s de la legislación 

cspaf1ola. 

Oc 1853 a 18)6 se dicturon diver~os ordC"nJmicntos, hast.:i que, en 

1856, sit~ndo presidente substituto de la Rcpúbl ic.1 Ignacio Comon(ort, se 

dictó l.i "LEY DE OES/\HORT!ZACION OE LOS BIEllES ECLESIASTICOS", en la 

cual ~;e ~st.~1hlecicron divcr~.:is dispoc.icíones de observancia obl i9Jtoria, 

así como li!s sanciones por su incurnpl imiento, existieron también varias 

disposiciones que obl ig.:ibiln a los not.Jrios u l<J vigilancia y cumpl imicn-

to de ésta ley y de l<1s de nacionalización. Más tarde por Ley del 12 de 

Junio de 1859, se dccluran nacional izado~ los bienes eclesiásticos y se 

establecen entre otras disposiciones la pr0hibición de los notarios para 

outorizar alqún contrato en el cuál !>e enajenara .1lgún bien cclc:;i5sti-

ca, y en caso de autorizar lo podía ser inhabi 1 i tado pcrrnanent<:mcnle de -

su cur90 y sufrir ln pena de p1·c~idío d!? uno u cuatro a1ios. (21). 

FI Co1t~ti.tHci611 de 1857. 

(21) Pérez Fernández del Castillo, B. Derecho Notarial. Ob. cit. 
p. 33. 
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Establecía !!l sistema federal como organización polític.i, no aportó 

ni modificó en forma <llguna el notnriado. 

G) El lmpe .. 1-to. ( 1 S64 - 1 S67). 

Durante la convuh>ión política que se presentó en esta época, por -

el establecimiento de la monarquía y las luchas contra el presidente Be-

nito Ju5rez, el lo. de febrero de 18611, lil Regencia del Imperio dictó un 

Decreto en el cual por primera vez se sustituye el término de Escribano 

por el de Notario. Oc dicho documento transcribimos lo que en lo condu-

cente dice: 

111\rt. lo. Los oficios públicos de escribanos que 
en la capit<J\ del Imperio existen hasta hoy le­
galmente con el nombre y carácter de vendibles 
y renunciables, se dcnomin.:irán en lo sucesivo -
Notarías Públicas; y en el las solamente podrán 
existir y llevarse protocolos ó registros, en 
que se entiendan los instrumentos públicos de 
cualquier cluse. Los duef1os y encargados de J.,s 
Notarías se 1 \amarán Notarios públ ices del Im­
perio, y en la manera de habi \ i tarse y de desem 
pcñar sus obl igacioncs respectivas, quedarán _-;: 
sujetos a lo que disponen o dispusieran las le­
yes .•• ". (22). 

- Ley Orgónica del tlotariado y del Oficio de Escribnno, expedida por 

Haximil iano de Habsburgo en 1865. 

Esta ley fue expedida durante el Imperio por el Emperador Haxlmi 1 ia-

no de Habsburgo, se le considera como la primer ley orgánica del notaria-

do, su aplicación fue en todo el territorio nacional y abrió un horizonte 

diferente a la actividad notarial. 

(22) Pérez Fernández del Casti 1 lo, B. Apuntes para la Historia del No­
tariado en México. Ob. cit. p. 46-47. 
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11Sc define en el la al notario públ ic.u como el 11 Funcionario revestido 

por el Soberano de Fe Pública paru ex.tender autorizar con su firma las 

cscri turas de las últimas voluntades, CJctos contra tos que se ce 1 cb r;rn 

enlrc partes, así corno los ¿¡u tos y deri15s di 1 igcncius de los proccdimien-

tos judiciales". (23). 

"En tanto que Escribilno es un íunciori<lrio revestido de Fe Púb 1 ica 

para autorizar en los casos y form~1 que dC'tcr:nine la ley los actos".(2 1+). 

El Noturiado cril un empleo que sólo podí.1 conferir el cmp~rador, y 

sólo a quienes tuvieren el título de ubogados. 

Respecto al Protocolo y a los Instrumentos Públicos, cabe hacer mcn-

ción que sistematiza y ordena el uso del protocolo, de t<:ll forma que es-

tablccía que e.ida not;iría pública tc>níu la obligación de 1 levar un 1 ibro 

empastado que contuviera el invcnt(1rio general del archivo, y otro com-

prendiendo el registro general de todos los instrumentos públicos del --

Protocolo. 

los Instrumentos Públicos debían rcdwct.ir~c en castel l.:rnu, con Je-

tra cl,1ra, sin ilbrcviaturas y 1.:is cantidades debínn ir con lctr,1s. Es-

tablecía reglas específicas pilra testar y entrerrenglonar las pulabras. 

(23) Pércz Fernández del Casti !lo, B. Derecho Notarial. Ob. cit. p. 36. 
(2~) Bañuelos Sánchez, F. Ob. cit. p. 68. 



Los instrumentos debían escribirse uno dctr.Í'i dC' otro, sin dejar 

blancos o claros en el popcl. 
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En cu.:.nto al Protocolo este era abierto, es decir que los instrumen­

tos debían escrihirsc en pi icgos sueltos, enteros, con el sel Jo correspo~ 

diente, numerados por orden progresivo, ! levando con letra y número el 

de su respectiva foja./\ cada pliego se le debían .Jgrcgar cosidos los do­

cumentos rel.Jcionildos con el instrumento. 

Es importante dcst;1cur que en este rf:<Jn1ento ya c;<istÍ.ol el P•ccforul'v 

·Ab.it>/i .. to,, mismo que dejó de existir en nuestra legislación, t1.:ist.J que 

nuevamente en 1986, se volvió a integrar como Protocolo Abierto Especial, 

con t:aractcrísticils dctcrmin,1dus r¡uc ;inaliz.Jrcmos mi.is ildel~1nte. 

El pliego del protocolo se dividíu en tres partes igunles, salvo el 

doblez llamado ceja o costura, y el instrumento debía ocupar dos partes 

y la tercera quedaba 1 ibre para hacer algunas anot.Jcioncs, al margen del 

instrumento se ponía el número que le correspondía y un extracto del con­

tenido; esta anotación es lo que actualmente se conoce con el nombre de 

Apost i 1 Ja. 

Est;::i ley cstub?ccía t.Jí:lbi~n que~¡ el instrumento no era firmado por 

los interesados dentro e.Je los cinco días contados, a partir del momento 

en que se dió aviso para ser firmado, autoriznba al notario para asentar 
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la r.:izón de 11 NO Pi\SO" por no haber sido fi r;n.ida dentro de ese plazo; 

Asimi~rno,se i:::.tubleció que el notilrio debía l lev<lr un Indice de todos 

los instrumentos conforme el orden de su otorgamiento, sólo se expcdfo 

una copia del documento autoriz<1do pnra los interesados y para e.v.peúir 

otra se requería de mandamiento judicial. 

Esta ley también definió a lvs Not.1rT.is Públicas como 11Los despa­

chos donde ejercen sus funciones los FunciontJrios de la re Públ jea, re­

cibidos e incorporados al Colegio". (25). 

11) Ley 0.'t~iintca de Nr•ta:riul rJ ,\c.itW-'<Ú·l del. Di.\t:u·t<• fcifr!cai' f 1867). 

Fue promu 1 gada por Ben í to Ju.'Írcz e 1 29 de Noviembre de t 867, una vez 

restablecida la Rcpúblicíl¡ esta ley scp.:iró la actuación del notario y la 

del secretario de juzgadc, terminó con la venta de notaríns y disti~guió 

entre Notarios y J\ctu<1rios, definiendo al Nolario como: 11 EI Funcionario 

establecido para reducir a instrumento público los ,'lctos, contratos y 

últimas volunt.:ides 11
• Al /\ctuario se le definía como: 11 EI destinado para 

autorizar los decretos de los jueces, 5rbitros y arbitradores", es decir, 

que s6lo podíu intervenir en materia judicial, siendo la uctividad de 

el notario y del actuario incompatibles entre sí. (26). 

Lil presente ley c.::imbló el signo otorgado antes por el Rey, por el 

uso del sello, en cuanto al protocolo señaló corno .::itribución exclusiva 

(25) Pérez Fernández del Casti 1 lo, B. Ob. cit. p. 39. 

(26) Carral y de Teresa, L. Ob. cit. p. 82. 
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del Notario autorizar en sus protocolos con total arreglo a las leyes, 

todu clase de instrumentos públicos, 5iendo el protocolo el único ins­

trumento donde se podía d.Jr fe originalmente. El sistema del protocolo 

era .Jbierto como en la ley de 1865 1 se formab.1 en cuadernos de cinco 

pliegos metidos unos dentro de los otros y cosidos, se .1scntaban los ins 

trumentos en papel del sel lo que dcmarcan1 la ley, el tlotario tenía la 

obligación de integrar el protocolo, !odils l.:is /1oj.:is tenían el nú:ncro de 

su fol iatura en letra y guarismo, <Hlcm5s el sel lo y rúbrica del notario, 

iJ quien pertenecía el protocolo, éste debía de ccrrilrsc <11 final de C..J­

da semestre, en junio y diciembre y debía cncuudcrnarsc al cabo de ese 

licmpo. 

Esta ley guarda gran scmcjanzil con ul~unos tJspcctos de la ley actuül 

como lo veremos más .:idclante. 

En 1875, el presidente Lerdo de Tejada declara lll profesión Libre 

del Notoriado. 

1 J Pc't fodu P'l.e.-Rl~l'crfuc_inikl!I.<°O [ 1901 J. 

Antes de la RnvoJución. siendo prc~idenle de Ja Rcpública-Mexicc1na 

Porfirio Día7., promulgó la ley de 1901, cuyo ílmbito de uplicación fué en 

el Distrito y territorios federales. 

los c1spectos m6s importantes de esta ley son los siguientes: 
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El ejercicio del notariado era de orden público, conferido por el 

Ejecutivo de la Unión a un profesional del Derecho, cst.1b\ecc la incom-

pativilidud de la función notari~1l con otras actividcJdcs, y uLligübu 

al not.-;irio a redactar por sí mismo l.:is actas notari:Jlps o cscriturus mn-

trices, preveía la existencia de adscriptos y regulaba sl1 actividad. 

En cu;:into a los instrumento~ estatuye lo qutJ en lo conJucL•nte dice: 

11 
•••• debían const.:ir en forma orir¡in.:il en el pro­
tocolo form;:ido por uno o varios-libros :,in po­
sar de cinco ....•. " (27). 

El protocolo era cerrado, de conformid.:id con el .:irtículo 38 de és-

ta ley que en su purtc conducente cstablccío: 

" .... estos libros encuadernados empastados sóli·· 
domcntc, constür5n de ciento cincucntu fojas, 
cada uno numerados por pág inns y unn foja m.ís 
al principio y sin numeración destinada al tí­
tulo del libro." (28). 

Con el Protocolo el ttoturio debía llevar un<J carpet.1 llamada "Apén-

diceu, donde depositaba los documentos base y rclacianJdos con las ac-

tas notari<lles, debía \levar un 1 ibro t!Spccial de poderes y un •11 ibro de 

extractos 11
, para asentar un resumen del instrumento, con mención de su 

número. 

(27} Pérez Fernandcz del Castillo, B. r,plmLcs p3ra L1 Histori~i del Nota­
riado Mexicano. Ob. cit. p, 67. 

(28) Loe. cit. 
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Esta ley le dab.:i pleno v.Jlor probatorio ul documento noturial. 

No hace mención o cafT!bio alguno .i la actividad notarial, deja con 

plena fuerza y vigor los ordenamientos "cspccialcs 11
, que en m.iteria no­

tarial fueron promulgados con untcrioric!Jd, con excepción de la ley del 

trece de abri 1 del mismo aflo, que establece que los asuntos del not<:iria­

do son competencia del Gobierno Federal y no de la Secretaría de Justicia. 

K) Lt•y dl'l Nl'ta.'i{arfo de 11~1(', 

FuC promulgilda por el entonces presidente Pnscual Ortíz Rubio, 

abrogó lc1 ley de 1901, ol respecto afirm,1 que la función notarial es de 

orden público y proviene del Est<1do, define ul notario como funcionario 

dotado de 11Fc Públ ic,3 11 , le da más importancia .1 la actuación de Jos no­

tarios adscritos, suprime el libro de extractos y obliga a llevar un ín­

dice por duplicLJdo, continúa en l.J misnw forinu el protocolo, los requi­

sitos paru el otorg,:rn1icnto de escrituras y naturaleza jurfdict:i entre o­

tros uspectos. 

Ley del Notariado para el Distrito Federal y territorios de 1945. 
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Esta ley conscrY.:l algunos criterios de leyes anteriores, cstab\ccí.1 

al notllr'iado como una función de orden público, a e.irgo dl!l Ejecutivo de 

la Unión, quien u través del Dcpartumento del Distrito Fcderul, la cnco­

mcndnba a profcsionil\es del derecho que obtuvieron Ja p<1tcnte de nota­

rio. 

Definía .JI Notario como: "Lu persona, varón o mujer, investido de 

fe pública para hacer constilr los actos y hechos jurídicos a los que los 

interesados deban o quier.in dar autenticidad, coníormc ¡¡ las leyes y au­

torizaba para intervenir en li1 fonn<lción de tales actos o hechos jurídi­

cos revistiéndolos de solcrnnid.Jd y íormus lcgalcs11
• (29). 

El tlotilrio sólo podíil actuar en el Distrito fcdcr.Jl, aunque los .Je­

tos que autorizara se rcfiricru11 a otro lugar, suprimió los notarios ads­

critos. Uno de los avances más importantes de esta ley fué el estableci­

miento del cxanwn de oposición para obtener la patu11tc de notario, sólo 

pudiendo participar en el examen quien tuvil.'ra la calidad de aspirante, 

para poder actuar e iniciar sus operaciones, el notario debía otorgar -­

fianzas y proveerse a su costa del sel lo y protocolo. 

En cuanto ni protocolo t!slc es 11 C~rrada 11 • !:iC cornponp de varios 1 i­

bros, en suma di cz, empastados, prev i amí:.'n te cncu<.1dcrnados y autorizados 

por el Jefe del Departamento del Distrito Federal para ser utilizados. 

(29) Pérez Fernández del Ca5tillo, B. Derecho Notarial. Ob. cit. p. 55. 



ProporcionJbíl las ctJructcrísticus para Ju formación de cada 1 ibro, 

las mcdidr1s de las hojas, iil igual que las dimensiones del margen, t.1m­

bién su forma de uti 1 ización, escablccía las notas de apertura y cierre 

de los 1 ibros, el término de cinco ¡1ños como plazo par.J que el notiJrio 

tuv.iera en su poder los 1 ibros, después enviarlos p~ra su custodia per­

manente al /\rchivo General de t/ol.JrÍas. 

Estableció también las características del sel lo de autorizar, los 

requisitos y formalismos para rcul izar la escritura. 
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Disponía que el protocolo sólo podíu ser sucado de la notaría por 

el notario, en Jos cusas dcterminudos por Ja ley, pura recoger firmas y 

dentro de su jurisdicción. Preveía la existencia de el apéndice, que era 

una carpeta qllC se abrÍ..1 por cada volúmcn del protocolo y contenía los 

documentos relacionados con cada escritura; también debÍil ser encuader­

nada y crnpastad.i ror volúmenes y cJcbÍ.Jfl si.:r entregados al Archivo Gene­

ral de Notarías con su protocolo correspondiente. 

La el Lad,1 ley ser1alab¿¡ Ja existencia del índice que se debía 

llevar cnl istando por orden .ilfñbético los ,1pcl 1 idos de los olorgantes 

y de sus repr1~scntudos, .:motando el número de cscri tura, Jo naturaleza 

del acto o hecho, Ja página, volúrncn y fechil; el índice corrÍcJ ].J mismn 

suerte del protocolo y el apéndice. 

Se rcgulab.J lo referente a las etapas de autorización de un instru-



mento, ya fuera preventiva o definitiva, dependiendo de la nnturnlczil 

del acto, y si la escri turn no se fi rrn.Jba dentro del término de un mes, 

cont.Jdo a partir de la fecha en que se extendía en el protocolo, el no­

l<trio asentada lu r<Jzón de 11 :m Pl\5011 y su firma. El Motario .Jdem.Js de 

extender escrituras y actas debía expedir testimonios que consistí.:m en 

la transcripción íntegra o p.Jrcial de una escritura o acta notarial, a­

ni?.xando al testimonio los documentos que obn1ran en el upéndicc. 
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Las escrituras, actas y testimonios podían estar aícctndos de nuli­

d<1d por algunas causas que la misma ley mencionaba, pero en tanto, el 

documento notarial estaba dotado de pleno valor probutorio, 5iernpre que 

no fuera dccl,1rada su falsedad. 

l.<1 ley señalaba alqunas otras disposiciones_ importantes en cuanto 

.11 ejercicio del cargo de notario, tales como c;::¡usas de sepuración, siln­

cloncs, licencias, suplcnci.:is, inscpccioncs y t.1mbién cstablccfo la co­

legiación obligatoria. 

La ley del notariado para el Distrito Federal Je 191;5, íue rcform<i­

da en 1952, 1953, 1966, y 1974, dejó de ser oplicoblc en los Territorios 

Federales, al desaparecer estos conforme a la reforma de la Constitución 

Política de los EstJdos Unidos Mexicanos. 
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Esta ley, en términos generales suprime el distingo de varón y mLJ-

jcr para poder uspirar u la expedición de ).1 patente de notario, hace 

.:dgunos términos confusos como el de ilCla y c>scritura, en cuanto .:il pro-

tocolo y su utilizución, no tuvieron cambio. 

Esta ley sufrió reformas en varios aspectos, t~ilc~ como que se cmn-

bia el concepto de Not.:irio parcJ definirlo como: 

11 EI licenciado en derecho investido de fe ptíblica, 
f.Jcul tado para autenticar y <lar form.:i ~n los tér­
minos de ley a los instrumentos en que se consig­
nen los actos y hechos jurídicos ... " /\rt. 10, 
(30). 

Con base a estas reformas, la ley define m5s clar.:imcntc los conccp-

tos de acta y eser i tura que has ta en ton ces h,1b í an si do muy confusos, in-

troJuce el sistema del Protocolo Abierto Especial, t<1l y corno lo anal i-

zaremos más adelante. 

(30)Ley del Notariado para el Oistri'to Federal. Diario Oficial 
de la Federación. de fecha <Jé enero de 1986. 
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CAf'lTULO lJ 

DEL PROTOCGLO NOf,\RlAL 

1. CONCEPTO VE PROTOCOLO NOTARJAL rn LA LEGJSLACJON V1GENTE. 

Una vez que hcrnos hecho un breve rccorr ido por 1 a historia del de-

rccho noturiill, es necesario destacar la importancia q1u~ tiene el cstu-

dio de l;i .1ctividad notarial; por consiguiente u continuación profundi-

zarcmos en el estudio del protocolo not.ir'ial. algunas cuestiones técni-

e.is respecto u su funcionamiento y utilización, de igu<ll m.:rncra conoce-

remos cuáles son los documentos que el notario expide, y qué L~lcmentos 

utiliza para descmpeñdr sus funciones de fedatario público, todo ello --

con objeto de tencru1h1 mejor comprensión de Jos postulmlos que más adc-

Junte pl.1nte.ircmos. 

Iniciamos cstt..! apartado con el estudio del protoc.olo; etimológica-

mente la palabra protocolo provit:-!ne del latín 11 Protocol lum11 y éste a su 

vez de 11 Protokc lon11
, cuyas raíces de origen griego son: 11proto511

, que 

significa prirr~~ro y 11Kollao11 que signific.:i pegar, es decir la primera 

hojil encol.:ida o pcgada.11 Scric ordenada de escrituras matrices y otros do-

curnentos qut! un notario o cscrlb.:ino autoriza y custodia con ciertas for-

molid,1dcs" .•• (31). 

(31)Soberón Mainero.Miguel. 11Protocolo". en Diccionnrio Jurídico 
Mexicano. Tomo VII. P. REO. Instituto de Investigaciones Jurídicas. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Ed. la. México. 1984. pp. 299 
y 300. 
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la pillabra protocolo tiene múltiples y muy diversos significados, 

dependiendo de la materia de que se trate. De t<il manera lo señnla Eméri-

lo González al ufirrnar que tratándose de la actividad notarial protocolo 

es el 11Coniunto de Escrituras Públic<Js matrices hechas durante un año, 

por orden cronológico y en forrna que los leyes notariales prc.>scribcn 11
• 

(32). 

En diversus épocas se ha llamado protocolo (11 minutario que el no-

tario uti 1 izuba par.i ap11nt.::ir brevemente la substancia o extracto de un 

ucto; o la escritur;i rn(ltríz cxtcndid.J por el notario con arreglo a dcrc-

cho, y finalmente el 1 ibro en que se conservan unidas unas a otras todas 

las cscri turas matrices. 

Concretando el pensamiento dn diversos autores y en cuanto a la rna-

tcria notilriJl se trata, podemos decir que el protocolo es la colección 

o conjunto ordenado de documentos no lar i al es. 

Por lo que toca El su origen, resulta muy difícil tratar de precisar 

el surqimientn del protocolo, yJ que su historia corre paralel.:t a la evo-

lución del not.1ri.:ido. Como hemos podido observar, en el capítulo anterior, 

la palabra protocolo aparece por primera vez en la Novela 44 de Justiniil-

no, h.:icicndo referencia a una serie de requisitos que los tabel iones de-

bían scgu ir para e 1 desempeño de sus funciones. Cabe recordar que pura 

(JZ)Emérito Gonz51ez, Carlos. Teoría del Instrumento Público en Re­
vista Internacional del Notariado. Año XII. No. ~6-~7. 2o. y 3er, tri­
mestre. 1960. Madrid. España. p. 73. 
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los Ro:nanos PROTOCOLLUM era lo que cstab¿¡ escrito a Ja cabeza del docu-

mento, donde solía ponerse el tiempo de su fabricación; es decir que se 

refería al mutcrial que utilizaban y en el que se asentaban los actos 

otorgados por aquel funcionario. 

M.)s tarde el protocolo se prc!icntó como un asiento y por acumula-

ción de ellos un libro, es decir, que constituye un extracto o minuta --

del documento original que suscriben las partes y conservan éstas de tal 

forma que los Glosíldores 1 tal i.:inos establccíun que: 

"Los Escribanos Públicos teng.:in las notas prime­
ras que torn~1rcn <le l.Js cartas r¡ue ficicrcn, por 
que si la carta se perdiere o viniere sobre --­
e 11 a a 1 guna duda que pudiere ser probada por 1 a 
nota donde fué sacada 11

• (33). 

Encontrumos taml.iién que en [spJfw la Pragrn5Licu de Alcalá expedida 

por los Reyes Católicos en 1503, disponíu que cada cscrib.1no tuviera un 

libro de protocolo cncuadernudo, de pi icgos de papel enteros, en los cua-

les había de escribir por extenso las notas de las escrituras que ante 

él pasaren, y se hubieren de otorgar, declarando las condiciones de su 

otorgamiento, -estableciendo ltis c15usulas, rcnunciticiones y sumisiones .. -

cst,1blecidas por las parles. (34). 

L<:i importancia de la <.llltt:rior disposición radica en que fué asimi-

Jada por que la Novísima Recopilación, misma que siendo parte del Oere-

(3J)Giménez l\rnau, Enrique. Derecho Notarial. Ediciones de la 
Universidad de Navarra. Pamplona. España. 1976, p. 845. 

C
34 lPérez Fernández del Castillo. B. Derecho Notarial. Ob. cit. 

p. 91. 
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cho Indiano influyó en la organización jurídica de las colonias, que aún 

ya independientes tomaron como base para dicha orqanizilción l<des dispo-

siciones y fueron conformando así su requlación jurídica vigente. 

Actualmente la Ley de Notariado vigente para el Distrito Fcdcrnl, 

contemplc1 la existencia de dos clases de protocolo, siendo éstos, el pro-

Locolo ordinario y el protocolo abierto especial. 

Por lo que se refiere al protocolo ordinario, denominado también 

protocolo cerrado, por ser previamente empastado, el artículo 42 de la 

Ley del Notariado para el Distrito federal lo define de la siquicntc --

mancril: 

/\rt. 42.- 11 Protocolo es el 1 ibro o juego de 1 i­
bros autorizados por el Depart11mcnto del Oistri 
to Fedcrc1l, en los que el notnrio durante su -· 
ejercicio, asienta y autoriza con las formali­
dades de lu presente ley, las escrituras yac­
tas notariales que se otorqucn ante su fc11

• 

Estos 1 ibros son propiedad del Departamento del Distrito Federal 1 

.:iunquc el notario los tenga que adquirir de su propio pccul to. 

11 
••• El protocolo es público en cuanto que no es patrimonio propio 

del Notario, sino un depósito que el Estado le cónfío, como consecuencia 

de la función. Más ese carácter público, mejor dicho, de propiedad plÍ-

bl lca, que tiene el protocolo, no equivale a que haya de serlo su cante-

nido: una cosa es la solemnizaci6n o Intervención oficial de los actos 



privados de los que se infiere a qui en cor responde 1 ü propiedad de 1 pro­

toco 1 o, y otra cosa es que los actos protocolizados hayan de guardarse 

con la debida reserva ... " (35). 

El Notario deberá hacer constar en su protocolo todos los actos que 

GI autorice, ya ouc la fe públicn notari<JI es documental y no verbal, -­

por ello es que las actas y escrituras públicas sólo pueden autorizarse 

en el protocolo, con base u Jo cual se expiden copia5, testimonios, y 

certificaciones de los instrumentos que consten en él. 

El Notario deberá solicitar al Departamento del Distrito Federal, 

Ja autorización del núrncro de libros que pasar(ín a formar parle del pr~ 

tocolo ~1 Sll carqo, los cuales no podrán ser más de diez 1 ibros en cada 

ocasión. 

(JS)Giménez Arnau, E. Ob, cit. p, 8~5. 



11 .- CARACTERISTJCAS Y FOR!.\AL!VADES éN LA llTILIZi\ClON VEL PROTOCOW. 

Para dedicürnos .:il estudio del protocolo, es importante destacar --

las C.Jractcrísticas y formal idoclcs que se precisan para la uti 1 izución 

del mismo, por el lo a continuación haremos referencia u diversils cucs-

tiones técnicas que li:1 ley del notariado vigente p<Jra el Distrito Fecle-

rul est<:1blccc: 

A) Razón de Atlto•cirncc:611. 

Para que el notario puct.Ju hacer uso de los 1 iLros del protocolo, ne-

ccsita obtener Ja autorización del Jefe del Departamento del Distrito 

Federal, o de la persona en quien se hay.1 delegado dicha facultad, ---

siendo actualmente la Dirección Gencr.'.ll Jurídica v de Estudios Legisla-

tivos, a través del jefe de la Unidad del Not.:iriado. Dicha autoriu1ción 

deberá asentarse en ln primera página úti 1 del 1 ibro v contcndr/i el lu-

gar y fecha de uutorización, el número que Je correspondLl al 1 ibro según . 
los que se le hayan autoriz<Jdo, el niJmero de páginas útulcs, cont.:rndo 

inclusive la primera y última. el número de la noturía, nombre y .Jpcll..!_ 

dos del notario, ubicación de la notaría y la siguiente fórmula: 

11Este 1 ibro solamente deberá uti 1 izarse por el no­
tario o su asociado, suplente o quien lo sustitu­
yu en el carqo11

• 

Tendrá la firma del Subdirector del Notariado. 
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6) Ra:611 de E1itlte.ga. 

Es el asiento que hace.: el Archivo General de tlotarías al final de 

la última página del 1 ibro, donde hace constar la entrcgtJ de los 1 ibros 

al notilrio¡ esta razón tiene como objeto llcv.:ir un control de los libros 

que tiene en su poder el notario. 

C) Razú11 de ,\pc'Alll~<t. 

Inmediatamente despúes de lCl "razón de autoriz.:ición", en la misma 

primera página,cl not<lrio debe anotar lt:i íccha en que emuicce a uti 1 i­

zar el libro, así como su firrn<.1 v el sello de .JLitorizar. 

Una vez que se ha cump 1 ido con es tos rcqu is i tos 1 t~ 1 1 i bro ya está 

en posibilidad de ser utilizildo, es decir que el not<líio ya pllcc!c actunr 

en él. 

La Ley señala claramente las características que debe tener el li­

bro, oor lo cual los 1 ibros del orotocolo deberán estar cncuíldernados y 

empastados. Cada uno consta de trescientas piíginas, in5s una hoja a\ prin 

cipio sin numcrnr, destinada al título del 1 ibro. Lus hojas Jel libro 

deben ser de papel blanco de treinta y cuatro cm. de 1arqo por vcinticu~ 

tro cm. de ancho; en su parte uti 1 izable, con un m5rgen izquierdo de -­

ocho cm. 1 separ.:ido por una 1 ínea de tinta roja. Dicho m5rgen está desti­

nado oara poner 1 as razones y ano tac iones marginal es que lega 1 mcn te de­

ban asentarse en él, Entre algunas de esus anotaciones marginales po-



dríamos mcncion,1r: 

La "APOSTlLLA" • • 1notación que contiene el número de l<i escritura, 

el nofl\Prc del acto o hecho que se consigne, el nombre de Jos otorgantes 

o de sus representados. 

la not,1 de "NO PASO", es la unotación que se pone ill instrumento 

cuando los otorqantcs no se prcsentt1n a firmar la escritura dentro de 
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los trcint..i días naturales siguientes ul día en que se asentó en el pro­

tocolo, quedando por lo tanto dicha escritura sin efecto, o bien por es­

tar cquivoctldcl éstn, o en el caso de que las partes ya no quisieren ce­

lcbror el iJCto jurítlico. 

Otra nota margin.il es en Ja que se c'lsicnt.:.111 los datos de expedición 

de testimonios y los datos de inscripción de los mismos en el Registro 

Público de la Propiedad y del Comercio en caso de que el acto sc~1 inscrJ. 

bible, ésta nota deberá cstur firmada por el nottlrio con su rúbrica o 

media firma. 

Se asient.1n también en otr.J marginal y sv agregan al apéndice del 

protocolo las constanciils del pilgo de impuestos, el aviso e1l Archivo Ge­

neral dt! Notarfos, por el otorgamiento de un te.st~1111entu, cte. 

Cuando se aqote este m5rqen dedicado para poner las razones y ano­

taciones marginales, se pondrá razón de que éstas continúan en hoja por 



separado, especialmente destinada al efecto, la cuul se agregará al --­

apéndice. (Art. I18). 

No se deber5n escribir m5s de cuurenta 1 incas por p5gin.:i 

qucdur .:i iqual distancia unas de otras. Los 1 ibros que intcgrun el pro­

tocolo, deben ir numcrudos progresivumcntc, es decir del cero al nueve. 

La primera escritura se .:inotar5 en el 1 ibro uno, la segunda en el 1 ibro 

dos y así sucesivamente hasta terminar el último 1 ibro en uso en la pr.i_ 

mera vuelta, iniciando la segundn y dcm5s vueltas de lé.J misma manera 

hilsta agou1r .:isí el juego de 1 ibros uutorizado. 

- Lu numcrtlC i ón de I as ese i turas es progresiva y no podrá in ter rum­

p 1 rse en ni nq1Jn caso aún cuando u 1 gunu eser i tu r.:i tenqa b no t,1 de 1 no 

paso•. Una vez que el libro o iucqo de 1 ibros esté por concluirse, el 

notario deberá comunicarlo por escrito al Departamento del Distrito Fe­

deral u través <le l;i autoridCJd correspondiente y envi.Jr.J otro juc~o de 

1 ibros para su c1Utorización con el rropósito de que el notario no se -­

quede sin protocolo autorizado, de tal manera que no interrumpa el otar 

garniento de las escrituras. 

Una vez que el 1 ibro se hn tcrminJdo, dt!spu'3s Jl.:1 último instrumen­

to asentado, el notario pondrá la Raz611 ríe Te.'t.mú1ac.úJ11, que deber,) conte­

ner lo siguiente: Ja fechíl y hora del asiento, el número <le páginas uti­

lizadas. el número de instrumentos asentados, su firma y sello <Je ;:¡uto­

rizar. El notario dispone de treint<J y cinco días noturales posteriores 
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a la raz6n de terminación para .:isentar la Ra2611 di!. CirMt' en la que hará 

constar los instrumentos extendidos, el dín y horn en qué se cierre el 

1 ibro, así como los instrumentos que tuvieren la nota de 'no paso', los 

que estén pendientes de autorización o firma numerándolos y scfilllando el 

motivo por el cuul estén pendientes. Enseguida estacnpar.:i su firma y se­

llo de autorizar. 

Después de asentar l<:i razón de cierre, el notario dentro de los ---

treinta días h.:íbilcs siguientes .:i la fecha en que se ilscntó. envia-

r.1 los libros al Archivo General de Notarías en donó..: el director de es­

te extenderá la certificilción de la fecha y hor<J en que se cierre el li­

bro y en su caso la autorización con su firma y sello, debiendo inutili­

zar por medio de 1íne.:is cruzudns o pcrforncioncs las hojus en blanco que 

hayan sobrado v devolvcri.Í el libro al notario dentro de los cinco días 

hábiles siguientes. El notario siempre .:il ccrr<lr uno de los llbros del 

protocolo deberá cerrarlos todos. (llrt. 511). 

VI Rllzón de C.taMuM. 

Se asienta cuando un notario ccs;:i definitivamente sus funciones yu 

Seil por muerte, renuncia o destitución, siguiendo e1 procedimiento par<l 

la clausura del protocolo conforme lo establecido en la propia ley del 

notilriado. 

Con base a lo .:interior podemos constatar que existen una serie de 



51 

lineamientos que establece 1a ley y que por ende el r.ot.:irio debe cumplir, 

todo el lo con el propós i to de que ~n ni ngGn momcn to se interrumpa su .:ic­

t iv i dad así como que haya plena certeza en los documentos e instrumentos 

asentados en el protocolo, sin dur la posibi 1 hfad de que se al tcrc su 

número o condiciones convenidas por las p<irtcs usí como otorgar plena 

scguridJd de que el instrumento fué re.11 izJdo conforme il la ley. 

El notario no pue<..le autorizar acto alguno sin que lo h.:ia.1 constar 

en su protocolo, de tal forma que siempre los instrumentos se dcber~ín <J­

scntar con lctrt1 clara, pudiendo utiliznr cu<:Jlquier procedimiento de im­

presión que sea firme, ir1dclcblc y lcQible, Uo puede haber abreviaturas, 

guarismos ni espacios en blanco, se prohiben las cnmendadun:is o raspa<lu­

r<Js. 

En c~1so de aue una oalabra esté equivoca<la o h<r,·..1 algo en el cuer­

po de L:i escrituro que por voluntad de líl5 partes se tuviere que modifi­

car, se testará, cruzando la palabra con una línea de tal formu aue la 

deje legible y al final de la escritura antes de: la firma de los otor­

gantes se sJlvar5 lo tcstüdo o cntrcrrcnalonado, esto con motivo de qu<.• 

no hayd posibilidad de efectuar un c.in1bio posterior a la firmo de la es­

critura. 

1\1 salvar una escrituru deberá hacerse con todo cuidc1do de sefl.Jlar 

las palabras que 110 \-'ltLC?n, así corno las que 6( wi.C~n especificándose el 

número de palabrns, letras y siqnos testados v el de los entrcrrenglo-
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nadas, paro que posteriormente al momento de la expedición de los testi­

monios estos ya contcnqdn los dütos correctos, tanto de lo que se aqreqó 

como de lo que se suprimió. 

Los instrumentos siempre se redactariln en idiomo castcl 1ano y si­

guiendo léls formali<l.Jdes y procedimientos establecidos en la propia ley. 
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111. - PROTOCOLOS ESPECJ,\L[S. 

Además del protocolo 1 lam.1do ordinario, existen otros tipos de pro­

tocolo il los que se les h.1 11.:imado especiales, en razón de que sólo pue­

den ser ut i 1 izados para ciertos actos específicamente dctcrrninndos por 

diversas leyes, como l<J rropia ley del notariado, la Ley General de Bie­

nes Uacionalcs, las Org.lnicas del Oc:pilrt.Jmcnto del Distrito Federal y 

del Scr-1icio Exterior Mcxicuno; éstas leyes preven la existencia de: los 

protocolos que u continuilción mcncion.:ircmos: 

Se encuentra previsto en los artículos 39 y ~O de la Ley Org.ínic.1 

del Departamento del Distrito F1~dcral, en el cual eran asentado!'. los·ac­

tos y contratos en que interviniera el OL•partamcnto del Distrito Fedcr~1l. 

E5tc tipo de protocolo es ya inorcranle, d;1das las últimas reformas a 

1~1 ley del notariado en virtud de lils cuilles su uso es substituído por 

el protocolo obierto especial, mismo que estudiaremos más udclonte. 

6) p,~otocvl'.o de.l f'a .. t}t-Ú1l01Lfo I11rnuc.bf.c_ fcd¿'z.1.tf.. 

Se encuentra regulado por los artículos 72 y 73 de la Ley General 

de Bienes Nacionales, y establecen qlle cr1 él se asentaron los actos ju­

rídicos relacionados con inmuebles en que Scil parte el Gobierno Federal 

y que requieran la intervención del notario de Patrimonio Inmueble Fede­

ral, que es nombri)do por la Secretar fo de Dcsarrol lo Urbano y Ecología; 
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este protocolo tiene las mism<ls características que el protocolo ordinu­

rio. además de contar con la autorización del Departumento del Distrito 

Fedcrnl debe tener la autorización de la Secretaría de Desarrollo Urbono 

y Ecología. 

Esta misma Secretaría puede real izar revisiones o requerir inform<1-

ción pcriódic;;:¡ de los protocolos y ningún notario podrá autorizar <.!scri­

tura ~ilquna de <ldquisición o enajenación de bienes inmuebles en que sea 

parte el qobierno federal, !:.Í no tiene la intervención y autorización 

previa <le la escritura por parte de ésta Secretaría, y los actos que se 

real izaren en contr.1vcnción a lo antes dispuesto serán nulos de pleno 

derecho. 

Los notarios 1 levar5n este protocolo especial con sus respectivos 

apéndices e índices de instrumentos y con los demás requisitos que la 

ley cxi9c para la vill idcz de los i1Ctos nolari.:llcs.. 

CJ P.wtacofo Ca1i~ul'LV<. 

Este protocolo tumbién es especial, puesto que es uti 1 izado por los 

Cónsules, que actuun<lo en funciones de Notario, asientan los actos y con 

tratos celebrados por mexicanos en el extranjero y que deban ser ciccut~ 

dos en territorio mexici:lno. 

En cJso de que en el lugar no hubiere funcionado consulnr, al jefe 
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de la misión diplomátic.::i le corresponde la fe pública para hacer constar 

los actos cit.:idos. Este tipo de protocolo debe eslilr autorizado por lt1 

Secretaría de RcJ¿¡cioncs Exteriores, y se encuentra regulado por la Ley 

Orgánica del Servicio Extcdor Mexicano y su Reglamento. 

DJ P:wtocoCu r\ú.ifi__.'Lto [_~f.H'L.ta.C. 

El 13 de enero de 1986 fueron publicados en el Distrito Oficial de 

la Federación las modificaciones y adiciones a la ley del Notariado para 

el Distrito Federal, siendo materia de las cuales la reciente incorpora­

ción del Protocolo /\bierto Especial, que se local iza en el Capítulo Ter­

cero, Sección Quinta, intitulada Del Protocolo Abi(•rto Espl.!ciJI. 

Este! tipo de protocolo no es desconocido para México, ya que desde 

J,1 época de la Coloni<1 y en el México lndependit:mte fué el sistema uti-

1 izado, pero dejó de serlo debido .:il descuido y ncgl igcncj,1 de alqunos 

notarios, en cuanto <.i su forrna <le manejar el pi ieQo suelto y el permitir 

a sus empleados que escribieran en él sin el menor cuidodo, usí cor;io por 

Ju inconvcnicritc e inoportun.J forma en que eran encuadernados. Por todo 

ello, el legislador se vió obligado a suprimirlo e implantar el sistema 

de protocolo cerrado. que por su propia n.Jtur.:ilcz.:1 le dl1ba muyor seguri­

d<Jd jt.1rídicu .i los instrumentos otorqados ante el notilrio. 

Como mcncion5bamas anteriormente, Ja Ley en su artículo 59-A, esta­

blece Jo que en lo canducenle dice: 



Art. 59-A.- "Los notarios l 1evt1rán un protocolo 
abierto especial para actos y contratos en que 
intervenga el Oepart¿¡mcnto del DcpartDmento del 
Distrito Federal. En este mismo protocolo podr5n 
también ascntilr las actas y escrituras en que 
intervengan las depcndcncios y entidades de la 
Administración Pública Federal cu.Jodo actúen -­
para el fomento de la vivienda o con motivo de 
programas para la regularizc1ción de la propic­
dJd inmueble.,." (36). 

En 1.1 Ley Orgánica de lu /\dministr.Jción Públ icJ Federal, se señalan 

cu51cs son las dependencias y cntidodes il que se refiere la Ley del tlotu-

riada y que por lo tanto pueden hacer uso de este tipo de protocolo. S.:1 -

bcmos que l<i Administración Pública Central iz<:Jda está intcgrLld.:i por: 

La Presidencia de la Rcpúbl icil, la5 secretarías de Estado, los Oepart.J-

mentas Administrativos y lo Procuradurí.i Fcder,11 de lcl Repúbl icil, 

La Administración Pública ParocslaLal \a componen·: los orQ<inismos 

descentraliz<idos. \;¡s cmprcs,1s de rhirticipilción cstot<1l, los instltuciu-

ncs nacion¿¡les de crédito, las organizaciones auxi 1 iarc!", naciontiles de 

crédito, las instituciones nacionales de seguros y de fianzas y los fi-

deicomisos. (37). 

Es neccsnrio dcst.:ic¿¡r que el Protocolo Abierto Especinl nnció como 

respuesta a la preocupación de ta demanda de v·ivicnda que hay en el Dis-

trito Fcderal,,y que en forma conjunta el colegio de notarios y las uu-

toridades del Distrito Federal se dieron a la tarea de tratar de solu-

(J6)Ley del Notariado para el Distrito Federal. ReformJs Publica­
das en el Diario Oficial de la Federación de fecha. 13 de Enero de 1986. 

(37)Ley Orgánica de la Administración Pública Federal. Ed. Pac. 
México, 1988, pp. 5-6. 



cionnr tan grande problema, mismo que constituye un reclamo social dado 

el desmesurado y desordenado crecimiento urbano que en los últimos .:iños 

ha sufrido ést.:i capital, de t.:il m.Jnera que se pueda dotin de vivienda u 

los sectores más necesitados de l.:i población, y .i su vez regularizar la 

tenencia de la tierra. 
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E 1 pro toco 1 o .:ib i er to es pee i al constituye un avLlnce <le notar i <1do mo­

derno; se forma por la colección ordenada de cien instrumentos ascntc1dos 

en hojas fo\ iudas, sellad.Js y perforadas 1 lamadas ~ofin-l los cu,:dcs, son 

_uniformes, miden trcintn y cuatro cm. de lc1rgo ror veintitrés y medio cm. 

de ancho, con un m5rgcn de un cm. y medio en su oril l.J externa, 1 levan 

impreso o grabado el sello del colegio de notarios, cst.Ín foliados y tic 

nen e1 número de la nolarÍ<l u la cuul pertenecen y son uti 1 i Zc1Jos. 

El notario se prov¿;e <1 su costa de los folios, los cu.Jles deben ser 

aulorizndos por el Dcpart.:imcnto del Distrito Federal mediante perforacio­

nes, al igunl que en el protocolo cerrado, no puede haber espacios en 

blanco y puede ser utilizado para ascntilr las cscritur.1s o actus, cu.11-

quicr medio de impresión, siempre y cuando sea firme, legible e indele­

ble. El sello de autorizar debe estamparse en la p.1rtc superior derecha 

al anverso de cada folio, al contrario que en el protocolo cerrado que 

se estampa en la parte superior izquierda al anverso de cada hoja. 

El protocolo abil"rto PspeciiJI se integra de 1(1 siguiente maner": 
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Cada cien instrumentos otorgados incluyendo los que tengan la nota 

de IW 1Xt60, integrlln un vul1ímen. y cada dieL volúmcnc5 constituyen un -­

-tamo. 

Los instrumentos, voltlrnencs y tomos dcberfü1 ser numerados progresi­

vamente y siempre se pondr.ír1 unte~ o después del número de 1.:i cscri tura, 

tomo o volúrnen lus sigl.1s "P.A.E.", dicha numeración es totalmente inde­

pendiente del protocolo ordinario. 

Al igual que en el protocolo ccrraJ'o, en el protocolo abierto el 

notario debe· cJsentar diversas razones, tales como: 

Raz6n de. 1\pc1:tu'1a..- Pilra que el notario pued,1 hilccr uso de los fo-

1 ios que inteqren un volúmcn, y posteriormente un tomo, en una hoja no 

fol i~1da y encut1dcrnada antes del primer fo! io hur,i constar el lugar y l.:i 

fecha en que se inicie, el número que le corresponde dentro de la serie 

de los que sucesivamente se hay<rn abierto en lu notaría a su cargo, la 

ubicación de la misma y la mención de qué tomo se for/llará con los volú­

menes que contengan los instrumentos utilizados por el notario o por -­

quien lcqalmente lo substituya. 

Razón de. Sub.~t(tuc,(611.-Se asienta cuando un volúmcn se hoya abierto 

y el notario sea suplido o c;ubstitufdo. En ese caso, el notario que va 

continuar actuando,deberá asentar después del último instrumento extendJ.. 

do en. una hoja sin foliar su nombre, apcl 1 ido, firma y sel lo de autori­

zar. 



59 

Raz6n de Tc/unbtac.i.611.- Dentro de Jos treinta días h5bi les siguien­

tes a la terminación de un trnno, el noturío en una hoja sin foliar debe 

indicar la fecha del asiento, el número de folios que fueron uti 1 izados, 

los instrumentos asentados, su firma y sel lo .11 calce; ést<i hoja se a­

gregará al final del último volúmcn que integra un tomo, el contenido de 

la presente í<1ZÓn se debe comunicar .;J Archivo General de tlotarías, y a 

partir de la nnotación de la razón de tcrminución el not..trio tiene .seis 

mes~s para encuadernar los volúmenes, 

Raz6n de C.i.rJt.!t.e..- Dentro de los treinta y cinco Jíus naturales des­

pués de la fecha en quf.' se <Jsicntc 1.1 razón de terminación del tomo, el 

notario debe hacer const<ir el número de tomo, los volúmenes que contie­

ne, el número <le hojus que integran c.:id.:i volúrncn, el mJmcro de los ins­

trumentos que contiene el tomo, así co1110 el núrriero correspondiente al 

primero y último de los instrumentos asentados en el mismo, 105 números 

de los instrumentos no autorizados scñulando la razón por' lu cual no 

lo están¡ ni calce de esta not.i,el notario cst.impará su firma y sello. 

Dentro de los treinta días hábiles siguientes .i la fcch.:i en que de­

be csl<.H cncua<l~rnado c~1d.:i tomo, el notario debf' r>nvi.1rlo .il Archivo Gc­

ncrtll de Notarías, donde se revisar.5 la razón de cierre, y a los cinco 

días hábiles siguientes los tornos serán devueltos al notario pnr.i su con 

scrvución. 

Para l 1cvar el control de los fol íos, el notario 1 leva por cadu to-
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mo un ¿¿b.•w dt• coitt~oe de {olio~, sól idamcnte empastado y encuadernado, 

en el quf.! se unotu el número del Instrumento, la fecha, niJturaleza jurí­

dica del acto, el nombre de las partes y número de folios utiliz.1dos en 

cada eser i tura. 

El artículo 59-J de la Ley del Notariado viqentc para el Distrito 

Federal, cstuLlece el procedimiento de inuti 1 ización de un folio, de tnl 

forma que, si l.J inuti 1 ización del folio se presentare antes de que sea 

firmada la escritura por alquna de las partes, se podrii utilizar el fo­

lio inutilizado por otro aunque no sig.:i L1 numeración succ~iiva, con tal 

de que el folio sea de los flUC se están ernplenndo el mismo díü; se debe­

rá hacer constar ésta situución en el libro tic contrcl de folios y se a­

senti1r5 ~I pie de la escritura antC'S dt• la5 firmas, a11ot.:indo el nÚml!ro 

de folios utilizados e inutilizudos. l\dern5s, en el folio cuyo número si­

ga ni intercJl,1do, se ascntor.í una mención de que el faltante entre aquel 

y el que prcccdP, se usó en sustitución del otro. con numeración ,interior 

y el número de los fol íos, entre los cu,íles quedó interca fado. 

Nota..~ Ccmplf'me11tll'lÚU.- A diferencia Jcl protocolo cerrado, en el 

protocolo .1bierto especial, por falta de csp;;icio, no existen lus notas mélr 

ginales. Est.1s not.1s se deben asentar en el Ultimo folio de la escritu-

ra, bajo el rubro de Nuta~ CumpC<'menta'iia~, después de la autorización 

definitiva. En caso de que no hubicril espacio p.:ira las notas complemen­

tarias, no se uti 1 iz.Jr5 otro folio; en ese caso.en uni'I hoji.1 común se11íl­

da y firmada por el not.:irio se asentarán y agregarán <Jl apéndice con el 
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número correspondiente al de lc1 escritura a que hacen referencia. 

/\1 igual que en 1.!l protocolo ccrrildo, el notc:irio debe de 1 lcvar el 

i:!péndice respectivo por los instru•ncntos otorgados en el protocolo abier 

to especial. 

Evidentemente 1.1 uti 1 ización de este tipo de protocolo es un avnn­

ce importante pilra el not<iriado mexicano, ya que somos de los pocos pa.!. 

ses que conservan el sistc:n.J del protocolo cerrado, y contar actualmen­

te con un sistema abierto siqnifica mayor agilidad en diversos aspectos, 

desde el punto de vista de impresión, f.:icil idad y 1 iqcreza para su man!:_ 

jo, dentro y fuera de la notaría, rupidcz para la firma de los otorqan­

tcs, verbirp·;)ci.1 cuando s~· tr.1L<! dt~ ccrituración masiva de vivicnd.1s, -­

que les proporcion<l tr.:inqtdlid.:id v 5cguridJd .1 las p.irtt~s en el n'or11ento 

en que ellas pueden detentar t~n sus propias mtJnos el originul de su es­

critura, y un.1 vez firmt'.ld.l por todos los otorqantcs ésta no sale en nin­

gún cJso de la not.1rÍLl. ror consi~uiente, es palpable el cuidado y dis­

ciplina que l<Js outorid,1dcs ,1rh1ini~trativric; ejercen sobre la función no­

tarial, así como el {.:Q]e~¡io Je notarios del Dcp<Jrtí1mcnto del Distrito Fe 

deral y el profesionalismo y preparación de los notarios. 

Consideramos que d..:ntro de los folios que integran el protocolo .:ibic_!:. 

to espccinl, debería dcstinursc una parte para las anotaciones niarglnalcs 

con el objeto de no tcncrl<15 que <1sentar en hoja poi· separ.1do y .:igregarlas 

al apéndice, ya que cabe la posibil idod de que esa hoja se extravíe. 
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1 V. - UúCW\Elil O WTAR1 .\l. 

El documento not.1rial es .. 1quel que se asienta en forma original en 

el protocolo not.irial, Estos docurncntos son las escrituras, las octus, 

los testimonios, las copias certific;idas y las ccrtificuciones; cabe re-

cordar que t:'l notario no puede autorizur acto i119uno sin que lo hagu 

const¡¡r en c:,u protocolo. l\ continuación haremos una breve refcrcnci.J il 

los documentos que el notario otorga y que asienta en su protocolo: 

A} bc!Li.IW«L 

El <lrtículo 60 de 1.:i ley del notari.Jtlo pwru el Distrito Federal, es-

t;iblt~ce lo qtJL' <.;,_. 1..:nticndc por escrituro, Jrlículo que a In lctr.-1 dice: 

l\rt. 60.-"Pflra los efectos de csti1 ley, se cn-:­
tíent.ll! por cscritur,1 cunlquienl de los siguien­
tes inst1-umcntos públicos: 
1. El orí9intll que el notJrio usicntc en el 1 ¡ ... 
bro autoriz,1do, conforme ul <lrtícufo lt6 <le este 
ordenumknto, pora h,1cer con5t.Jr un octo jurídi 
ca. y Que contcuQLJ l<is firm.:is de los comparcci-= 
entes y lu firma y sello del notario. 
11. El oriqinnl que Gt! integre por et docorncnto 
en que se consí911c el acto jurídico de que se -
tr,1tc, y por un extracto de éste que contcngu 
sus el<..,mcntos cscnci¿Jlcs y se usicntc en el 1 i­
bi"o outori Z<>do. 
El documento deberá 1 lcnnr Jus form.:J:l idades que 
scúald este C:ílpítulo, ser firmado en cada una 
de sus hojas y JI fin.:il por los comp,lfccicntes 
y el notario¡ J li:!v\1r el sel to de éste en los ex 
prcsados luqu-res. y .'.l<Jrcgarsc ol apéndice con -
sus nncxos. 
El extracto har5 mención del número de hojas de 
que se compone el docurr1C'nto, y relación comple­
t.1 de sus anexos y ser.1 fi nnado por los comp.:ire 
cientes y e1 notario. -



La autorización dcfinitivu y L.1s ilnotacioncs mar­
ginales se h,Jrc:ín sólo en el 1 ibro de protocolo. 11 

Este artículo prevé dos alternativas p.1ra otorgar una escritura. 
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la primera que se extienda complctumcntc en el protocolo y la segunda,--

que en el protocolo solo se haga un cxtr.Jcto o resumen del documento o-

rigin<JI, y éste se agref)lll! al .ipéndicc. 

Con base a lo anterior, podl!mos definir a l.:i escritura como: el do-

cumcnto oriqinal .iscntéldo en el protocolo por medio del cual 1 se hace 

const.1r un acto jurídico, que es firmado por los comporccientcs, tjuc 

debe llevar lu firmu del not<irio y c;u sello de autorizar. 

Las cscri turas deben ser redactadas en Idioma castel lana, sin abre-

viaturils ni gunrismos y contener todos los requisitos y formalidades que 

serla 1 a 1 a propia ley. 

El artículo 82 de la ley del notariado para el Distrito Federal de-

fine el acta notario! de la siquicnte nianera: 

Art. 82.- 11 Acl(1 notarial es el instrumento origi­
nal en el que el notario hJce constar bajo su fe 
uno o v.:irios hechos prescnci<Jdos por él, y que és 
te asienta en un 1 ibro del protocolo a su cargo a 
solicitud de parte intcres;:ida y que autoriza me­
diante su firm.J y sel lo. 11 



Anteriormente hubía una 9ran confusión entre el concepto de escri­

tura y acta. Actualmente la diferencia mcdul.1r entre l;:¡s dos es que en 

Ja escritura el notario hace constar actos jurídicos, en tanto que en 

las actas se hacen constc:ir hechos prcscnciudos por el notario tales co­

mo notificaciones, comprobación de firmas, cotejo de documentos, he­

chos materia 1 es y en genera 1 todu e 1 use de ubs ten e i enes que gua rdcn 1 as 

personas y cosas que puedan ser ~1prcci.:ida'j objetiv<1mi:.:nle. 
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Existen algunas otras di fercncias en cuanto u su estructura y re­

dacción, en cuanto u sus efectos. 11Una escritura tiene como efecto tw­

ccr constar la expresión de la voluntad en un acto jurídico, darle l.:i -

forma notarial exigida por 1.J ley. En cambio, tratándose de las actas, -

su efecto es crear un medio de prueba de la existencia o realización de 

un hecho." (38). 

C) .~u to.ü:aei611. 

/\utorización de una escritura, es el acto de autoridad del notario, 

por medio del cual reviste al documento de autenticidad, lo dota de ple ... 

na eficacia jurídica y por lo tanto de pleno valor probatorio. Existen 

dos formas de autorizoción que son: Ju autorización preventiva la auto 

rizaclón dcfin í ti va, u continuación haremos un<J breve referencia por lo 

que a cada una de el las se refiere: 

(JS)Pérez Fernández del Castillo, B. Ob. cit. p. 140. 
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;\u t(•'t ;," ZtlC "·61t P.tc.ven-ti\.oa. 

El artículo 68 de la Ley del Notnriado p.ira el Distrito Federal, en 

sus párrafos 2o. y 3o. establece: 

Ar t. 68 •.• 11 I nmcd i a tamcn te después de que haya si -
do firmada la cscritur.J por todos los otorg<mtes y 
por 1 os test i gas e intérpretes en su ca so, será au 
tori zada prevent ivcJmentc por el notario con la ra7: 
zón "ANTE M1'', su fi rrna y sel lo. 
Cuando la cscri tura no sen fi nn<1da en el mismo ac­
to por todos los comparecientes siempre que no se 
deba firmar en un solo acto por su nnturaleza o 
por disposición legal, el notario ir& asentando so 
lamente el "ANTE M1", con su firin.i a medida de quC 
sea f i rmad<J por J as pa rtcs y cuando todos 1 a hayan 
firmado, imprimlrS Lldcm<Ís su sel lo, con lo cuál -­
quedaní nutorizada preventivtw1ente ... 11 

Con la auloriznción prcvcntiv<i, l.1 forma not.irial existe, pues hay 

consenlimienlo y objeto, son exigibles los derechos y obl igacioncs y con 

esta autorización, se origina el crédito fi5c,1l, al Í!Jual que comienz;:in a 

correr los términos para la 1 iquidación y pago del impuesto. 

Las eser i tur()S que se autorizan prcvcnt i v.:imentc son aquc 11 as que --

por la misma n<1turalczu del acto requieren cumplir con un requisito pos-

tcrior a la firma de los otorgantes y que es un requisito de carácter -

fisc.il 1 como por ejemplo una cscritur,1 de compra venta. 

El ortículo 69 de la Ley de la Materia establece: 



Art. 69,- "El notado deberá autoriz,1r definitiva­
mente J.i escritura ;il pie de lu riisma cu.Jndo ~l! le 
haya justificado que se ha cumplido con todos los 
requisitos legales para autorizarla. L.i autoriza­
ción definitiva contendrá la fcchll, 1.1 firma y se­
l lo del notario y dcm5s menciones qut: prescriban 
otras leyes ... " 

En cuanto una c~critura sea autorilada dL:finitívamcntc,el notario 
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podrá expedir el correspondiente testimonio, y por lo t11nto, ! levar 11 ca-

bo su inscripción en el Registro Público de la Propiedad, 

Hay .Jetos jurídicos que por su natur<1lcz.J no nccesit~rn satisfacer 

ningún requisito fiscal, ni administrativo posterior a la firma de los 

otorgantes. por lo tanto, este tipo de escrituras ínmcdi.Jt.imcntc después 

de la firma de los comparecientes qucc.Jil outorizada definitiv.:imcntc, es-

lampando el noturio su firm.i y sello. /\lgunas e5Crituras de este tipo --

son los poderes. 

1\1 respecto. el mi5mo artículo 69 est~1blccc que: 

11 
••• Cuando una escritura haya sido firmada por to­
dos los comparecientes y no f.1xist.:i impedimento pa 
ra su autoriz.:ición dcfinitiv.:i, el not.:irio podr5 -

hacerlo de inmediato, sin ncccsidud de autoriza­
ción preventiva." 

Todos estos rcr¡uisitos legales dotan al instrumento notarial de pi~ .. 

no valor probatorio. Sin embargo, Ja escriturn puede estar afectada de 

nulidad, en el C.Jso de que se asentare la firma y sel lo del notario y -- • 
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dcbicrcJ tener la razón de "NO PASO", o cuando la escritura o el acta no 

estén autorizudas con In firma y sello del notario; de la misma manera -

puede suceder con un te:.timonio t.Jl y corno lo veremos más adcluntc, que 

puede ser nulo cu<lndo no ten~a los requisitos cst.Jb]ecidos por la ley e~ 

mo son: el sel lo y la firma del notario, aunque se puede l Jegilr .n conv.:i-

lidar, ascnt.:indo el elemento que le hubiere hecho falta. 

V) Te,.\l.ú11vt1.i(1, 

En cuanto al tcstirnonio se refiere, el artículo 93 de Ja ley del No-

tari.:ido vigente pura el Distrito Federal a l.1 letra dice: 

Art. 93.- "Testimonio es la copia en Ja que se -­
tr.:rnscribc o se incluyen rcproducidoc; los rlncunicn 
tos .:mcxos que obran en e 1 apt:nd ice•, con cxct!pC iOn 
~e los que estuvieren redactados en idioma extr.::in­
Jero, a no ser r¡uc se l<~s incluya en fotocopia, -
con su rcspcc ti va traducción y los que se h<lyan 
insertado en el instrumento. 
No scrcí necesario insertar en el tcstirnoniu los -
documentos ya mcnciont1dos en J,1 cscri tura, que ha 
servido sol.:imcntc par.1 la satisfc1cción de requisi 
tos fiscales. -
El testimonio ser<) p.1rcial cuando se transcriba 
en él solamente una pílrtc, ya sea de l<i escritura 
o actíl, o de los documentos del ~ipéndicc. LiJs ho­
jas que intcqrcn un testimonio i r.ín nur:icrnd<Js pro 
gresivamcnte y llevar.in al márgen la rúbr'ica y cT 
sel lo del notario. 
No deberá expedirse testimonio parcial cuando l.:i 
parte omitida pueda causar perjuicio a tercera -
persona." 

El artículo antes transcrito establece cl~1r"amente que el testimonio 

es la copia en que se transcribe íntegramente una escritura o acta nota-



rial, P.or lo tanto es incorrecto pensar como tanta gente que 1 lcgu a la 

notaría,con la creencia de que el testimonio es su escritura, y por lo 

tan to que de tcrm i na dos derechos o 1 a propiedad de a 1 gún bien, es té in­

corporada al testimonio. 

6B 

El testimonio notarial, es un título que acredita los derechos, dP 

los otor9anti~S. ~;ello 1.-i m.:itrÍ¿ de 1.i escrituri> o acta, .. cs l;i que se cn­

cucntr.1 asentada en forma oriqiriwl (;11 el p:-otucolo y que ,1hí se con~cr­

ViJ indcfinidan1cnte. 

Las hojas del testimonio deben reunir las mismas dimcn5ioncs que 

las hoj.1s del protocolo, tilnto del ordinario como del c5pcci.-d. CI tes­

timonio llevará a cada !.:ido un nlr'irgen de una octava parte de la hoja, lu 

cuál cantendra a lo míls cuarenta renglones. 

En el m5rgcn superior izquierdo debe ! levar el sel lo del not~1rio, -

quien estampará su rúbric,1 en el márgcn derecho de c.:ida hoja. 

1\1 finul de cada lcslimonio se asienta lo que se llanrn "rfr de f'(­

pec.lic-i.ó11", donde se hace cons til r e 1 número que 1 e cor responde en su or­

den, es dec;r, que si es el prirncro, segundo o ulterior testimonio de la 

escritura, el volúmen del protocolo del que fué sacado, la fecha de ex­

pcdici6n, el número de fojas útiles que lo integran y el nombre de lil -

persona a cuyo favor sea expedido, pudiendo ser a cada unu de las par­

tes, a 1 autor de 1 acto consignado, a sus sucesores o causahabientes, --



de igual forma se .:Jsienta la constancia de fe del 110tilrio, el cuill es­

tampa su firma y sello ele autorizar. 
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E1 testimonio no puede ser expedido sin que la l!Scritura esté firm~ 

do por todos los otorgantes y .iutorizada dcfinitivamcnlc por el notario. 

Corno ya se ha mencion;:ido anteriormente, dcberc1n ir salvadt1s l.:is testadu­

ras y enlr!!rrenglonaduras que hubiera en la escritura~ ti notario debe­

rá llevar a cabo In inscripción del primer testimonio en el registro pú­

blico de lo propicd.Jd o del cor.1crcio en caso de· que 1.i naturaleza del a~ 

to lo requiera y por supuesto que hubiere sido requerido y expensado pa­

ra el lo por sus el ientcs. 

El testimonio notariul,por ser un docurncnlo público, tiene pleno va­

lor probiltorio, pues implica que los otorg.:mtcs manifestaron su voluntad 

al celebrar el acto consignado en la escritura, y por Jo tanto que se si_ 

guieron todas las formalidades prev·i·stas por In ley pilr.J el otorgrn11icnto 

del acto. En tanto que no se declare judicialmente lo nulidad de la es­

critura o del .1cta, el testimonio constituye prueba p\cn.1, tal y como lo 

determina el Código de Procedimientos Civiles vigente puro el Oistri to 

Federal, que establece dentro del capítulo VI 1 in ti tul.:aJo Del Vulor de -

las Pruebas.En los artículos 402 y 403 respectivamente., dispone que los -

medios de prueba aportados y admitidos ser5n valorados en su conjunto -­

por el juzgador, atendiendo a las reglas de 1.1 lógica y de la experien­

cia ... y el artículo 403 dispone la excepción para el caso de los docu· 

mentes púb 1 i cos, es decir exceptúa a 1 documento púb 1 i co de 1 a aprcc i ac 1 ón 
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del juzgador, otorgándole pleno valor probatorio. 

Paro efectos proccsalc-::., el artículo l¡l¡J del rnisrno ordenamiento es-

tablece en lo conducente lo siguiente: 

l\rt. l¡lfJ.- 11 Parc1 que el juicio ejecutivo tengu lu­
gar se necesita un título que ! leve <1parejilda eje­
cución. 
Traen aparejada ejecución: 1. La primera copia tic 
una escritura pública cxpedid,1 r.or el juez o nota 
ria ante quien se otorgó. -
11. las ulteriores copi.is dildas por mandt1to judi­
cL1J, con ci t.Jción tle la pc:rsona <l r¡uicn intere­
sa •.. " (39). 

Por lo que a este artículo "iC refiere.la primera copia de la cscri-

tura es el testimonio. Ln tal virtud, dicho primer testimonio trae apare-

juda ejccuc ión. 

Planteando el supuc·sto de que el primer testimonio de la escritura 

se hubiere extraviado, los ulteriores sólo scr,ín título ejecutivo~¡ son 

expedidos por mandato Judicial, careciendo de tal carácter los segundos 

testimonios y ulteriores en su orden, 

Evidentemente, lo propí<> ley reconoce <JI instrumento noturfal como 

un documcn to púb 1 i co, por 1 o que en e 1 mismo se consigna lo que rcprc-

scnta, que es Ju volunt<id de las p.Jrtcs y la fe públ icu c,lc lu que el no-

turio dota al documento. 

(J9 )Código de Procedimientos Civiles paro el Distrito Federal. 
Edic. 32a. Ed. Porrúa. México, 1986. 



E) Cop.ia~. 

El notario adem5s de expedir tcsti;rionios puede expedir copias sim­

ples, certificildas y certific.:iciones, u conlinuilción veremos lo que im­

pl icil cad.l unil de cl lus: 

La6 C(Jpia.~ ~ impte.5. - No se ene u en t rcJ con tcrnp 1 ada su existen e i a en 

la ley .Gcncralrncntc J.15 50! icit,rn los el icntcs r.ira inform.Jción intcr­

nü de los interesados, y casi '.iivmpr·.;o '~t.: expiden en fotostátic.:i, c.:irc­

cJcndo de va 1 or proba lor ¡o. 
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La .. ~ copia~ ce.iti1fr,1da~.- Son ~p·neralmcntc fotost5tic.as o i1:1prcsi~ 

ncs de una cscri tur<1 que no ha sido autorizada clefinitiv,1mcntc por el 

notario. OcbL'll ir sellrJdas .11 m~1rqcn sup~rior izr¡uicrdo rubricadas por 

el notario, L.:i certificación que se .Jsicnt.J en la copia de donde pro-

viene su nombre debe contener lo si~1uie11te: 

El nombre del noturio, el númL~ro de su notaría, establecer que di­

cha copia es conforme ~il origino! que el notario ha tenido a la vista, y 

que ha sido ílscntado en el protocolo de la notaría a su cargo,· con el n.Q 

mero y fnch.i <]Ue const.1n en In escritura l..:i fecha, firma y sel lo del no­

tario. 

Las copias certificadas, difieren del testimonio básicamente en que 

se expiden sin que la escritura esté autorizada definitivamente· No es 

título ejecutivo, no son inscribibles y generalmente se expiden para que 
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los interesados realicen algún trámite ildministrntivo o como constancia 

de la celebración del octo, en tanto que el primer tcstirnonio de la es-

critura ~.e inscribe en el Registro Público de la Propiedad y del Comer-

cío, según el caso, y e~ entregado por el notario u los el ientcs. 

Frccucntelllcnte en la pr5cticu notorial, lo5 el icntcs acuden al no-

tario p.:lra solicit<lrlc la cxpedici6n Je copias certificadas de la escri-

tura, incluso cuando tc>l testimonio ya ha sido rcnistrado y entregado a 

los interesados. tlo consi<lcramos que la expedición <le dichas copias sc.1 

lo correcto, ytJ que el notorio debería llevar un control riguroso de lu 

documentación que expide y el car,íctcr de quien la solicita, y así, de -

lc1 mism<J forma como se .1sicnt.i en el protocolo al expedir testimonios, -

debería ascnt.ir'5c al expedir copias ccrtifíc~1das. 

CeJtt.l,~lc.acú111('.L- El artículo 96 de J¿¡ Ley del Notariado para el --

Distrito Federal cstflblecc: 

f\rt. 96.- "Podr5n expedirse y ilutorizar testimonios, 
copias certificadas o certificaciones, utilizando -
CU.llquicr medio de reproducción o impresión indcle­
blc'1. 

La certifict:1ción puede ser de un acto o hecho que debe constar en el 

protocolo. y se ;iscntará el número y la fecha de la escritura o del acta 

respectiva. Sin éstos elementos la certificación carecerá de validez. 



V. CO/.IPLC.\EN1l'S OU. PROIOCOLO. 

El notario ;11Jcm.Js del protocolo cuenta can una serie de elementos 

que la propia ley cstilblccc y a los que a continut.1ción haremos referen­

cia. 

Al A1x'11dict• 
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Por cad<:1 1 ibro del protocolo, el notario 1 lcvurá un apéndice, el -­

cu<Jl se define corno: 

L.:1 carpeta pn lu cu.JI se dcpositur5n los documentos a que SC! refie­

ren las cscriturns o actus y que formarán p.irtc intcgr.:il del protocolo. 

(Art. 56). 

El apéndice se integra por los documentos mencionados en 1...1s cscri­

turos o actns, líls cuales deberán ir .:mnumcrados o señalados con letras 

y se ordcnar5n en legajos que dcbcr5n 1 levc'.lr el mismo número de la cscri 

tura o .icta a la que pertenecen. Los legajos que forman el apéndice dcb~ 

rán ser encu.::idcrnudos y empastudos dentro de los seis meses siguientes a 

la fecha <le lu dt:voluciún de; lo5 libros sujetos a certificnción de cíe-· 

rrc, de tal modo que formen volúmenes, mismos que llevarán el número de 

libro al que pertenecen. 

Los documentos que generalmente se envían al c1péndicc de una escri­

tura son: los certificados de libertad de gravámenes, los informes de --
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ildcudos fisc.1lcs d0 inmueblos, aví5os preventivos del oton.iaralenlo de -­

una escritura, los doclJlncntos q11e ucn~ditcn la pcrson.ilidat.I de <1lgún o­

torr:i<inlt~. entre otro',, 

El .:ipG11dicc poi· ser purtc intc~¡r,1nu: del protocolo, siquc l.::i suerte 

Jel mi·:;mo, de t,11 íor111.1 que no ptH!di~ d~sqlos.:irse, y es enviado ,11 /\rchi­

vo Gcncr.JI de Notarías par.1 su custm.1ia y archivo definitivo. 

B) J 11clice 

Es una 1 ibrcta que el notc1rio debe ! levar por cada juego de 1 ibros, 

y en la que se usicnlan por orden alfabético los üpcl l idos de cad.J otor­

g~1ntc y de su representado en su c.1so, con la expresión de In naturale­

za del acto o hecho jurídico, el 1 ibro en el cunl fué asentado, número 

de p5~inas que c.ontuvo, el número y Íl~chJ de la cscrituru o ilCla que el 

not;Jr io huya ut i 1 iz;ido, 

Esta librC!ta se llcv.J por duplicado, en virtud de que una se entrc-

9<1 con los libros del protocolo al archivo general de notarías, y la -­

otra la conserva t.:!I not.irio. 

CI Gufo 

Es una 1 ibreta en Ja cual se lleva control interno en 1n notaría de 

los instrumentos otorgados en cada juego de \ ibros, se asienta el número 

de la escritura, el nú1ncro de los otorgantes, l.:i naturaleza del acto, el 
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núncro de páginas que utilizó e.ida instrumento, y en la misma gufo 5e --

puede 1 lcvnr un control de \a entrega de los testimonios a los intercs•'l-

dos. La guÍ..1 es un elemento no contemplado por la ley, pero que en la 

práctico hJ cobr.:ido demusiada importancia por el orden que representa en 

el manejo interno de líl propia notaría. 

Desde nuestro punto de vista consideramos que la guía va a dejar de 

ser utiliz¡:id.J y va a ser substituída por los modernos sistcm<lS de infor-

mática que cada vez van adquiriendo m5s ougc dentro del Cilrnpo de las no-

tarías. 

VI. SELLO vr ¡\lfTORJZAR. 

11El sel lo de autoriznr,cs el instrumento que emplea el notario parn 

ejercer su facultild fcdat.:lri<i, es símbolo de la fe pública del EstiJdo, -

depos t ta da en el notario. 11 ( I¡Q). 

El sel lo de autorizar no es propiedad del notario, éste al igual que 

el protocolo. [s propiednd del Estado, el sello tiene forma circulc1r, con 

un diámetro de cuJtro cm. 1 al centro tiene el Escudo Nacional y la ins-

cripción siguicnlc: 

11México, Distrito Federal, el número de la notarí.:i, nombre y i1pclli-

do del not.:i ri o". 

(
4
o)Pérez Fernández del Castillo, B. Derecho Notorial. Ob. cit. 

p. 106. 
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El sello, al igual que la firma y la media Firmi) D rúbric.o del no­

tario, deben estar rcgi5trados en la Oircc.ción Gencn:d Jurídicu y de -­

Estudios lcqíslativos, en el Rcgis-tro Püblico de la Propkdod y del Co­

mercio y en el colcgío de notarios. El sel lo como hemos r.1cncionado, es -

el elemento q11e dota ul documento de re pública y se estampa en todos -­

lo~ documentos que el notario .:tutorícc, con lo cual se <lota de v<:dor pi~ 

no, que aunndo a la firmu Jel noti1rio. represento plcn;) scgllridad públ i-

ca, 

En el caso de que el not.nrio carezca de sello por robo o extravío, 

lo deberá h<Jccr del conocimiento de las autorid.::idcs competentes puru que 

a su costa se Je rcpong.i, El sello repuesto tcndr5 un signo cspccivl que 

lo hará dífcn:ntc de lo tmterior; al respecto l<J h.'y di.! la materia en su 

artículo l1I bis, cstal>lccc el procedimiento par.1 obtener un nuevo sel lo 

por deterioro del original. 

Corno hemos visto, J.3 ley del notariado preve 111 posibi 1 idad e in­

cluso el procedimiento a scgllir en caso de robo. extravío o deterioro ...... 

del sello de 21utorizar. y no contempla en ningún caso ln posibilidnd de 

pérdida. robo o cxtr~vío dc!I protocolo notílrial, tcmJ que resulto por ... 

dcm5s. intcresontc y que con~ti tuye el objeto del presente trabajo, mis­

mo que p·lantearcmos más adelante. 

VII. GUARDA VEL PROTOCOLO. 



El notario debe guardar el protocolo cerrado y el abierto espe.Cilll 

cinco años, contados a partir de la fecha en que se asienta la certifi­

cación de cierre del 1 ibro, o del tomo que inte9ra los diez volúmenes, 

según el protocolo, A la expiración de ese término, los protocolos son 

enviados al Archivo General de Notarías para su custodi<.1 definitiva. 

77 
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CAPITULO III 

[ L !NSTRW.lfNTc) PllBL! Cü NOT AP.I AL 

1. - EL !NSTRllilENTO PUBl.!CO NOTARIAL C0!.10 VOCl/,\IENTO PUBLICO. 

la actividad del notario cuando interviene en la celebración de un 

acto, siempre responde a solicitud de parte interesada, lo cual implica 

que 1.:i persona c¡ue tiene inquietud en cclcbrur un acto jurídico Jcudc -­

con el notario pJrc1," que por medio de él, put~da encausar sus lll'CL'sjd,1dcs 

<i l.1 forma convenicnlc. A continuación haremos un breve esbozo de las 

diferentes t~tílp<1s que intcqr.1n la función not<1rial, misr:1.:is auc est/in cn­

c,y1in;idas ,1 nrmJucir el irF.trurnento notari.11 corno documento público, 

y que es el ll'lll<l .1 tlcsurrollar en el pn;scntc capítulo. 

El notario debe e,!icucluv1. a las partes ele tu 1 suerte que esté pcrfc~ 

ti'lmentc enter.:ido de cuáles son l.1s dudas, inquietudes, los efectos que 

se quieren producir <lSÍ como lo~ conflictos que se pudierun presentar -­

por la celebración del acto. Una vez que el notario ha escuchado deteni­

damente a los intcresados 1 debe ,.ÚJte)[p,;eJta/r la voluntad de sus clientes, 

buscilndo la forma dentro del 5mbito jurídico para satisfacer sus deseos 

y necesidades. El notario debe acmnc.jalt a sus el ientes y plantearles -­

cuál e~ la vía más idónea dentro del marco jurídicol p.:ir<l poder adecuar· 

sus necesidades. Posteriormente el notario debe preparar el docu­

nicnto, es decir real izar todos los actos y gestiones necesarias para con 

jugar todos los elementos básicos il fin de ·'Ledac.,ta,~ el documento, e~ 
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cual se redacta expresando lo necesario pu.ru las partes en un lenguaje 

jurídico, de tal fornJJ que el notario debe vigilar porque prevalezca el 

orden y 1.1 buena fc,..i fin de evitar confusiones y conflictos entre las 

partes. Una vez asentado el instrumento en el protocolo y firmado por -

las partes, el notario lo C.(!11..ti~i..ca, es decir, que 1~n ~.u calidad de fe-

dllt.1rio le imprime certeza al acto. A continuación, como ytJ lo hemos --

mencionado el notario uutoriza el instrumento dotándolo de cficaci.:i ju-

rídica, permitiendo que produzca sus efectos y constituya prueba plena. 

Posteriormente se debe 1t.eptwduc{/1 el instrumento que hu quedado ilscnta-

do en el protocolo, y rcnlizar las gestiones necesarias p.:ira su inscrip-

ción en el Rcgislro Público de la Propiedad y del Comercio en caso de 

que el acto sea inscribible. 

En conjunlo, toda la nctivio:lad notarial, Stltisfacc el ideal de se-

guridad jurídica que los clientes buscan al llegar il }.") nolarfo. Podrí.J 

mos concluir diciendo, que la actividad del notario, así como la de lo-
, 

das las personas que inLcrviencn y conjugan sus esfuerzo~. van· encamina-

<ios i.1 que el acto se real Ice y quede plasm.:ido l!n el instrumento nota-

rial, tcm<J que a continuQción estudiaremos. 

1\J Concepto~ 

El documento es y ha sido la forma más idónea de la que el ser hu-

mano ha pod
0

ido valerse para configurar y plasmar u través de los siglos 

su evolución histórica; IQS diferentes civilizaciones en general dOct1mcn-

taran oralmente e·l cohocimiento, pero éste a~quirfo 111ayor firmezn a tra-
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vés del car.5cter monumental, es decir, por la forrntl cscri la, misma que -

ha pcrdur.:ido a través de los milenios. Es por el lo que se considera al -

documento como l.J representación íllJlcrial conveniente par.:1 poner de mtrni 

fiesta la existencia de un hecho o ;icto jurídico susceptible <le servir, 

en caso necesario e.orno t!O elemento prnbotorio. 

El térnino instrumento provicnt.: del l.Hín "iu~:-~w11>'11(wn 11 , quc- ,1 su vez 

proviene de ".i1i~.tliL1l'.'tC 11 , que 'lignifica instruir, ensc1lar, dar constan­

cia, y se refiere a todo aquello que sirve para fiji1r o conoci .. 'r un Jcon 

tecimicnto. El <liccion<Hio de lu Rt'<)l Ar:,1demia Espiiñolil dP L1 lcnqua, -

define al instrumento como: 11 Escritura, papel o documento con r¡uc se -­

justifica o prueba alguna cosa". 

En el derecho rom.1no se entendía por instrumento todo JqUt~l lo con 

que se podía instruir una cilusa, en tanto que el dert..•cho C~mónico le dió 

a tal vocablo varias ucepcioncs. fl.sí tenemos que en un sentido lato co­

rrespondÍJ al concepto rom.:wo 1 antes mencionado, pero en sentido c!>tric­

to, correspondía a cu<.ilquicr escritura y en formu principal a la e~.cd­

tur¡¡ ptíhlica, que tcní~i te por -,í 1Hi~ma. 

Algunos tratadistas como Carnelutti, definen al documento como: 

11 Una cosa que enseña algo que hace conoccr. 11 La doctrina germdnica 

establece que el documento es ln exteriorización del pensamiento percep­

tible a la vista. Por su partc,Guasp afirma que todo escrito que tiene 
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una función pr-obatorio, e-:; un <locumento11
• (!11}~ 

De lo .:mterior,podcmos afirmar que 9uard;_in cicrtn similitud en CUi1íl 

to a su significado el documento y el instrumento, pues en ambos se con-

signan .Jetos o hechos de trilsccndenci.J probatoria, y que le dnn finncza 

a lo que en el los se c.lSl!ntó. Por lo tanto, el instrumento y el documcn-

to cons. ti tuycn e J género. en tanto qllc e 1 i ns l ruinen to púb J i co y el docu 

mento público son la especie. 

AJ documento público se le hu definido como: "El documento escrito 

alargado por la .:iutoddiJd o funcfonario público, o por persona lnvcsti-

da del ejercicio de J..] re pLlbJ ica dentro del 5mlii to de su competencia y 

en legal forma". (l12) 

La doctrina ha establecido ciertos criterios. toles corno el que --

soslicnc el maestro Eduardo P.1JJures, al definir al documento público -

como: 11El expedido por un funcion~1rio público en ej1~rcicio de sus facul-

tildes, y dentro de las facultudcs que le otorg.1 1..1 ley al funcionario, y 

con los requisitos formales que lt:t tcy requiera". (~3). 

Borja Soriano define al documento público como: 

(I¡J)Compí llo S. /\ntonío. El documento Notarial. en Revista de De­
recho Notarial. Número Especial de la Asociación Nacionnl de1 Notaria­
do Mexicano, A.C. Año XXIV. Verocruz - México. JSBO. pp. 1¡3-79. 

(l¡z)Pina Rafocl De. Pino Vara Rafael De. Diccionario de Derecho. 
Edic. 12a. Ed. Porrúa. México, 1984. p. 2111. 

(l¡J)Pallarcs Eduardo. Derecho Procesal Civil. Edíc. 9a. Ed. Po· 
rrúa, México, 198!. p. )81. 
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11 El autorizado por un funcionario público, espccialmc:nt..: por un no-

tario que por deleg.1ción del Eslado tiene fe pública, de rn.JIH.!ra que Jo 

que ascvcr.1 que hu pas.:ido ante é 1 debe creerse, .::i menos que de unu mane-

rn evidente !>e demuestre lo contrario". (4li). 

Esta clcfinicién contiene varios elemento~. muy import.:mtcs que -

más ndc l.:mte comentaremos. 

Don Enrique Gimcnez J\rnau, cit.:indo u Prieto (ostro ~c1lnla que, 11 Do-

curncnto es pues, el objeto o rnateri<l en que: consloJ por cscri te unu cxprE_ 

sión del pens.:imicnto y tar.1bién el pens.:imiento e,.¡;pres¿1úo por L!Scrit0 

... Citando a Curnclutti no!; dice que el valor del documento público es-

tá en función de la autoridad de que el suj,~to goce ..• así fHJC5, si el 

documento emana de los rni5mos intcrc5arfos por sí solos, o con c1yuda de 

peritos juristas o técnicos, pero que carczcun de función de ,1utoridad, -

se conf i gur<1 e 1 documcn to pr i v;:ido. pero cu.Jndo e 1 Uocumen to 1 o h<Jce un -

lcrccro investido de fe pública p<.H<i crearlo dentro de su específiccJ 

cornpclcncia n.icc el Documento Público, el cual se define como: "El auto-

rizado por notario o cmp 1 cudo púb 1 i co competente. con 1 <15 so 1 cmn i dadcs re-

queridas por la lcy! 1
• Concluye el maestro Giménez /\rnau que cuando 1 'El 

documento está autorizado por un noturio y va destinado desde su creación 

a formar parte del i'lrchivo de documentos análogos custodi.:'1dos por uquel 

(protocolo), se llílma instrumento público." (45) 

(44 lBorja Soriano, Manuel. Teoría General de las Obligaciones. Ed ic. 
6a. Ed. Porríia. México, 1970. p. 259. 

<4
S)Gimenez Arnau, Enrique. lnsti tuciones de Derecho Notarial T. 

11. Instituto Editorial Reus. Madrid, 1954. p. 52. 
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El instrumento púbt ico como tnl, se ha definido como: ºla cscri lura 

o documento autorizado por un notario, es decir por un funciont:1rio re-

vestido de fe pública, que autoriza los hechos o actos correspondientes 

il su oficio, y en el que cspecificamcntc se consigna unu disposición o -

convenio otor9udo .Jntc él y con ilrrc:Jlo .1 la lcy. 11 {ft6). 

En general podemos concluír diciendo qllc el instrumento pl1bl ico es 

un 11documcnto11 público autorizado por tm not<1rio en ejercicio de sus 

funciones e investido de fe públic.J, producido rarn proba1· hechos, so-

lcmnizar o dar fonna a actos y negocios jurídicos y asegurar la cl'icr:icin 

de sus efectos. (117). 

Oc los ~interiores concepto~ se desprenden v.:irios clc111cntos e.Je IJíiln 

importflncia tales como que se considcril al notnrio con lu calidad de --

funcionario púb1 ico. En cuanto a la nntur.:dczti jurídica del notario por 

lo extenso del tema nos 1 imi t.ircmos ;;J c0m1:·ntnr que ha sido un concepto -

rnuy controvertido. 

Oichil controvcrsiil dato desde la ley del notariado de 1901, que fue 

1a primera en México ~n C.:J.)ificJr rd notario como funcionLtrio público, 

fue hasta 1986 con los últimas reformas <1 la ley <le! notariado vigente -

para el Distrito Federal que se estableció que el notario es. un profcsi~ 

nal del Derecho, definiéndolo en el artículo décimo de la siguiente ma-

nero: 

<4G)Bañuelos S5nchcz, F. Ob. cit. p. 258. 

(47}Gimcnez Jlrnau, E. Ob. cit. p. 511. 



Art. 10.- "Es el 1 iccnciado en derecho investido 
de fe pública, facul lado p.::iru autenticar y dar -
forma en los términos de ley il los instrurnentos 
en que se consignt>n los actos y hechos jurídi­
cos ... 
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1\ di fcrc:nci;i de lo', CIJflCl'fHO'.-. ante':', 1'1L'ncionL1dos, y de conformidad cun 

lü definición que prL:cctll', ¡:.udt:t'ld~, <.ort<,t~~t.ir qth.~ el not<1rio ya no es consi­

der<ldn como un funcionario público, t~ll virtud d~ vari<1s razones, tt:1les como 

que: 

La existencia del notario no cst5 prcvistil dentro de la or9ani7.aci6n 

de la .1dministr.ición públ iC<J. Su remuner.ic.ión no proviene del erario fcd~ 

r.:il ni local, al contrario, proviene de los interesados n quienes presta 

sus servicio<;; profcsionulcs, die.ha remuneración se calcula en busca un -

arancel prcvi.:in1cntc .:iprobudo pnr el lJ1..~r.irta1ncnto dt:I Ohtri to Federal. 

Asimis1110 el not;irio no tit.:11e un vínculo l<1borLll con el Estado. actúa 

en nombre del Eslado y dentro de un marco jurídico c~tablccido por la ley, 

su .JCtividad es totalmente imp,1rCÍlll frente a 105 intereses de los partí-

cularcs o del propio Estado. 

La expedición de la p.1tcnle del notario la obtiene medicrntc la upro-

baclón del examen de aspir.lntc dt: un cx.:imcn de oposición, lo cual sign.!._ 

fica que su nombramiento no es por designación, es decir, que la obten-

ción de su patente es producto de la preparación profcsionul y de un alto 

g r.Jdo ac,1dém i co. 
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En virtud de todo lo anterior, podemos concluír en que el notorio -

no es un funcionario público. yu que en ninuún caso encuadra dentro de -

las características que deben tener un funciont:1rio o cmplc.1do público. 

Otro asrecto que curactcriZ.1 al notario, es que está invc5tido de -

fe pública, incluso se ha dicho que lo verdader.:i fuerza prob<itorio del -

documento que él expide rndica de lu fe µúlil ica, de la cual c~t.5 inves­

tido. 

Pero surge]¿¡ inquietud de saber lqué es la fe pública?. La palabra 

~e. significa creer. Cuando se tiene fe en algo, significa que se cree, 

que se tiene confi,1nzu en r¡uc aquel lo que no 'jC ha podido percibir direc 

tamcntc por los sentidos, efcctivarncnt(• ~.ucedió, y por lo tanto se accp­

t.:i como verdadero. 

La ~h~ ptíL1t'.fra de que está investido el notario, es un .:itributo del 

Estado, cr11ana de él, en virtud del ''ú1~ Ún).ll','Llwn", inisrnil que es ejerci­

tada a tn:ivés de los órganos cstattllcs y del not<.}rio. 

Lo fe pública es lln.J manifestación de derecho aplicuda a la validez 

y a la credibilidad de los actos concernientes .J lu vi<l<l civil de la so­

ciedad¡ por ésta razón, el individuo que conforme a la ley hace constar 

esos actos, que los reviste de solemnidad y les otorga l.:i fe pública, a=. 
túa en nombre dl!l Estado. 
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Algunos doctrinarios afirmun que, 11 la fe pública es la 9.1runtía que 

da el Estado, de que son ciertos determinados hechos que interesan al --

propio Estado." (li8). 

L~ fe pública puede ser de divcrs.Js c!uscs, dependiendo del cur~'lc-

ter del individuo que l,1 cjerC.L', de tal suerte que. La fe pública notu-

rial es otor9t1da al notario por disposición de la ley y como unu f.1cu1-

tad del f5taUo delegilda ~1 un p.1rticular. Por el lo la (e notJrial es pú-

bl ica, es decir, c:orno hcPH)'..i itlt!ncionado proviene del Estado y su cjcrci-

e i o produce consecucnc i as quo! repcrcu ten en la <.>oc i edad. 

/\l efecto, el tlrlículo prin1ero de lu ley del noliniado vigente para 

el Distrito fcdcrül est.11.ilcce: 

l\rt. lo, 'tt.i función not,iriul es de orden públ i­
co. En el Distrito Federal corresponde nl Ejccu­
t ivo de L1 Unión, cjcrcerlu por conducto deJ Dc­
p.:irtan1ento del Distrito Federal, el cual encamen 
dará su desempi:rio ,1 particulares, licenciados eñ 
derecho, mediante la expedición de las patentes 
respectiv~1s 11 • 

Oc 1 pres en te ;¡ r 1 í ni 1 o 5C desprende ta 1 y corno hemos mcnci onado que 

el titul~1r d<= la fe públic.J es el ejecutivo, e1 cual la delega en forma 

parcial, y en virtud Je dich.J delegación el notario posee la fe pública. 

lu prcst.:ición Je los Sl~rvicios profesionales del notario, represen-

ta una garantía para el Estado y par,1 el particular que acude a él, dado 

que se parte de lt> bt>se de que lo que se otorgó unte su fe~ es conforme 
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(1 derccho 1 de que es cierto y por lo tanto válido, proporciona en gene­

ral un11 tot.:d seguridad jurídicJ, tranquilidad y certeza que son IJs fi­

nal idade~. del derecho. 

En capítulos unteriorcs, establccin1os que los actos que el not<.lrio 

autorice sil!mpre debe h<1cerlos constar en su protocolo, por lo tunto la 

fe públ icil notJri.11 ~ú·mp.'U' ('~ docw11c.11ta.t, porque en el instrumento que 

elabora el notorio, ~isicnta lo que percibe por sus sentidos, los netos 

que se re.JI izan .:rntc él, la fecha y lugar donde se cclcbr.:J el acto, 1.1 

legal id.id del mismo, usí como la identidad de los comparecientes, sus 

dccl.Jracionc5, lu formalidad y solemnidad requerida y con que se haya -

cclcbroJdo el acto, Jsí como el consentimiento de los otorgunlcs al fir­

rn.ir el c.Jocumcnlo. 

Al llcvursc a C<lbo tod.:is eslas condiciones, autoriz~1r el notario el 

acto y certificarlo le imprime el valor probatorio de que está dot.:ido el 

documento público. 

Por lo tanto. el instrumento noturLJI co;no los testimonios, certi­

ficaciones, actus notariales, escrituras, coplas certificadas, y en ge­

neral los documentos que el not.Jrio expide son documentos públicos, ya 

qut! su simple co:np;irccc.ncio doti.l al documento de val idcz jurídica y t~ 

Lal legalización. en cuérnlo a la certeza de su contenido. 

El instrumento público por lo tanto, es uno de los medios más efi-



caces para comprobar que existió una expresión form<Jl del ilCto o hecho 

jurídico. Constituye una presunción de veracidad del contenido de v<J-

1 idcz, mientras no sea declarada su f~11!:.cdad. Por l.::15 :11is:"":ns r.1zoncs el 

documento notarial constituye en todos los paísc~, un r:i.:dio de prueba, y 

lo consideramos como un elemento indispens.1blc r.iru ¿1sl·•Jur¡¡r ltl C!:.t.ibi-

1 idad de los relaciones jurídicas. 
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Si bien es cierto que lu .ictividud del not.1rio satisf.:icc los idea­

les de seguridad jurídicu, e~~ ncces.irio que l~':il<l p1·evt1k.~c.i en todo r.10-

mcnto, de t.il sucrtt~ que es indispensable que en nucstr<l legislación se 

prevea y contemple de la forma m5s .1dccua1.fr1 posiblu Li rircservución y -­

conservación de los instrumentos públicos, previniendo a su vez que en 

el c<Jso de que se llcgnrJ_a prc~entar .:ilCJÚn impredcciblL', no sufriere -

ninguna de \.is p;:irtes incstubi l id~1d jurídica y quedara en estado de in­

defensión. 



En base •il ltis anteriores consideruciones referente~~ a 1i1 validez del 

instrumento público y t:l In fucrz.:i probatoria que ticnc,comprobarcmos co-

mo diversos ordcnar:1icntos legales le otorgan rcconoc..cn su carácter de 

prucbil plena, Así encontr.11nos que el Código de Procedimientos Civiles --

pnru el Distrito Federal, e.e refiere al instrumento notari.11 en vnrios -

artículos, mismos que a cuntinunción tr,1nscribire111os: 

El nrtículo.327 del citado ordcnilrnicnto dentro de la sección 3.:t. -

intitulada de 1.1 prul~bJ instrurncnui\ Pst.1blccc: 

l\rt. 327.- 11 Son documentos públicos: 
l. Los testimonios de las escrituras púhlic,)~ o­
torgadas con arreglo a derecho y las (:scritur;:is -
origin.Jlcs misni.is ... 11 

Este artículo se rcfh~re tunto ._1 los testimonios notariales cxpcdi-

dos por el not<11·io así como los originales usentndos en el protocolo. 

/\rt. 333.- "Los instrumentos públicos QUC hayiln -
venido a pleito sin citución contraria, se tcn­
dr5n por 1Cqítimos y eficaces, salvo que se impu~¡ 
nurc cxprcsaincn te su autcn ti e i dt1d o cxac ti tud por 
la p.irtc a quien perjudiquen. En este caso, se de 
crctará el cotcio con los protocolos y archivos. 
que se pructlcar5 por el sccret.:irio, constituyén-

89 



dose, al efecto, en el archivo local donde se ha-
1 le '1a matriz a presencio de las partes, si concu­
rrieren, a cuyo fin se señalará previmncntc el día 
y la hora, salvo que el iucz lo decretare en pre­
sencia de los litiqantcs o se hiciere en el acto -
de la audiencia de pruebas. 
También podrá h.:icerl o e 1 juez por sí mi srno cuilndo 
lo estime convenicnte. 11 
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En el presente artículo podemos notar el sentido th.:! eficaci.:i del --

in~trumcnto not;iriill como documento públ icu. Ln concord.1ncia con la ley 

del Not.Jriado, el artículo cu;:ircnta y cinco cstablt~C~ el principio de -

conservación y custodia dt..~ los 1 ibro~ del protocolo, mismor, que> c·eher,1n 

c:st.1r siempre en la notaríc1, sulvo los casos prcvis.tos por ld propia ley. 

El mismo cJrtículo en su p<ÍrrcJfo final t~staU\cce: 

f\rt. 45.- .•. Si alqun¿i .Jutoridad con facultades -
legales ordena inspección de uno o más 1 ibros del 
protocolo, el acto se efectuar.; en la misma ofici 
na del notario y en presencia de éstc. 11 

Respecto del valor de l.:is prueba'.:> el n11.mcionado Código de Proccdi-

mientas Civiles para el Distrito Federal establece: 

Art. l102.-11Los medios de prueba aportados v admi­
tidos serfin valorados en su conjunto por el juz­
qador, atendiendo a las reglas de la lóqica y de 
la experiencia. En todo caso el tribunal deberá -
exponer cu i dadosilmcn te 1 os fund.Jmcntos de l.::1 va-
1 oración iurídicil real i1.:ida v de su decisión". 

Art. ~03. - 11Qucda exceptuada de 1 il di spos i e i ón an 
tcrior la apreciación de los documentos públicos: 
los que lendrán v.:ilor probatorio pleno, y por t•1~ 
to no se perjudicarán en cuan to a su va 1 i dcz por 



lus excepciones que se aleguen para dcstruír las 
pretensiones que en el los se fundc 11

• 

El articulo 41,3 establece: 

"Pura <1uc el juicio ejecutivo tenga lunar, se ne­
cesita un tílulo Que ! leve Jparcj¿¡Ua ejecucfón. 
Traen <lparejada ejecución: 
1, La primer;) copia de unt1 cscri tura pública ex­
pedida por el juez o notario Dntc quien se otor­
gó ... " 

Evidentemente este articulo huC(;' referencia al primer testimonio 

que el notilrio expide de l<l cscriturii asentudu en et protocolo .. 
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Stlbc111os que el tcstimonic,ill ser un título ejccutivo,trac aparejad.i eic-

cución 1 es dt>cir, que se puede hacer cumplir por medios de apremio, o --

coactivos y resoluciones judiciales, y su cxistcncitl ('Set presupuesto 

b5sico para que tcnqu lugar et juicio ejecutivo. 

Sábcmos que un título ejecutivo es ilquel que vn1c por sí mismo. Es 

decir que es un documento .Juténtico. y corno t .. )¡ hoce fe en juicio, de-

bicn<o contener a su vez una ohli~¡uciófl e:xiniblc. qul! hcltilu.:Jlint·ntc es 

~d car.5ctc1- patrimonial, QO oc<1siones. pueJu .contcricr ohl ilJacioncs qu~ 

no sean de 1.1stc cnrJctcr, pero s·iendo! en todo 11<.:J,Jh;nto 1 íci ta<>. ya seu 

que tengan car.kter civí 1 o mercan ti 1. 

Con base a lo anterior, destacamos lu importancia que dentro del --

campo procesal representa el testimonio notari<JI. 



El Código Federal de Procedimientos Civiles establece: 

l\rt. 93, 11 La Ley rcc.onoct.:! como r1edios de prueba: 
1. La Confesión 
1 1. Los Oocumcn los P1íb 1 i cos 
111. 
IV. 
v. 
VI. 
VII. 

VI 11. 

Los Documentos Privados 
los DicUimencs Pcric.ialc<:. 
El Rcconocimit•nto o Inspección Judicial 
Los Test Í!JOS 
Las Folografíus, escri los y notas taquigr5-
fic.Js y en 9cnl.;'rcll todos ~iqucllos elementos 
aportados por los dc5cubri11iicntos de J;i ci­
encia y 
Las Prcsunciones. 11

• 
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Por su parte la propia ley define íJI documento pi'ibl ico de la sigui-

ente manera: 

Art. 129.- "Son Documento:> Públicos, aquellos cu­
ya formación es t.) encomendada por 1 a 1 cy, dentro 
de los límites de su competencia a un funcionario 
público revestido de l.i fe pública, y los expedi­
dos por funcion.irios rlibl icos, en el ejercicio de 
sus func i oncs. 
La calidad de públicos se demuestra por l.J cxi~­
tencia regular sobre los documentos, de los se-
l los, firmas u otroc; signos exteriores que en su 
c.:iso, prevengan lus leyes." 

Haciendo referencia a las condiciones que debe tener el documento -

públ leo, podemos corrobnr;ir 11n:1 VP7. rn,h nur~ el instrumento notari.:d cum-

ple perfectamente con todo:; lo~ requisitos legales p.:tré'l ser clasificndo 

como Oocumcn to Púb l i ca. 

/\rt. 202.- 11 Los documentos públ leos hacen prueba 
p 1 ena de 1 os hechoc; 1 eCJa lmente afirmados por 1 a -
autoridad de que aquellos proccdc1n; pC::ro si en -­
ellos se contienen declaraciones de verdad o fllülli 

fcst.1cioncs de hechos de particulares1 los docu--



mcntos solo prueban plenamente r¡uc, unte la auto­
ridad que los expidió, se hicieron tales declara­
ciones o milnifestacioncs; pero no rrucban l.:t ver­
dad de lo dcclilr.Jdo o manifestado, .. 
también harán prueba plena las ccrtificncioncs ju 
diciales o notari<ilcs de l.v:; constunci,1s de los::­
libros p.irroquialcs rcL:itívos il las <ict.:is del es­
tado civil de lns persona5, siempre que se rcfic­
rc1n .J époc.1 anterior .:il cstablecirnicnto del Regís. 
tro Civi 1. Igual pruebo har.ín cuando no existan -
libros dt:! registro original y duplic.:ido, y cucJndo 
existiendo, estén rotas o borrad.is ltls hojt:1~ en -
que se encontr.:1ba el .:ict.i ..• 11 

Art. 20"/.- 11 L.is copids h~lCcn fe de IJ cxistrncia 
de los ori~iin.ilcs conforme o las rcqlas preceden­
tes, pero si se pone en dudn la exactitud, deberá 
or<lcnorsc su cotejo con los ori~¡ina\c..:s d0 que se 
tom.1ron. 11 

Respecto de ce.te .1rtículo debemos dcst~1car la importancia de lasco-

piils y cspccífic,1inL·ntc Lis copias ccrtific<1d1is que el notado expide, 

pues como su nornbn.· lo indica, 5C' tr .. 1liJ de l.:i reproducción ínteqr.:i del -

oriqinal. tn cutrnto .:1 este último, reitcr.T~'º~' l.J iinporl.inci'1 de un.:i con-

si.:rv~ción .-1d..::cl1,HL:1 y ¡wrn1<1nentc, yo que (:!1 el ca..:.o de qu0 hubiere .ilgún.i 

duda sobr~ la fidcl idad J1_' la copia, se 1...•ste (•n ro?ibi 1 idad Ue co111prob.:ir 

:,u fchaci1•nci.'1 plenu y concordancia con el original de donde fué c>:<tr<:1Í-

da. En <.:~1:.u conlr~1rio, 1_•c, decir que de no c::-.;istir el oriqinal nos enfrcn· 

taríarnos .:i lo~ conflictos que más adelante se plantean. 

l\rl. 213.- 11 En los casos en que se haya extravia­
do o dcstruí<lo el documento público o privado, y 
en aquel en que no pucdn disponer sin culpa algu­
na de su parte quien debiera presentarlo y bcncíi 
ciarse con él, tales circunsti:mci.1s pueden acrcdI 
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tarse por medio de testigos, Jos que c;<clusivumen 
te servirán p(1ru ucrcditi'lr los hechos, por virtud 
de los cuLtlcs no puede Ju p.1rtc prcsent;:,r el do­
cumento¡ más Oc ninguna manera pura hacer fe del 
contenido de éste, el cuc'll se probará solo por -­
confesión de la contraparte, y én su defecto por 
pruebas tle otrils clases, aptas par;:i acredi L.Jr di­
rcctumentc l.i existencia de la abl ÍfJZJCión o de la 
excepción que tlt:bicra probt1r el Uocumf•nto, y que 
el neto o contrato tuvo lllgilr con las formal ida­
dcs exigidas para su val idcz., en el lllgar y momc.!.:!. 
to en que se efectuó.~." 

J\rL 2lli.- 11 Salvo las excepciones dc1 t1rtículo un 
terior, el testimonio de los terceros no h,,r,i niñ­
guna fe, cuando se trntc de demostrar: 

f. EJ contrilLO o acto úc que debí' hilccr fe un 
documento púb) ico o privudo. 

11. la celebración. el contenido o la fe de un 
acto o contrato r¡uc debe constar, por lo menos en 
cscri torio privado. 
111. La confcsiún de uno de lo~ hechos indicodos 
en las Jos fr.1ccion<~s precedentes. 

Oc las disposiciones de los artículos a que hemos hech~ referencia, 

podemos concluír que la valoración del instrllTncnto notario! como docume!!_ 

to público es pJcnil, c·;tt1 dote1do de absoluta eficacia ju¡-fJjc.1 hasta en 

tanto no sea dcciaradu su ful sedad, y por ende la nulidad mediante eJ 

procedimiento leg.11 respectivo. 
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JI. PERVIVA O VESTRUCCION DEL PROTOCOLO E. INSTRW.IENTO NOTARIAL 

Hemos expl ictido anteriormente lo que es la función notarial~ la im-

portancia de los instrumentos notariulcs y l<.i trascendencia que tienen 

en la vida jurídica de unil soCil•dad. Es por el lo de gr.Jn importllncia 

plantear la posihi 1 idad de que se sufril'l'<J lt1 pérdida, destrucción o de-

lcrioro del protocolo notari.11, pre-ver \05 enormes problcm.is a que 

los interesados se enfrentarían en un momento dado, ya que como sabemos 

en él se encuentro el oríginnl de la~. <iCtJS y escrituras, que lo~; co111pa-

recientes otorg;m bnjo el nkh L~~lri:...Lu principio de leaal icJ11d, !JO?an de 

pleno valor probatorio. 

Pero antes de p)antcilr los supuc!'.tos, es necesario Llclar.1r ;ilgunos 

conceptos, y~1 que ;il h.:ibl.1r de pérdida o destrucción. surge lu ideé\ de l~l 

extravío, robo, deterioro o cles<J¡1arici6n· ti UiccioihHio Je 1.J 

Real /\cadcmi.1 Esrañolt:l de lc1 Lenqua definl' .i Ju pnlabra pérdida como: 

"Carene i a, privación. de 1 o que se posC' í.:i, d,1rio o mcno!>c.ibo que rcc i be -

una cos.:i 11
• 

Destrucción es: 1'1a acción o efecto de dcstruír, ruin¿), nsolamien-

to, pérdida gr.indc, c.:isi irrep;irnhl<", en ta1no dcstruír siqnifica desh.:i-

ccr, nrruinar, o aso1nr una cosn material. La p.:ilnbra desaparecer siani-

fica ocultar. quitar de la vista unc:i pcrsonil o cosa por lo común con rc:i-

pidez." (119). 

(49 lDiccionario de la Real Acadc1nia Española de la Lengua. Tomo 1. 
Edic. 20a. Ed. Espasa-Calpc. Madrid. 1984. p. 487. 



Partiendo de el significado de estos vocablos, las pal.:ibras pérdi­

da o destrucción ~uardrin una similitud y se cquip<Han rJ la desaparición. 

[s decir que el protocolo notarial puede estar desde extraviado hasta -

materialmente destruido, aunqlJC hablar de dcsuptlrición no asegura en sí 

un aniquilamiento de alqo. !:s decir. se iqnor.1 ~¡ existe .:iún, y en CilSO 

de existir se iqnor¡¡ su loc.il irncii)n. Pero l,1mbi(~n pudiera presentarse 

e 1 caso de de.ter ioro de 1 pro toco 1 o, o sea, qui.! se cncuen l re de t.J 1 f or­

ma averL:ido que no sea posible que cumpla cfic,1zrrwnte con el fin para 

el cu51 fue creado, o bien por el ~;in1pl~~ r,,,,,o dt•l l ic'::f'(\ n pnr el exce-

!:.ÍVU uso de las hoja~ del protocolo, éstac, l!."~tén i l<·<_Jiblcs. 

La pérdida o de~trucción del protocolo notc1ri.1l podrí.1 presentarse 

por causas de fuerza mnyor. o cuso fortuitc .. que por su propia nilturale­

za no sea factible de control.:ir, como pÜr ejemplo los sismos, hur.1canes 

etc., o bien por alqún descuido o neqliqcnci~1 en el ni.1nejo del protoco­

lo, ya sea por el propio notario o alguno de sus .11'1anw!nscs. Cualquiera 

que S(;;i:l lo situnción que se presente l l12v.irí:1 ~1 l!nfrl·nt~irnns ú un qrnví­

simo problema jurídico, por IJ pl-rdid.i del 'lncumcr1lo misrin, por lo que 

en él se h.1 consign.Jd<i y lo qu~ p.Jr,1 lo:; o.irte<> r~~'fP.'>t~nt,1. Adem5s de -

ser un título acreditativo de lus Ue1·c1...hu:. 1.k lds IJ~·11·t,.:s. 

/\1 hacer mención de la pérdida o destrucción del protocolo se pre­

senta la posibilidad de que sea total o p.Jrcial. Es decir, que el si­

niestro lo pudiera sufrir un solo 1 ibro si se tratara de protc...:olo ce-
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rrCJ:do, o bien todo el juego de 1 ibros, plante<rndo también lil posibi 1 idud 

de que succdiert'.1 con los fol Í05 que integran el protocolo abierto espe­

ci;:iJ, Recordemos que el upéndicc e índice forman parte del nrotocoln v -

Htc1ci6n que en ello<:> s~ encu1mtrc1 dcpa,.,it.1d.1. En t:·I :1pi~ndict~ ~-::! cncue:ntra 

la documentacion bílsc de los escrituras y actas, es decir. los documen­

to<; que se rclacion,1n con y e:n la escritura, en L . .ir1[0 qut.· el índict> con­

tiene los datos completos de los otorqantes con la cxpresi6n de l<l natu­

raleza del Jeto o hl'.cho con<:.ignLJdo. 

momentos l'íl que pudiera presentarse la pérJida o destrucción del proto­

colo o del instrur:iento not,1ri.il, es ncCC'silriu plantc:1r cJ05 .1:>111.~Ctos qo.1c 

.. ,nn: En primer ll~rmino. la niJlur.:ileza y"alctinccs dl• l.1 1·vc-nLu.JI irlad, y 

en scqundo Lérmino, Ju necesidad de reconstruir o reponer el protocolo 

pero de este terna en especial lratarii el siguiente capítulo. 

Tl.!nienUo como base todo lo anterior, y pilriJ plantear lo~ nlc:ances y 

naturuleza de la eventualidad, seguiremos el proceso que en la prácti­

ca lit!nt: t?I in5lrurncnto notariul. Enconlrarnos Que ouedP é'.:.tc quardar v(1-

rios estados dentro del protocolo, que desde nuestro punto de vista y p~ 

ra un rncior planteamiento, los dividiremos en antes y después de la fir­

ma. 11.1rticnda del momento de la firma de la escrituu1 como el medio o el 

momento fehaciente en Que se plasma la exteriorización de la voluntad 

el perfeccionamiento del contrato, revistiéndolo de la forma convenida:. 



l. Sl/Pl/[STOS Ql/[ SE PUEVW PR[SrnTAR [N EL ,'.IQ.'.l[NrcJ 0[ LA PERVIVA e 
VESTRUCCION DEL PROTOCOLO. 

Al Ante-~ de {a ¡: iJuna. 

- Puede suceder que la cscri tura o act.i 5C encuentre asentada en el 

protocolo. pero que no sea firmnda por los otor9crntcs dentro del término 

de treinta días nuturalcs que otor~J·1 la ley, y dentro de este término se 

presentare la pérdida o destrucción del protocolo. /\parcntcmente en este 

supuesto, no se presentaría problcm.:l ,1l9uno, y<1 que al no h.:ibersc firma-

do el instrumento, es corno si no se hubicrtl exteriorizado la voluntad, y 

por lo t.111to no surtir.í efectos 1..'l contr.1to i_•ntn.> L1~ pLirtes. Desde nu..:~ 

tro pLmto dp vi<,ta •,11 reposición en 1..•I campo not.1ri.1l ~;Í tienen imp'1rtuE: 

cía, ya r¡ue sirve como medio probatorio _en ciertos casos paru que el no-

torio hr19,1 con~~t.1r qut, se asentó la escritura en el protocolo, aún cu.in-

do una de las partes o umbu~. no cornpilrcciercn u firmar. 

- Puede suceder que cuando se presentara J,¡ CVt.!nll1.1l iúdd, Id e:.cri-

tura esté p.:ircialmcntc firmad,1, es decir qw.." el instrumento contenga va~ 

rios actos jurídicos y que alguno de el los no s.c hubiere firmado dentro 

de los treinta díus que fija la ley. 

Condidcramo5 que en este caso y 5iguicndo lo establecido por l.; ley 

del notario, el notaril3 deberá poner la razón 11 ANTE ~!1 11 en lo conccr-

nicntc u los actos cuyos otorgantes han firm<Jdo, su sel lo firma y -

al instrumento que no hubiere sido firmado la nota de 11 Nú PASO", sin 

producir ningún efecto jurídico, ya que al no haberse firmado no se ha 

manifestado la voluntad de lils pilrtes en c.elebr.rir el acto consignado --
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en el instrumento. 

En el capítulo que antecede. vi11¡1)~. t:I proccdirniento par,1 autori-

zar una eser i tura, por lo cu.11 sabemo~~ '!Ul' \,1 l L~Y prevé 1 a JU to r i ::.ic i ón 

preventiva y lo .:wtorización dcfini liva. Oepcndicndo de la naturaleza 

del acto si'.! puede .:iutorizar el instrumento <lefinitivumcntc si no es ne­

cesario cumplir con .1lgún n·quisito Jd111ini~trati·10 o fiscul posterior a 

!.-1 firm.1. f),. r1rl •,,·1· .i'.J,. i~I nnt;1rin ···;t.) t.'11 ptl',illilidad de c.<pNlir c·l 

testimonio respectivo a lo!> intcrcsildos. 

Pero si ul conlrtuio, el .1cto es del tipo de los que sí requieren 

cumplir con algún requisito posterior .1 l.1 íinria, el instrumento se .1u­

torizur.í prcventiv.:unenlc con 1<1 razón ' 11\tHE }11", sello y finna del notiJ­

rio. y es en este momento que se pueden cxpc·dir copias ccrtificc1das del 

es t5 autor i zod.i prcvcnt i va111cn te cuando el no lar i o debe expedí r L"S tas co­

p i~1s y no tiene porque C'"Cpcdirlos cn.,ndo el instrumento hJ sido autoriz~ 

do dcfinitivdm~nlt~ 1 y;1 que p.Jí.J cr:,¡~ :·1cment0 purdt· y (k•hc, t:X!:wdir testi­

monio. En c~tos momentos, en que el instru111ento se~ cnCU(.~ntra en aulori­

c i ón se pueden prcscn tn r los sigui entes supuestos: 

~ Dc11 f'lL' de fa Au ta 'I.i :ar_(6n P-'tl't.'('H t.ú't1. 
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Puede suceder qtn! el instrufllcnto esté iJUtori?;HJo pero que aún no se 

haynn expedido la~ copi<Js y ~,e dicr.1 la rlt?si1p.Hici6n del protocolo, En 

este caso nos enfrentamos a unu carencia totul de docurncntos ya que, las 

partes no tienen .:Hin nin~1una con~,ttrnci.·} feh.Jciente del otorgílmicnto del 

acto. Pudiera pn~senlarsc el caso de que solo se huliiPrc11 pxpcdido co­

pias simples, como frccuentcrncnte en lil prfictica <.;l' h;1ce. Pero estas co­

pias como hemos mencionado anteriormente c.-Jrcccn ele v.:dur, podría suce­

der que sí se hubieren expedido las copias certific,11.fos y en caso de que 

desapareciere el protocolo, los intcrc<;..-1Jo•; y<.1 Clu:nt<m con una const<in­

cia fehaciente de L:1 1_·xi•.tl'l1Ci<1 d1...·I dClo y de L1 1.:elcbr<ici6n dPI mismo, 

con pleno valor legal y a la vez representan un elemento de ~¡riln impor­

t.1ncia par.:i acrcdi t.-::ir los dcrec.../lo5 de la~ pdrtc~., ,15Í como par<1 ! levar a 

c.1bo Ja reposición d(•l rrotocolo, 

- Oe11ttro de (a l\Ut(l'1c'::acú'í11 Vl'.<i11itú1a, 

- Pod r í.1 succJcr que en pn e 1 1nomen to de 1 a pé rd i di1 o eles true e i ón -

del protocolo.ya SL~ hubicril expedido el testimonio, y este 4l su vez yn 

esté inscrito en el Registro Público de la Propiedad y del Comercio. En 

este supucsto,cn~cmos que no li.:-1bría problema, puesto que el instrumento 

nott1rial ya existe, indcpcndicntem0ntc de que \~ matríz o sea el proto­

colo hubiere desaparecido, Por lo tanto, el instn1mcnto notarial es de­

cir el testimonio tiene pleno V.Jlor probatorio co1110 t.ll, en tanto no -­

sea impugnado .1lcgando st1 f.:ilsedad y siguiendo el procedimiento respec­

tivo que estnblccc la ley; pero mientras t¿into, el instrumento surte to-
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dos sus cfccto5, toda vez que hu sido ;wtori z.:ido y expedido por el fcd.i­

tarío1 y acredita la existencia del acto, la voluntc1d de los otorg.Jntcs 

en obligarse en base al contenido del instrumento, así como que se ha -­

cumplido con la forrnil c:st.Jblccida por la ley, siendo que el acto e<; opo­

nible ilílte tcret:ros, debido a Ja inscripción registra!. Adcm,ís constitu­

ye un clt:rncnto de vi t.JI importancia par<i que en cierto momento el nota­

rio puedt1 l l(•var .1 CcJbo la n·posición del protocolo. 

- Otro de los 'jtJpucstos que se podrí.i presentar es que se hubiere 

expedido el t•·•,t irr•ri•1in y flU\.' '_.e hul;ii_:re r1..!qi 5lrado, pero que, al igual 

que el rrotocolo, hubiere desaparecido. En este caso consideramos que ,11 

existir el asiento rei:-¡islral, o;e hu cumplido con los principios de publi­

cidad, lcqilirnación y rt· pl1blic.i rc9islr.:ida. lo cuJI ti! igcraría un poco 

el conflicto efe> có1nn acrcdit,1r los dc•rcchos de IJs partes,_ y en cierta -

mcdi<fa poJrí.i obl1..'nerse una constc1ncia registra! de la existencia. cond2_ 

cienes y cclc!Jr,1ción del acto, previl'ndn h,1jo estil circunst.Jncia Id po~i­

bi 1 idud llL' obtL·ner tilquna documentación cxpcdid.:i por la Tesorería del Oe­

part.'.lmcnto del Distrito Federal en b.:isc a la docun1cntución que se hubie­

re cntreg.Jdo .11 CÍt•CttJ.Jr el pugo de los impuestos que hubiere causado la 

opcraci6n y lomando en cucntu dichn docurncnt.:ición podPr 1 IPvar <J cnbo la 

reposición Jcl proto..::olo. 

- Podría prc~enturse el supuesto contrario al anterior, es decir, -

que hubiere expedido <~1 t~c;tirr.onio. pero que nunca se hubiere ! levado n 

cabo su inscripción reuistrill, en el entendido, por supuesto de que se -
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trotara de un acto registrable. Como hemos venido mencion<:mdn, el instru­

mento notarial indudablemente existe, tie:ie pleno valor probatorio dentro 

y fucr«i de un conflicto judicial. por lo tanto no hubría problcm.J en cuan 

to a que surtiera sus efectos entre las p~1rtes. lo que no produciría se­

rÍim efectos ante terceros, es decir que el acto no es oponible ante t('r­

ccros en virtud de carecer de 1<1 publicidad registra), sin descartar la 

remota posibi 1 id.id, que el notario cnvi¿¡ra el testimonio a registrar de 

inmcdiato,haciéndolo perfectamente úti 1 par<J íC'poncr el protocolo. 

Podemos pl.-intear la pO!iibi 1 idad dt.! CjLlC t..:n ~I n;omunto <lL" que !>~ pre­

sentara la pérdida o destrucción del protocolo, el notario no hubiere -

expedido copias ccrtificucfas del instrumento y por consi11uicntc no hu­

biere expedido el instrumento en la escritura. Por lo tanto no existe -

documento alguno que compruebe el otorgamiento del instrumento. 

Es en este caso cuando consideramos que estamos frente a una total 

inscgurid;Jd jurídicu, a un estado ele indefensión que imposibilita a los 

otorgantes a acreditar sus derechos, la celebración del acto, así como 

los efectos producidos, cJ Iu par de que sería realmente complicado repo­

ner el instrumento y por lo tanto el protocolo, Este sería el caso más 

patético al que las pilrtes y el notario se enfrentarían. 

Respecto del instrumento notarial, si este desapareciere y existe -

la matriz o sea el protocolo, no sería complicada su reposición, pues el 

notario podría expedir ulterior testimonio, desde luego siguiendo el ar-
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den correspondiente conforme a 1.1 ley. 

Por todo lo anteriormente mencionado, es realmente importante pen­

sar en los proble'Tlas que se presentarían en la vida jurídic.1 por Ja pé..!:. 

dida o destrucción del protocolo notarial, y las consecuencias que el lo 

traerfo a los otorguntes de cualquier acto, a 5us causahabientes y en 

general u cualquier intcrcs,1do en el otorgtJmicnto del acto, pensando por 

ejemplo en una Co""lpra venta o en un testamento. 

Es ncccs.Jriu :ior lo tanto prcvccr que estos supuesto<; no se ! leguen 

a presentar, ya aue si el acto jurídico se celebró, éste existe y habrS 

de surtir sus efectos, pero cu,1ndo no se logre su dcf•1o~tración <l través 

del documento público, quedaría rJ resultas de un juicio, en el que se a­

portaran otros medios probatorios que pudieran ser, o no, eficaces para 

acreditar la celebración de un i1cto jurídico asent.1do por los otorgantes 

en un instrurncnto notoria 1. Se dejaría de cumplir con los fundumentos y 

propósitos prirriordi;ilcs de J¡¡ función notari<'ll que son la autenticidad, 

permanencia, eficacia y scgurid.:id jurídica. 

Es en base u todo lo anterior que en el siguiente capítulo plantea­

remos c1lgunas propuestas que hajo nuestro punto de vista puedt::n solucio­

nar de alguna manera la problcm5tica antes expuesta. 



CAPITULO IV 

LA REPúSIC!ON VF.L PROTOCOLO E INSTRW.l[IJTQ 

NOTARI•\L. 

1. INOBSERVANCIA VE LA LE'I DEL NOTARIADO VIGENTE EN EL DISTRITO 

FEDERAL, RESPECTO VE LA PERDIDA O V[STRUCCJO,V DEL PROTOCOLO 

E INSTRU/.IENTO NOTARIAL. 

JQI¡ 

A tr.::ivés del Derecho 1'lotariul, hemos podido observar que ya desde --

tiempos remotos fue motivo de preocupación de las antiguas civi 1 izacioncs -

la permanencia y conservación de los documentos en que se hubieren .1sent.ido 

Jos <lC tos otorgados ante e 1 eser i bano. 

De tal forma que desde la Constitución de Maximi 1 iano 1, en 1512, ---

existió y se plasmó la posibilidad de rC>curtir ante qllicn tuviere documcn-

tos que podrían ser de uti 1 idad pura reponer el pro loco lo en c.:i::.o de que -

éste se cxtr.:wL:ira, deteriorara o algo le succdiero. 

Posteriormente l.:i Pr.Jgmática de /\lca15 depositaba toda la rcsponsabi-

1 idad del documento en los notarios, de tal form.:i que fueran di 1 igentes y -

cautos en guardar los 1 ibros de registro y protocolos, haciéndolos respons!!_ 

bles de In integridad y conservación de los mismos. 

En nuestro país, a través de los diferentes ordenamientos que han re-

gido la vida notarial, ha sido palpable la preocupación por la conservación 
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de Jos documentos, se han est.:iblccido varias medidas de se911ridilrf t<?lcs co­

mo que, en olgun<l época se instituyó el uso del protocolo cerrado, en 

substitución de los pliegos sueltos, que por descuido y negligencia en su -

uso ocasionaban múl Liplcs conflictos. 

De Ju misma forma se estableció la prohibición de sac<.1r e.le la notarÍil 

el protocolo a excepción del notario y bajo su m5s estricta respons.Jbi 1 idad .. 

Así corno cstils, algun,1s otras medidas vun encaminadas a proteger el 

instrumento notarial como documento público. 

En capítulos anteriores hemos hablado de la importanciu del protocolo 

y del sel lo de autorizar como instrumentos riuc el notario uti I iza para 1 le­

vnr a cabo su función fcdataria, con b.Jsc a ello es importante cue5tionar -

por qué la ley del notílriado del Distrito Federal sí prevé la pérdida o de­

terioro del sello de autorizar? incluso,cstablecc el procedimiento para 1 le 

vara cabo su reposición. 

Respecto del protocolo notarial, en ningún cuso prevé que algo pudie­

ril succderlc. Si bien es cierto. el sello de iJutorizar es la representación 

del Estado en los actos que se otorgan ante el notario, al sel lar el docu­

mento el notario le imprime L1 fe públ ÍC.J de la que está investido para ac­

tuar, dot.indo al documento de pleno viJlor probatorio. 

AJ igual que el sello de autorizar, el protocolo es un instrumento --
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que el Estado otorgu al not.:irlo pnra que en él nc;ie.ntc los actos y hechos -

jurídicos que se otorgan ante su fe, sin el protocolo el notorio no potlría 

actuar, no tendría un objeto material en que ph1smar la voluntad de las pa!_ 

tes, y por ende no existiría el instrumento notorial ca~r.o c!ocumento públ i­

co. 

Tomando en consídcr.:ición lo anteriormente mcncionodo, y dada L:i impo!:_ 

tancia de la actividad notarial y de los instrumentos notariales corno docu­

mentos públicos, parece inverosímil que aquí en el Distrito Federal, no es­

té prevista la posibilidad de que el protocolo sufriera ul]Ún imprevisto. 

Resulta increíble que aún con la experiencia que tuvi:rios de los terre­

motos de 1985 h.Jya escapado a la activid.Jd del lc0ishd0r· dichi1 posibilidad, 

son evidentes L:is nccesitL..1dc.:s y exi9cncias Je \,1 vid.:i actt,al, duda la c<Jnti-

dad de negocios jurídicos que Sl~ celebran, i;) ímporlunci.3 dl! los mismos, -

de tal forrnu que pc>rmitamos que continúe till l<1~una en la ley. 

Es por el lo que consideramos ncces<Jrio y determinante que nuestro si~ 

tema notarial se modernice, que se alejen los métodos tradicionales de es­

cri tu ración y que se ndccúe a llls exigencias de rupidez y ag i 1 idad que re­

quiere la vida actual. Con el objeto de proporcionar una mayor scguridíld -

jurídica y est~bi 1 idnd a los contratos que se celebren en ;..rcscncia del no 

tar io. 

De tal suerte que la protección que requiere el documento notarial 
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y los otorgantes se extienda al not<Jrio. que es el profesion<Jl directumc~ 

te responsable de la validez de los negocios y cuya efectividad no consi­

deramos que tenga que depender o estar sujeta a riesgos provenientes de -

casos fortuitos o de fuerza mayor. 

A continuución presentaremos brevemente cómo diversas leyes del no­

tariado de algunos Estados de la Rcpúbl icll, estiin en cierta forma en cuan 

to a ésta materia adelantados, pues ya contemplan en su legislación la -­

pérdida o deterioro del protocolo e instrumento notarial y establecen una 

solución al respecto. 
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11. LEYES VEL NOTAR11\VO DE LOS EST.\DOS. 

Haciendo un recorrido por las leyes del noturiado de Jos diversos 

estados de la Repúbl ic;i Mexicana, encontr.:imos riuc la mayoríc'.l de el los 

no preven la pérdidu o destrucción del protocolo notarial, .:i excepción 

de los estados de Sonora, Pucbl<l, Michoac.ín. Nay<Jrit y J<Jlisco, esta-

blecen cada uno de el los las medidc'.ls que estiman pertinentes pura cncon-

trar 1 a adccuad.:i so 1 uc ión u i:;s te prob 1 emi1. 

A continu.1ción harcmo<;. un breve nlantcar.iknLc de dichas lcvf.:s dc:I 

notari.1do, con t.:! ohjeto de conocer (.u,ílcs son sus plClntcJmicntos y las 

so 1 uc iones a 105 r:1 i sinos. 

,\) Sal!Na 

La ley del notariado del estado de Sonora dispone en su a1-tículo --

cuarenta y ocho lo siguiente: 

Art. 48.- 11
/\ cad,1 parte podr5 expedir el notario 

los testimonios que solicite sin necesidad de man 
damicnto judicial. -
Cuando para el ejercicio de alguna acción sea ne­
cesaria la exhibición del primer testimonio <le la 
escritura pública respectiva, en caso de extravío 
pérdidíl o destrucción de .1qucl, se podrá obtener 
su reposición exclusivamente por mandato judicial 
mediante el procedimiento que se señtda en el cd­
pítulo 5~ de est'1 lev. 
El nuevo ejemplar dei primer testimonio que en es 
te caso se expida por el notario o por el Direc-­
tor Gcner¿¡J de Notarías si los 1 ibros se hayan en 
el archivo, debcrií insertursc el mandamiento que 
haya autorizado su expedición, así corno el auto -



que lo haya dcclarodo ejecutoriado, o en su cuso 
constancia del Supremo Tribunal de Justicia de -­
que, transcurrido el término para el omparo no se: 
promovió este juicio contril la resolución de se­
gunc.kJ instancia . 11 
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El procedimiento .i quC' !it:.' refiere el cdpÍtulo que antecede, se en-

cuentru en el capítulo VI y que n continuación se menciona. 

Capitulo VI 
OEL DUPLICAOO DE LOS INSTRUMEtlTOS NOfl\RlllLES 

flrt. 56.- 11AI firmar los otorgantes y las personas 
que conforme a ld ley deban intervenir en una es­
critura pública, suscribir5n también un.J copio li­
ter¿¡I de 1i) mism.1 que ::,er,í .autorizada por el nota­
rio.11 

Art. 57.- 11Lns copias de las cscriturns, scr5n re­
mitidas en pi icgo ccrr.ido ¡¡ la o¡rccci6n General 
de Notarías dentro del mes siguiente al de su auto 
ri z.:ición. 

Art. 58.- 11EI Director General de Notarí~s podrá 
expedir testimonios de ltJs copias mencionadas en .. 
los urtículos que antC!cedcn, a virtud de mandato 
judicinl y .a condición de que se observen los si­
guientes rcquisi tos. 
1. lnstuncia de pJrlc lcgítimu. 
11. Prueba de extravío> pérdida o dcstruc.ción de 
la matriz .Jscnta<fo en el protocolo, o del primer 
testimonio para e1 caso del artículo ~8 y. 
111. Citación del Ministerio PúbJ ico del Director 
Generlll de Notarías y de las personas u quienes -
pueda perjudicar la escritura. La oposición de és 
tas se substanciará en l.1 vía sumaria. -
También podrá el Director General de Notarías, sin 
necesidad de mandilto judicial, expedir testimonios 
de los matrices y documentos que formen parte de 
los protoco1os depositados en eJ archivo de ta di­
rección. 



Los testimonios así autorizados tendrán el mismo 
valor jurídico de los testimonios notariales." 

/\rt. 59.- 11Para ordenar la expedición de los tes­
timonios que se mencionan en Ja primera pilrte del 
artículo ilnterior, así como para conocer de los -
juicios que se susciten será competente el Juez 
de Primer¿¡ Instancia del Reaistro Judicial en don 
de debiera existir la matriz de la escritura 'iin­
atendcr .J la ctwntía de L1s obl igacioncs consign.'.: 
d.:is. 
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La Jey del notariado del Est.:ido de Sonora plantea la posibi 1 idad de 

reponer el testimonio notürial y lt:i cscri tura original, teniendo como ba-

se un sistema de duplicudo:., es decir, de copias de los instrumcnto5 oto_c 

gtldos ante el notario, 

Esta ley no preve et caso de que lil cscri tur.J no esté completamcn:c 

firmado por los otorg.:intes e incluso .:iutorizad.1 definitivamente por el 110 

tario, requi!",itos sin los cuales no se pueden expedir las copi.:is, y por 

Jo tanto no h.:ibría documento que acreditara la cxistenci.J del acto. 
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BI Puebta. 

la ley del notariado del Est;ido de Puebla. en su artículo noventa y 

cuatro dispone lo siguiente: 

/\rt. 91~.- "En caso de pérdidil o inutilización to­
tal o parcial de algún libro del protocolo, el no 
tario de inmedi.1to d¡¡r.J uviso de el Jo a la Sccrc7 
turía General de Gobierno, pur.i que ésta dicte -­
las medidas que estime oportunas, sin perjuicio -
de la obligación del notario los medios que estén 
a su alcance, p.1r,1 la recuperación, o reposición 
si fuere posible y de la rcsponsabi 1 idad en que 
haya podido incurrir. 
Si los interesados, prcsenturcn al notario testi­
monio de Jlgún instrumento dar"iado, podrá el Not.:l­
rio expedir testimonios ulteriores copiando o re­
produciendo íntegramente el r¡uc se le hubiere ex­
hibido, sin perjuicio de sujctc1rsc pi1r.i 1<1 r:xpe­
dición1 a las reglas cstnblcci<fas para el caso de 
segundos o ulteriores testimonios • .:il pie de Jos 
cu51cs, hará constur que están Lomt1dos del testi­
monio anterior, y la causa de L1 cxpcdición11

• 

La presente disposición cstublecc un sistema muy general para rcpo-

ncr el instrumento notarial. :;;stablcce la obligación del notilrio p.:ira ,1~ 

ner todos los medios a su alc<1nce Jl fin de logrJr la reposición del ín~ 

trumento. 

Lo cual nos hi'lce íH'n5ar que el notürio en un momento dado puede si:=__c 

vi rsc incluso de documento~ que no tengan un va 1 ar 1 ega J reconocido como 

las copias simples, todo el lo con el propósito de reponer el instrumento. 

Esta ley no contempla el caso de que aún no se hubiere expedido --

testimonio ni copia certificada del instrumento contenido en el protoc~ 

lo para que en base a ello se puedn 1 levar a cabo la reposición. 



e) Miclt0acá11. 

La ley del Notariado del Estado de HichoacSn cstnblccc: 

/\rt. 53.- 11 La pérdida o destrucción total o par­
cial de los 1 ibros del prolocolo, dcbcr.1 ser cornu 
nicada de inrncdi<1to por el tlot.:irio o por el intc-: 
resada ;il Director del Registro Público de la Pro 
piedad y Archivo Gcncrnl de Nott:1rí.-:1s, aport.:tndo -
las pruebas ncccs.Jrias que lo acrcdi ten. 
Justificild<t cuillquier<1 de ést.Js circunstancias, -
ordenará al notario Ja reposición a su cost.J, de 
los documentos rcspect ivos. 
En las casos de fal lecimicnto del not.1rio la rcpo 
sición se har.5 por el Director, a solicitud y a -
costa del intcrcs.Jdo11

• 

Art. 511,- 11 Lo rcpos1c1on de los 1 ibros del proto­
colo se har5 de pL:rno y sin tr5rnitc <1lguno, con el 
testimonio o con las copio.,; ccrtificildas de los -
testimonios respectivos que n costa dCI notario o 
del interesado expida la Dirección del Registro -
Público de la Propicda<l y Archivo General de Nota 
ría5 o ::;e nportcn por n11uel los parn el objeto se-= 
ñlil ado. 
El procedimiento respectivo scrii sin perjuicio de 
la rcsponsabi 1 idud civi 1 o pcn.Jl derivilda de la -
pérdida o destrucción de los 1 ibros mcncionildos 11

• 
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Existe una creciente evidencia de que éstos artículos preven la pé~ 

di da o destrucción total o parcial del protocolo y la obligación del no-

t.::irio de reponerlo il su cost.i, pero .11 i9u<JI qut• en los c<lsos anteriores 

ninguna legislación prevé lo que ha sido nuestr<l preocupación constante 

manifestada en el presente trabajo y que es en el caso de que aún no se 

hayan expedido copias certificadas ni testimonios de los instrumentos. 
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VI NayaJLU. 

L.-i Ley del Notariado del Estado de Nuyarit, establece el mismo pro-

ccdirnicnto y contiene: las mismas disposiciones que la ley del Notari<:1do 

del Estado de Sonora, las cuiites y<J h<ln sido cxpucst<lS anteriormente y -

se tienen por rcproduc.:idus Jiteralmcntc l!O este.· ~ipartado. 

El JaCúc.o. 

Por último lu ley del Uoturiado del EsL::ido de Ja! isco dispone lo --

siguiente: 

Capítulo 111 
DE LOS AV! SOS Y OUPL 1 CAD~S 

/\rt. 88.- 110c todo instrumento que conforme a és­
ta Ley se extiende en el protocolo, los notarios 
dariin aviso por duplicado al Director del Archivo 
de Instrumentos Públic-0s dentro de Jas 48 horas -
siguientes, firm.Jdo que sea .Jqucl por las partes 
y una vez autoriz<'.ldo pnr el notario. 
Un ejemplar tfo este aviso, con la .:motilción de la 
hora y fecha en que se hubiere recibido, se <levol 
verá 'al notario, quien deberá n9rcgarlo a su li-­
bro de documentos, sentando razón marginal de --­
c11o, tratándose de notarios que ejercen sus fun­
ciones fuera de la capital del Estado, los avisos 
se env l arán por correo con acuse de rcc i bo. 
Cu~mdo el notario autorice un tes tamcnto deberá -
dar aviso por duplicado al Procurador General de 
Justicia del Estado al Agente del Ministerio Pú­
blico de su adscripción y ul Director del Archivo 
de Instrumentos PúbJ leos, a más tardar dentro de 
las 21.t horas siguientes a la fecha de su otorga­
miento, dándose noticia de haber pasado et acto 
y seña 1 ándo e 1 nombre del testador. En todo caso, 
formularán en pliego por separado, otro documento 
to igual a1 instrumento, que deberán firmar asi­
mismo los que en el hubieren intervenido. 



Es tos dup 1 i ca dos deb i damcin te rcun idos y encuader­
nados, :te remitirán ul Director del /\rchivo de -­
Instrumentos Públicos dentro de los 30 días si­
guientes a la fecha en que se hubiere autorizado 
la última escritura de cada tomo del protocolo. 
Tr<lt5ndose de protocol izacioncs, juntamente con 
el duplicado del acta, se cnviar5 copia certifi­
cada en lo conducente, de los documentos protoco-
1 izildos que hubieren ingresado al Libro de Docu­
rncnto<.>11. 

i\rt. 89,- "Las anotüciones y cancelacionc!:i de de­
rechos o gravámenes reales, que los notarios ha­
gan en su protocolo, las comunic.Jr.ín de oficio al 
Director del Archivo de Instrumentos Públicos, pa 
r;J que éste lo agregue al expediente respectivo -
en e 1 1 egajo que corrcsp.ondu11

• 
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Posteriormente el artículo 107 de la Ley'' que venimos haciendo re-

fcrenci.:i csli!blccc: 

Art. 107.- 11 Cutrndo no existJn las p.Jginas del pro­
tocolo relativas a nlgún instrumento, ni los tes­
timonios que se hubieren expedido del mismo, harán 
legalmente las veces de éstos, las copias certifi­
cadas que el Director del Archivo de lnstrurncntos 
Públicos extienda de los duplicados a que se reíle 
re el párrafo sexto del artículo 88. -
A falta de protocolo, si el testimonio no concuer­
da con el duplicado, éste último prevalecerá sobre 
aquel". 

E 1 prcsen te sis tema nos parece más. comn 1 eto que· los an tcri ores, en 

virtud ·le que el notaric debe dar u.viso del Jtorq.:lmiento ·del acto dentro 

de las cuarenta Y ocho noras s'iquicntes i:I~ sc'r 'firmado y autbrizitao p'rc-

vcntivu O ~lcfin'iti°vameºni:.e según sea el ~ª~~1. 
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Nos parece que el .Jrtículo 107 marca un cJvance en cuanto a que pre­

vé la inexistencia de páginas del protocolo o de testimonios. Rcsnlta l,1 

import<lncia de ltJs copi.:is ccrtificadas,-dc lu<:> in!:.tru1nento·.;, mh;r'k>".i qUL.: 

inte~1ran el C.ibro de Oocumcnros, y en bilsc .-i !<1s cu.1les, ~l; podría llevar 

n cabo la reposición del protocolo. 

De igual manera que en lns lt~yes antcriorc~ no se prevé en esta li:•y 

el supuesto <.h' c'1ue no exist.:i el durl icado th~l instrnniento oriqir,.J!. :.i-

tuación r¡u·.~ con btl~c ;1 los prcccntw; aou·~ transcrito~. con;;i.ti.r.imos se­

rÍi3 casi i111posiblc que se presentase. 

Es de observar que estos cc,tados, quil',1 por ro;wncs histórk.is -

contcmpliln la pérdida o deterioro del protocolo o del instnimento nota­

riul y cstflblcccn sistemas que parc1 el los c,on suficientes. Por lo que se 

refiere ul Distrito Fc<lcrcJI, no consideramos la ilpl icución de alguno de 

el los .:irfocuadu pilríl nuestro sistema por la cantidad de documentos que -

tcndrfon que m<:lncjar los notarios así como el Archivo Gencr~l <le Nota-
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nifica ucción y efecto de reponer; en tanto la p<Jlabra 'U.'JWIH'.,~ supone la 

existencia previa de nlgo que desapareció o se destruyó y que es ncccsa-

riu su cxi5tcncin, por ende, reponer se refiere a volver a poner, o cons 

truír una cosa en el lugar o estado que antes tenía. (JO). 

Por el lo en el presente upnrtado hi1blarcmo~~ <le la reposición del --

protocolo, bus.índonos en su c:-:.istcnc:ia previa y en la ele lo!", instrur.wn-

tos en él contenidos que fueron otorgados y autorizndos ante el notario. 

1\1 plantear el problema de la pérdida. o destrucción del protocolo 

notarifll, podernos pensar en vari.Js alternativas de- solución que podrían 

ser algunas como mcdid.:is previsoras y otra m&s que nos <ltrcvcmos a pla!: 

tcar como una solución inmcdiatu al problema. Es decir, en cc1so d~ qu~ • 

. 1hora, en este preciso momento se prt!sent.:ira la eventual i<latl, lo cuul -

impl ic<1ría un.J reforma a la ley. 

A continu;ición, plantcart!ll\os c~li1S cJ)lern<ltiv.:is ¡;rcciSando o conti-

nuaci5n las ventajas y desventajas que pudieran tener IDs mismas. Dcnlro 

de las medidas preventivas bajo nuestro punto de vistn, se cncucntriln --

los siguientes sistemas. 

(SO)oiccionario de la Rc.11 Academia Española de Ja Lengua. Tomo 

!l. Ed. Espilsa-Cillpe. Madrid. 1984. p. 1174. 
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A) Cap.ú1 Ce-'cU6.teada dee l "-~t'Wmrntu. 

Este sistema consiste en que el Notario deberá l JevcJr unl:I copia 

simul t.'inea del instrumento que se vaya a otorg<Jr, es decir, de cada uno 

de los instrumentos que se asentaren en el protocolo, desde el asentado 

y no firm.Jdo, hasta el ya firmado por los otorgantes, quienes tilmbién de 

bcr5n firmar lcJ copia de la escritura original. 

Las copias serán autori7.i!das también por el notario y contendr.ín -

las anotaciones margin.:ilcs ;il igu.:il que. el instrumento origina\. Poste­

riormente est.Js copias dentro de los 45 días siguientes a la fecha de la 

autorización definitiva de la escritura origina), las cnviariÍ para su 

custodia al Archivo General de Notarías para el efecto de que si sucedí~ 

ra al9una eventualidad que <1fect<ira el protocolo, sea en base u c5t¿¡ co­

pia que <;~e pueda 1 lcv.ir .J cabo su reposición. 

L.:is ventaja!'. que tendría este sistema son, que existiría un docume_!! 

to fidedigno. en base al cu51 el instrumento notarial podría reponerse, 

pues tendría el mismo contenido que el documento origi1rnl .. J\dem5s, ni ~cr 

dcipositadas en lin lugar diverso a la notarÍrl, Si é"sta sufriere¡ ,jlqún..:. 

d~ño en :.u conjunto, no existirá dificultad para reponer los instrumen· 

tos que fueren dañados. 

las desventajas que presenta este sistema son, que en un principio 

es tamos en una época de modero i dad, y como ta 1 , existe 1 a ncccs i dad de 
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ser más prácticos en e1 manejo de la notaría, sobre todo por el cúmulo -

de traba jo que ti encn, y el estar 11 cvando un dup 1 i cado de cada i ns t ru­

mcn to, ocasionaría mayor papeleo, duplicidad de .Jctividades y en relación 

al envío de las copiíls al Archivo generaría más trabajo para el los. Y a_!_ 

go muy importante es que el mismo resultaría insuficiente p.:tra dar cabi­

da a tantos documentos que tendría que albergcir en razón a la falta de 

espacio y capacidad con que cuenta. 

Es te sis tema de dup l i cado ha dado rcsu 1 tados en a 1 gunos Estados de 

la República Mexicana, quiz,í por lo pequeño de el lugar y por la canti­

dad de trabajo que tienen uhí !.is notarías, pero resultaría difícil, qu_!. 

z.5, que en el Distrito Federal pueda dar resultado. 

Otra de las mcdidéls ~,rcvcntiv.:ls es la de el sistcm.:l de: 

Pensar en el Microfilme, significa pensar en un sistema en la prác­

tica notarial resultaría muy conveniente dado el avance tecnológico de -

la época actual. YJ que por sus características serÍéJ posible obtc:ner 

una copia fiel del original que se asentó en el protocolo y que en el -­

supuesto cc:1so de que se presentara la pérdida o destrucción total o par­

cial de éste, podría al igual que el original, hacer·prucba plena. 

El procedimiento sería el siguiente: La cscritur<J se nsentaría en ... -

la forma prevista por la Ley del Notariado. Su otorgamiento sería también 
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en 1a forma prescrita, pero en el momento en que e1 notario autorice pr:;_ 

ventlvamcntc la escritura con la razón ANTE MI, W 6wna !I &ello, la es­

critura se deberá microfilmar inmediatamente. 

Cuando la escritura sea autorizada definitivamente, esta parte de -

la escritura,.isí como l<is notas marginales también se microfilmarán y -

se agregarán n la ficha ya microfi Imada de esa misma cscri tura. Deberá 

también el notario microfilmar como propia medida de seguridad, las eser J.. 

turas que fueron ascnt<:1das en el protocolo y a las cuales se les haya -­

pues to 1 a nota de NO PASO. 

El notr1rio por lo tunto llevará un archivo de microfilmes, que es­

t.:irá formncJo por las fichas o micas del propio microfilme de los diver­

sos instrumentos, las cuales serán custodiadas en un 1ugar distinto de -

ILJ notaría y bajo la responsabilidad del propio notario. 

En el mamen tv en que se presentara la pérdida o destrucción pare la 1 o 

total de un protocolo, el notario podrá expedir de oficio y u la breve-

dad una cap i a sacada de la ficha rnicrofi Imada y asentará dicha razón en 

la copia misma, dará FE de que es f Jcl reproduce i ón <le 1 original micro-

fi Imada y tambiCn asentará el carácter con que ta mcnclonadu copia se e~ 

pide, es decir, si es copia certificada primer testimonio o bien ulte­

rior en su orden. 

Dicha copia obtenida del archivo de mlcrofi lmes tendrá pleno valor 
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probatorio, iguéll que el documento original. 

Este sistema de rnicrofilm.:ición parece ser muy conveniente, en 

virtud de que se puede ob tcnc r una cop i .i to ta 1 mcn tt'! f i ded i 0ni1 de 1 i ns tr~ 

mento otoraado, tom<'.lndo como b.1se la rnencionadi'l fichn o mica de microfil 

111ación con lo cu<1l podemo~ tener la ccrtcz,1 de qut:! el instrumento se ---

otorgó y constituiría 1.1 forma demostrativa de qu~ el acto se celebró --

al constatar las firm<1s que aparecen al C<llcc del instrumento y que re­

presentan la prueba del otorgamiento del acto. Con5idcrarnos que el inca!!. 

vcnicntc que se presenta en el sistema de microfilmación es que tiene 

costos muy elevados, e implica para algunos notarios, la pr.íctica de este 

sistema una actividad muy confl ictivu aJ estar microfi !mando cada momen­

to de la escritura. 

Este sistema ul igual que el sistema de microfilmación, impl len un 

total avance de Ja tecnología~ actunlmente Ja informática ha alcanzado 

un gron dcsarrol lo, de tal forma que casi toda actividad está siendo co~ 

putariz.Jda, y por Jo tanto ta actividild notarial no se ha sustraído a -

es te avance tccno l 6g i co. 

Actualmente en el Distrito Federal la mayoría de las notarías cuen­

tan ya con un sis tema computarizado con base a 1 o cua 1 res u 1 ta m.1s fác i 1 

pensar en establecer un sistema permanente pílra la elaboración de los --

instrumentos. 
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El procedimiento sería el siguiente: La escritura sería elaborada 

en Ja computüdora, siguiendo el sistema que esté programado para cada 

caso, y el cotejo de la mis111u se harfi directamente en la propia pantalla 

de Ja computadora. Cuando la escritura ya estuviere preparada y comple­

ta para firmarse, se respaldará toda Ju información de t(1I m.Jncril que 

no hilyil pos i b i 1 i dild de que se borre de 1 programa. 

La cscri tura se ..iscntar5 en el protocolo respectivo y se otorgará 

normalmente. Una vez firmad;¡ la escritura por los comparecientes y ílUto­

rizada preventiva o definitivamente por el notario según el caso, se in­

cluirá esa información en la propia escritura que está en la memoria de 

la computadora, al igual que las correcciones o adicciones que se hubie­

ren hecho al instrumento al momento de su otorgamiento, con el propósito 

de que los datos de la escritura que cst.:in en Ja memoria de la comput.:id~ 

rano tenga ningún error. Incluso se podrá hacer constar en el mismo las 

notas marginales que normalmente se asientan en el protocolo, Una vez co­

rregida la escritura en Ja pantalla ésta se podrá imprimir y expedir co­

pias certificadas o los testimonios según el caso. 

Toda esa información será prote9 ida o respa 1 dada y es t.J r5 contenida 

en"d{Jllute.J.~' con Jos cuales s~ formará un archivo dc"di~k.e.ttu': y en -

caso de que se requiera algún dato, antecedentes o diversa información 

de ese instrumento, ésta pueda ser bajuda dc!l'd.Whe.t.te.", de tal forma -

que pueda ser con su 1 tnda o bien Que sirva como base para l..J re pos i e i ón 

del instrumento dañado o extraviado. 
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Este archivo scr5 guardado por el notario en un lugar diverso a la 

notaría y bajo Ja total responsnbi 1 idad del notario. 

Consideramos, que el sistema computarizado que hemos pl.:mteado, re­

presenta todas las ventajas de un sistema que implica un avance tecnoló­

gico, rapidez y seguridad a lo cu.11 la actividad notarial definitivamen­

te no se puede substraer. 

En el caso de que se presentara la pérdida o destrucción total o -­

parcial del protocolo, el notario deberá: 

- Levantar un acta nntc el Mini'.:>tcrio Público de la Delegación Pol.I_ 

ti ca correspondiente a su domicilio. Lo hará del conocimiento del Direc­

tor del Archivo General de Notarías, del Director de la Dirección Gcner.11 

Jurfdic.J y de Estudios Legislativos, del Director del Registro Público -

de la Propiedad y del Comercio del Distrito Federal, así como del Presi­

dente del Colegio de Notarios, mediante un aviso por escrito en el que -

de ser posible expresará el número del volúmen, Jos instrumentos afecta­

dos, el acto o hecho consignado, los nombres de Jos otorgantes, y Jara­

zón de s i se expidió test i man i o o no. 

- El notario deberá notificar a las partes que intervinieron en el 

actr1 sobre Ja pérdida o destrucción del protocolo, y u petición de parte 

i.1teresada, entendiéndose por parte interesada, la persona que a juicio 

d('f notario tenga interés legítimo en el documento de que se trate. 
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Et notario podrá 11evar a cabo la reposición del protocolo con base 

a la documentación contenida en los "di-ál~e,ttM", asentando que es una e~ 

pia del original, cuya formación formaba parte del archivo de ''cf-i.~/ze,t.tc~", 

que es copia en razón de que el instrumento original contenido en el pro­

tocolo sufrió una eventualidad, debiendo contener la copia a la que veni­

mos h.:icicndo referencia el carácter con que es expedida. 

El notario deberá úar fe de estos acontecimientos, así como de la 

legalidad del otorgado, con lo cual el documento gozará de pleno valor 

prob.:ttorio, debiendo llevar cstamp.:ida la firma y sello del notarlo. 

El sistema computarizado al que hcmo5 hecho rcferenci<J, considcr.:unos 

que es el mejor método para prevenir que en ca50 de que el protocolo no­

tarial se destruyera total o p.:ircialmcntc, los otorgantes sufrieran de -

inseguridad jurídica, ya que cJCtualmente la informática presenta mi:ilti­

ples opciones que en cierto momento alguna de el las puede i!decuarsc per­

fectamente .J las necesidades de la notaría. 

Con base a lo anterior, es factible observar que la actividad nota­

rial quedaría protegida frente a alguna eventualidad, con lo cual se pr~ 

porcionaría mayor 1 igercza para la carga de trabajo que en el la se desem 

peña. 

En esta úldma parte del capítulo IV, hemos venido presentando las 

diversas medidas que podemos considerar como previsoras para el caso de -

que se presentara la pérdida o destrucción del protocolo notarial. 
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A continuación expondremos lo que considerilmos sería una solución in 

mediata al supuesto de que el protocolo notarial sufriera la pérdida o de 

terioro total o parcial~ es decir pnru el caso de que en este preciso mo-

mento algún notorio sufriera la evcntuul idad antes mencionada. 

La presente al ternativ<l pl.:mte.1 1a posibi 1 idad de que la ley del no-

tariado del Distrito Federal fuer<:1 i!dicionada de la siguiente ffiL)ncra: 

VJ Recop.ltac-l61t de Oocwnento~. 

CAPITULO ••• 

DE LA REPOSlCTON OEL PROTOCOLO NOTARIAL 

ARTICULO ••. - En caso de pérdida o destrucción to­
tal o parcial de algún libro del protocolo cerra­
do, o de nlgún folio o fot ios del protocolo abier 
to especial, el notc:irio levantará un acta ante eT 
Ministerio Púb1 ico de la Delegación Po1 íticu co­
rrespondiente y lo hará del conocimiento del ti­
tular del Archívo General de Notarfos, así como 
del Colegio de Notarioo del Distrito Federal y de 
las Direcciones Generu1cs Jurídica y de Estudios 
Legislativos y del Registro Público de la Propie­
dad y del Comercio del Distrito Federal, mediante 
un aviso por escrito, en el que manifieste de ser 
posible, el número del volúmcn, los Instrumentos 
afectados, et acto o hecho consignado, quienes -­
fueron los otorgantes, y 1.J razón sobre si se ex .. 
pidió testimonio o no. 



ARTICULO .. - El notario deberá notificar .:i las -­
partes que :ntcrvinicron en el neto sobre la pér­
dida o destrucción del protocolo u través de la 
documcntac ión interna que obre en su poder y pu­
blicará el hecho úe la pérdida o destrucción del 
protocolo en el Diario Oficial <le la Fcdcr.ici6n, 
y en alguno tic los diarios de mayor circulaci6n 
en el Di5tri to fcdcr.:il, por medio de dos avisos 
public.:idos con intervalo de diez díJs c.1d~1 uno, 
con el objeto dt• que las rcrsonas que hubierer1 o­
torgado los instrum~ntos afcctuúos ucurJan con el 
notario con el fin de trotar en lo posible de re­
cabar la documentación que éste hub icrc c.xpcdido 
opor tun,1rncntc. 

ARTICULO •.. - La repos1c1on de los instrumentos a­
fectados s¿r.:Í real iz.Jda por el not.Jrio de oficio 
y a la brevedad posible, para lo cual contará con 
todos los clcn1entos que hubiere podido recabar, -
incluso de las diferentes dcpendcnci.:is y entida­
des de ln Administración Pública Fcdcrc1l, inclu­
yendo lu documentación proporcionnd.:i por la parte 
intercs.:idü \.!n la reposición, entendiendo como -­
parte interesada, quien a juicio del notario ten­
ga interés legítimo en el documento de que se 
trate. 

ART 1 CULO .•. - La re pos i e i ón de 1 i ns t rumcnto se ha­
ra sin necesidad de que se vuelva a otorgar el ac 
to, Bastará con una constancia documental cxpedi-:­
da por t?l not~1rio dando fe de lns características 
del acto repuesto, ratificando las partes o 1tl -­
parte interesada en su Ctlso y tl juicio del nota­
rio, el contenido y extensión del documento otor­
gado con anterioridad. 
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ARTICULO ... - El instrumento de rcpos1c1on se .Jscn 
tar5 en folio abierto y una vez reunidas las ra-­
tificuciones de los instrumentos .:iíectados, se en 
cuadcrnarán y cmpastar5n por el notario, formandÜ 
así el "PROTOCOLO DE REPOSICIOll", el cual ta,,,bién 
estar~i autoriz.icJo de lil misma fonnu que los dcrn.ís 
protocolos, y del cual podrán expedirse posterio­
res test irnon i os que so 1 i e i ten 1 os i ntcrcsvdo~;. 

ARTICULO ... - El instrumento de reposición tendrcí 
pleno valor probatorio para todos los efectos le­
gales u que haya lugar y de la misma forma que el 
documento ori9in.:tl. 

Este si~tema parece ser el m<ls convt.:nientc y quiLií pudiera dar re-

sultado en el caso de que .1lgún notorio en este momento se enfrentara a 

lu pérdida o dC'strucci6n de un protocolo. Sin cmbilrgo existe l<l dcsven-

taja de que al durse el supuesto, el not.1rio no lwbie>rc e . ..::pcdido JÚn do-

cumcnto alguno que cornprob¡¡ra la existencia y celebraci6n del acto, y 

por lo tanto no cubría la posibi 1 idud de ! levar a cubo su reposición, an 

te Jo cual no habría m5s alternativa que acudir por vía judiciJI a acre-

di tar los rk•rcchos de Cc1da una de 1 as p.irtcs ufectad<1s. 
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l V. - VALOR J11Rl DICO on 1NSTR11MWTO NOT.\RI ,\l. REPUESTO. 

Tomando en consideración los planteamientos de los apartados ante­

riores, referentes a los diversos sislernas de reposición del protocolo e 

instrumento not.Jrial,,'-'·'! le atribuir.5 al in-,t1u.n·.•nto not.,iriul,expcdldn-­

por el not<Hio y que ha sido producto de la reposición, In misma validez 

y eficacia que tenía el documento original, ya que co~o hemos podido con~ 

talar, el documento not.Jrinl se fundamenta en la presunción de veracidad, 

legalidad y scguridc1d, a lil vez que produce los efectos probatorios, ej!: 

cutivos y rcqistr.1les que gurnntizrin prcci5ílnwnte la 51...•guridad Jurídic.:i, 

que es uno de 1 os f i ncs de 1 derecho. 

Es decir, que al llcvursc a cabo la reposición del instrumento, el 

notario se bas<J en el principio de legal idacJ con que otorgc'.l los actos. Oc 

tal forma que al cont<:ir el notario con las ficha~ o rnicas de la rnicrofil­

mac ión, con 1 a mcmor i a de 1 a compu t.Jdora o bien con 1 os documcn tos que -­

opor tunamcn te hubiere expedido, ocredi tu la cxi stenci.::i previa del docume~ 

to otorgado y autorizado por el mismo, J,1 certeza de su contenido y la I!:_ 

gal idad del instrumento. 

Cabe mencionar que el instrum(!nto repuPstn no se referir.í a otro ac­

to, únicamente se r'-'!íerir<í y r.1tificar5 el contenido del ílCto origin<JI -­

otorgado con anterioridad. mismo que se encuentra dcstruído o desapareci­

do. 
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El nuevo instrumento que expedirá el notorio, es decir el inslrutncn 

to repuesto, de i gua 1 forma que e 1 docurncnto or i 9 i na 1 se expedir,) con -­

los requerimientos del caso, dotfindolo de fe ptjbJica y por ende de pleno 

valor prob.Jtorio, así como lus copias que: posteriormente se expidan del 

documento repuesto, ascnl¿]ndo la r<:llÓn y el carácter de dicha expedición. 
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CONC Ll/SIONES 

1. La fe públicc1 notarial es siempre documental, es decir, que el no 

tario debe hacer constar en el protocolo todos los actos que autoriza. 

2. El protocolo notarial es un instrurncnto que autoriza el notario 

para hacer constar la volunt..id de las partes, es propiedad del Estado y -

por lo t.:into es una gnrantía que el Estodo propor-ciona n los otorgantes -

pura la perdurabi l id~1d de lo~ .ictos jurídicos en él consignudos. 

3. la existcnciu del protocolo c1bi1·rllJ <..':c.¡.>ecia\, consitforomos que es 

un acierto en virtud de la agilidad, r.ipidcz y comodidad con que es mLrne­

jado. Su incorporación a nuestro sistema notarial implica un avance den­

tro de 1 notil ri ado moderno y Vil acorde a las nccc~ i dadcs <lctua 1 es. 

4. No existe en la ley del nolariado vigente pura el Distrito Fede­

ral ninguna disposición que contemple In pérdida o destrucción parcial o 

totnl del protocolo not.:iri<il. 

5. En lo que n la pérdida o destrucción total o parcial del protoco­

lo e instruinento notarial se refiere, !<Js leyes de los Estados de Sonora, 

Michoacán, Pucbl.1, Nayarit y Jalisco, marcan un avance respecto a la ley 

del notariado del Distrito Federal. Estas leyes preven el supuesto antes 

mencionado y establecen soluciones al n:spccto. 
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6. E.s importante destoc<ir l.1 prcocupi1CÍÓ11 fundamental del prcsen-· 

te tr.1b.1jo, que consiste en 1<1 inobscrvL1nci.1 de lu Ley del Mot.iriodo vi­

gente par<1 el Distrito Fedcrnl, respecto di:! la pérdidJ o destrucción del 

protocolo e instrLJnwnto notari.:il. Existiendo uni\ Lvjt.Jn.J en L ley que no 

es con•Jcn i ~:n te qu(; pe rC.:u re. 

7. En el Oi-:,trito Federal l.!S neccs.1rio y determinante C!".lilblcccr 

un sistema rnodcrnrJ de protección .i los in<.>trumcntos notari.1lcs, de till -

forri.1 que no cons.idt:1·t1:;:0:, con·1rnicnt.1;~ el u~o tkl ~;istcmd de .ivi~os y du-

pi ic,1dos '\LH.c c:,tCJblL:Ct:n 1,1~ léycs del notariado de lo!> Lslddos de Sonoro, 

Ndyarit y .Jalisco, '!cbiiJq .;J ·1ol1.1;nu1 de tr.1b,1jo c¡ut• L·i utilización de es-

8. L'.i imperio'.:i<1 l.1 n(:ccs.icb<l <le Sillvaquanl.)r la ~.cguri<lad jurídi­

C.J que es uno dt: los fine<; d1.:I Dcrcc.ho, con el objeto de que se esté en 

pos i b i l i d~1d de ac n•d i t ,1 r dC' 1:1anc r .i f t!hac i ente 1.' 1 ü Lu r~¡.:·1!'1 i L'l1 to ÚP l ,1c to -

J11rídico ;rntc el not .. 1r io, 

9. ConsiJcrornos (jlJt.:' el d(JCllmcnLo not.:;riul dPbe qucU.1r r.1ils prote­

gido, y esa protección extenderse a las parles intcrer;nd.ic; y 01 notario, 

que es el profesional directamente responsable JL: la vulidez de los nr. • 

gocios jurídicos que so otorgan ante él. cuyo cfectiviJ.:id no tiene por­

aué cstur sujeta ci los rit:s~1os provenientes de casos fortuitos o de fuer-

za mayor. 
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·10. Estlm;11nos la ncccsid.J<l de que en nuestro ~i!>tcm.:i notilri<ll se 

implilnlc como medida prcvcntiv.:i el sistcm<i computuriz~1do, para \u elabo­

ración de los docur;1cntos notarialcs 1 y<:1 que .11 cluborarsc l<1 escritura -

en lu computador.:i y~¡\ qucdJr tod.:i 1.:i información protegida o rcsp.:ild;:id.:i 

en 11 di,.!lh(l,tte!l " ~e podrÍil, en el momento de presentarse lli pérdidil o 

destrucción tot.JI o part.ic:d del protocolo, h<Jcer uso de dicha información 

pa ru reponer e 1 i ns t rumcn to. 

11. El sistema comput.Jrizado qoe propom!mos rcprcscnt;:i tod-Js l~1s 

ven tuja~ que t r;:ic cons i 'JO e 1 a·1<1ncc tccno 1 Ó!J i co en ClJJn to .i rc:ip i dcz y -

scguridnd, a lo cual la actividatl not;lr·ial no ~e dt::bL: sul.istrucr. 

12. En el c,1so de quCJ se prcsenti.lr.:i 1.1 pérdida o destrucción del 

protocolo not.iridl en c~tc prcci50 momento, se dcbcrÍ.J ~cguir el proce­

dimiento que proponemos de Rccopi l<lción de Documentos, en virtud de lo 

cu<1l, scrfi neccs.:irio .:idicionar l<i ley del notJriado, de La! form.:i que 

existan los linctJmicntos c1 seguir p.Jra cfccti.•ar la reposición del pro -

toco lo. 

13. Dentro del sistcra.:i de recopilación de documenlusquc. ~e pro­

pone y ul contar el notario con medios legales que acrediten la previa 

cxistcnciu del .Jeto, lu reposición del documento será posible. Esta se 

integrará con l;;i rntificación del contenido del documento origin<Jl, en 

virtud dú que el .:icto yu o:;c otorgó con .:interioridad y b~1star5 con lil 

certific.:ición y autorización del notario para darle fuerza legal al do­

cumento. 
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J11. Al documento notar i.:i l 1 producto de l.1 reposición de 1 proto­

colo, se le atribuiría pleno Vi'llor probatorio y efectividad, al igu.:il 

que si se tratur.1 del documento original. Dicho documento <>t.! deber5 -

reponer apegado a un principio de legalidad y bujo Ja m5s estricta 

responsabilidad del notario, con t{sto.cl documento estorá investido de 

fe pública y producir.5 sus efectos ejecutivos. probatorios y rcgistra­

les. 



BIBLIOGRAFIA 

Bañuelos Sánchcz, Froylan. Derecho Notarial. Edic. Ja. Ed. Cárdenas 

Editor y Distribuidor. México, 1984. 

Borja Soriano, Manuel. Teoría General de las Obl igacioncs. Edic. 6a. 

Ed. Porrúa. México, 1970. 

Bonnicr H, Eduardo. TratJdo Teórico y Práctico de las Pruclrns en De­

recho Civi 1 y Pen .. 11. lmprcnt,1 de la Bibl iotec.:i de Jurisprudencia. México, 

1871¡. 

Carral y de Teresa, Luis. Derecho Notari.:d y Registra!. E<lic. 9a. 

fd, Por nía. Méx i ca, J 986. 

Campi 1 lo S, Antonio. El Documento ~Jotarial. en Revista de Derecho -

Notarial. Número Especial. /\soci¿¡ción Nacional del Notariado Mexicano A. 

C. Año XXIV. Vcracruz. México, 1980. 

Oc Miguel, Juan Palomar. Diccionario para Juristas. Edic. la. Hayo 

Ediciones. México, 1981. 

Diccionario de lo Real Academia Espanola de la Lengua. T. 1 y Il. 

Edic. 20a. Ed. Espasa-Calpc. Madrid, 198~. 



Escobar de la Riva, Eloy. Tratado de Derecho Notc1rial. Ed. Maríi 1. 

Alcoy, Mudrid, España, 1957. 

Emérito Gonzfilcz, Carlos. Teoría del Instrumento Público en Revista 

Internacional del Not.Jriado. Año XI 1. Uúrncros lt6 y lf7. Madrid, España, 

1960. 

Gimenez Arnau, Enrique. Derecho Notarial. Ediciones de la Universi­

dad de Navarro. Pamplona, España, 1976. 

-- Instituciones del Derecho Notarial. T. !!. Instituto Editoriol Rcus. 

Madrid, Esp.1ña 1 19511. 

Hidalgo Mclgoza, Horacio. Antecedentes Históricos Generales dt.~I No­

t.1rlo. en Revista <le Derecho Notarial. NLJmero 84. /\sociación tlacional del 

Notc1ri.1do Mexicano A.C. México. 1983. 

Morales Dí.1z 1 Francisco de P. Historia del Notariado.en Rcvistu de 

Derecho Notarial. Núrriero 71. Asociación N,scional del Notariado Mexicano 

A.C. México, 1978. 

Pallares, Eduardo. Derecho Procesal Civil. Edic. 9a. Ed. Porrúa. 

México, 1981. 

Pércz Ferniindcz del Castillo, Bernardo. Derecho Notarial. Edic. 4a, 

Ed. Porrúa. México, 1989. 



-- Apuntes pura la Historia del Notariado en México. Asociación Uacio-

nal del Notari.1do Mexicano A.C. México, 1979. 

-- los Documentos Not.:iriales del Archivo <le Notarios, Corno Fuente de --

Investigación Histórica. en Revista de Derecho Notarial, Asociación Nacio 

nal del Notariado Mexicano l\.C. NÚíllero 76. Arlo XI 11. México, 1979. 

Pina R.Jfael De. Pina V.ira Rafael De. Diccion,1rio de Derecho. Edic. 

12.:i. Ed. PorrGa. México, 19811. 

Sobcrón Maincro, Miguel. Protocolo. En Diccionario Jurídico Mexicu-

no. T. VII. P. REO. Instituto de lnvestiq<lcioncs Jurí·dicas. Universidad 

Nacional Autónom,J de México. Edic. Ja. México, 19811, 

LEG1 SLACl ON 

Código Fcdcr.11 de Procedimientos Civiles. 

Código de rroc~~dimknros Civiles r,ira ·~1 f)i5trito Federal. 

Ley Orgánica de la Administración Públ ictJ Federal. 

Ley del Not.iri.1rlo p<iru el Distrito Federal. 

Reformas <i lu Ley del Noturiudo publ icad.Js en el Diario Oficial de 
la Federación de fecha 13 de Enero de 1986. 

Ley del Notariado del Es todo de Sonora. 

Ley del Notüriado de 1 Es ta do de Puebla. 

Ley del Notar indo del Estado de Mi choucán 

Ley de 1 Notariado de 1 Estado de Nayarit. 

Ley de 1 Notariado del Estado de Jalisco. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Desarrollo Histórico del Derecho Notarial
	Capítulo II. Del Protocolo Notarial
	Capítulo III. El Instrumento Público Notarial
	Capítulo IV. La Reposición del Protocolo e Instrumento Notarial
	Conclusiones
	Bibliografía



